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    Argumento


    


     


    


    El Príncipe de Park Avenue finalmente encuentra a su pareja en una desafiante princesa de Manhattan.


    He ganado cada uno de mis miles de millones de dólares yo mismo. Soy calculador, astuto y el mejor en lo que hago. Se necesita empuje y dedicación para construir lo que tengo. Y no deja tiempo para el amor, las novias o las relaciones.


    Pero no me malinterpretes, no soy un monje.


    Entiendo la atención y el enfoque que se necesita para seducir a una mujer hermosa. Son las mismas habilidades que uso para cerrar negocios. Pero una noche es donde comienza y termina. No soy el tipo que envía flores. No soy el tipo que llama al día siguiente.


    O eso pensaba antes de que una impaciente, sabelotodo y más allá de bella heredera, irrumpiera en mi mundo.


    Cuando Grace Astor me mira a los ojos, quiero tenerla en contra mí y mostrarle lo que se ha estado perdiendo.


    Cuando hace una broma a mi costa, quiero silenciar su boca descarada con mi lengua.


    Y cuando se va justo después de que nos despedimos, me da ganas de inmovilizarla y recordarle los tres orgasmos que acaba de tener.


    Puede que sea una princesa, pero voy a mostrarle quién manda en esta habitación de Park Avenue.


    


    Un romance sexy, independiente y contemporáneo.

  


  
    CAPÍTULO 1
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    SAM


    


     


    


    —Es enorme, Sam —dijo Angie cuando entró al espacio vacío con techos altos y vistas a Central Park y al resto de la ciudad. El sol brillaba tanto que tuve que protegerme los ojos mientras miraba por las ventanas del lado oeste. Respiré profundamente mientras lo asimilaba todo. ¿Realmente era el dueño de este lugar? Sabía que era mi firma en el papeleo, pero a veces sentía como si estuviera llevando la vida de otra persona.


    —Eso es lo que todos me dicen. —Me reí entre dientes. Como la mayoría de los hombres, todavía tenía el sentido del humor pueril de un chico de quince años. Pero después de quince años de amistad, Angie no esperaba nada más.


    —Eres repugnante. No estoy hablando de tu pene, por el amor de Dios.


    —¿Quién dijo algo sobre mi pene?—Abrí bien los brazos—. Estoy hablando de este lugar. Como siempre, tu mente está en la cuneta.


    Angie sacudió la cabeza, pero no se podía discutir el tamaño del nuevo apartamento que acababa de comprar. Era de siete mil doscientos ochenta y seis pies cuadrados del Upper East Side y ahora vivía aquí.


    —La vista asegurará que mantenga su valor —dije, mirando el horizonte de Manhattan.


    —La ubicación por sí sola asegurará que eso suceda. Es el 740 de Park Avenue, Sam. —Estaba sacudiendo la cabeza, incrédula. No la culpaba.


    La dirección había sido importante. Uno de los listados más buscados en Nueva York hizo que mi compra fuera una de las transacciones inmobiliarias más seguras de América. Una victoria para mí, pero también un buen lugar para poner mi dinero, o algo de él, de todos modos.


    —¿Alguna vez piensas que esta no es tu vida en absoluto?


    —A veces. —Gané cada dólar que se necesitó para comprar este apartamento en la última década. Cuando me gradué de la escuela secundaria, dejé el hogar de niños del grupo donde había pasado los seis años anteriores con nada más que dos pares de jeans, dos camisetas, una sudadera y algo de ropa interior. Para mí, dejar mi antigua vida atrás, empezar de nuevo, había sido liberador. La única cosa que se había añadido de esos días era Angie. Nos habíamos conocido el primer día en mi nueva escuela después de que me fui de la casa. Ella estaba en la casa de las niñas, cerca de allí, y debió haber reconocido a otro huérfano. Habíamos sido mejores amigas desde entonces.


    En quince años, no había logrado deshacerme de ella. Todas las probabilidades estaban en mi contra. Pero aquí estaba yo, en mi apartamento de Park Avenue con vistas a toda la ciudad. Siempre supe, incluso cuando no estaba seguro de dónde vendría mi próxima comida, que si controlaba mi vida, las cosas mejorarían.


    Y así fue.


    —¿Estás pensando en Hightimes? —preguntó Angie.


    Me metí las manos en los bolsillos. —¿Cómo podría no hacerlo? —El hogar grupal donde pasé la última parte de mi infancia no podría estar más lejos de Park Avenue. Y fue donde desarrollé el empuje y la determinación que me hizo estar parado justo donde estaba.


    Hace poco menos de una década me había graduado de la escuela secundaria un viernes y empecé a trabajar en una tienda de ropa deportiva el sábado por la mañana, el mismo día que me había mudado de Hightimes a un estudio de Nueva Jersey infestado de ratas. Nunca fui a la universidad, pero estaba bastante seguro de que el día de hoy contaba como mi graduación.


    —¿Cuántas habitaciones? —me  preguntó Angie mientras la seguía por el apartamento. El lugar estaba desnudo, pero las viejas molduras, la mezcla de maderas duras reacondicionadas y el mármol nuevo lograban que se sintiera cálido de alguna manera. El agente de bienes raíces se apresuró a señalar los detalles originales y los acabados de alta calidad. Pero lo que me había hecho decir que sí fue el azulejo de la cocina principal. Me había recordado a mi madre - a ella le encantaba hornear y yo me sentaba en el mostrador a su lado, pasando sus utensilios y degustando mientras ella preparaba galletas de mantequilla de maní y pastel de zanahoria. Su pan era mi favorito; incluso ahora, el pasar por una panadería, me recordaba la sonrisa de mi madre.


    —Cinco. Y dos cocinas. ¿Por qué alguien querría dos cocinas?


    —Una es para el personal —respondió Angie—. Vamos, sigue el ritmo. Necesitarás gente que te ayude con este lugar.


    Resoplé. —No seas ridícula. —No iba a pagarle a alguien para que me cocinara cuando podía hacer los mejores sándwiches de PB&J del estado de Nueva York.


    —No puedes comer sándwiches de mantequilla de maní y jalea ahora que vives aquí.


    Sonreí, me divertía ver cómo podía Angie leer mi mente.


    —¿Qué, como si hubiera una regla? Me gustan.


    —No pueden seguir gustándote. No comiste nada más que eso durante dos años.


    Después de empezar a trabajar, ahorré cada centavo que gané. Comencé a comprar y vender todo, desde zapatillas de deporte de imitación hasta pequeñas piezas de equipos eléctricos, en las horas en que no estaba en la tienda. Desde entonces, me he pasado a la inmobiliaria. Desde mi punto de vista, el hecho de que pudiera comprar lo que quisiera no significaba que lo haría. En lo que a mí respecta, no tenía sentido invertir dinero en algo que no producía dinero. Así que, sin personal. Y no más cheques de alquiler.


    Pero todo el PB&J que quería.


    —Pero ahora que tienes un hogar, las cosas pueden ser diferentes—comentó Angie.


    Hogar. Las imágenes de la habitación de mi niñez, antes de que mis padres murieran, me vinieron a la mente. Fue la última vez que pensé que el lugar donde dormía era mi hogar. Me di vuelta, tomando el espacio. ¿Se sentiría este lugar alguna vez como un hogar?


    Angie pasó sus manos por la pared de oro cremoso frente a las ventanas. —Incluso este papel de pared parece haber costado un millón de dólares. Vas a necesitar gastar algo de dinero. Creo que las cosas de Ikea se van a ver un poco raras aquí. Ni siquiera sé dónde comprarías cosas para un lugar como este. —Se dio la vuelta, con los brazos abiertos—. ¿Qué vas a hacer con los muebles?


    —Me entregan mi sofá mañana. Y compré un colchón y algunas cosas de cocina en Ikea. Ya he terminado.


    Miré a Angie cuando no dijo nada.


    —¿Ese asqueroso sofá que tienes en Craigslist de hace cien años? —preguntó, mirándome fijamente—. ¿Lo estás trayendo aquí?


    —Bueno, tu marido no me ayudaría a moverlo, así que no, no lo voy a traer aquí. Se entregará mañana por la mañana.


    —Increíble. —Angie levantó las manos.


    —¿Qué? —Me di cuenta de que estaba a punto de perder la cabeza, pero no sabía por qué.


    —Este lugar debe haberte costado diez millones.


    Estaba lejos por ocho cifras, pero no iba a decirle eso y hacerme parecer un completo imbécil.


    —¿Y vas a comprar una cama Ikea y a hacer que te entreguen un sofá Craigslist de 50 años? ¿Qué carajo?


    Angie siempre me decía que disfrutara de mi riqueza, y lo hacía... más o menos. No necesitaba cosas caras.


    —Los muebles no me hacen ganar dinero. Este lugar es una inversión, en la que puedo vivir y no tengo que pagar alquiler. —Me encogí de hombros. No estaba siendo completamente honesto. Podría alquilar este lugar y vivir en un lugar mucho más pequeño, pero había algo en ese azulejo de la cocina, en la forma en que el sol entraba por las enormes ventanas de la sala de estar por la tarde, algo en la cantidad de espacio que me hacía querer quedarme. Era casi como si vivir aquí me llevara a algo mejor, a algo más feliz.


    Angie tenía las manos en las caderas.


    —En serio, necesitas algunas cosas. Como jarrones. O almohadas. Algo para hacer el lugar...


    —Si te hace sentir mejor, he contratado a un consultor de arte y vamos a una galería esta noche.


    Angie se arrugó la cara.


    —¿Un consultor de qué?


    —Alguien que va a encontrar algunos cuadros para las paredes. —Asentí una vez como si acabara de presentarle una escalera real en el póquer. No podía quejarse de eso.


    —Porque el arte es una inversión, ¿verdad? —Puso los ojos en blanco.


    —¿Y qué? —Me encogí de hombros—. No significa que no se vea bien.


    —Creo que es una buena idea, pero no puedes sentarte en tu sofá destartalado en este enorme apartamento con arte caro en las paredes. Si vas a hacerlo, hazlo.


    —No me importa si se ve raro. —Angie estaba siendo un poco hipócrita. Era notoriamente cuidadosa con su sueldo—. Seguramente lo único que importa es que tengo lo que necesito.


    —¿Necesidad? No necesitas un apartamento en Park Avenue o cinco habitaciones o dos cocinas. Pero está bien. Todo lo que digo es que te relajes un poco. —Me empujó a un lado y la seguí hasta la cocina donde empezó a abrir y cerrar las puertas de los armarios—. Te lo has ganado. No tienes que ser excesivamente indulgente, pero consigue algunas cosas que harán tu vida más cómoda. Esta es la maldita ciudad de Nueva York. Si existe un consultor de arte, debe haber alguien que compre muebles para tipos ricos como tú.


    —Mi vida es muy cómoda. —¿Hablaba en serio?—. Esto es Park Avenue, por el amor de Dios.


    —Bueno, ¿qué pasa cuando traes a las mujeres? No puedes follarlas en un colchón que has tirado al suelo —dijo mientras se subía a la encimera.


    —Nunca he traído una mujer a mi casa. ¿Por qué cambiaría eso ahora?


    —Eso es porque siempre has vivido en un tugurio —dijo Angie, mirando al techo como si estuviera buscando grietas—. Ahora no tienes que avergonzarte de dónde vives.


    —Oye, nunca me he avergonzado de donde vivo. Siempre he pagado mi renta, no es nada de lo que avergonzarse. Y no traigo mujeres a mi casa porque significa que puedo levantarme e irme cuando quiera. No hay forma de que eso cambie.


    —Sólo piénsalo. Por favor—rogó.


    Lo haría, pero sólo porque confiaba en Angie. Aun así, no planeaba cambiar de opinión en un futuro próximo. No necesitaba cosas para mejorar mi vida.


    Cuanto más tenías, más tenías que perder.
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    Grace


    


     


    


    Mirando alrededor de la galería, no pude evitar sonreír. Todavía había mucha preparación por hacer antes de que los invitados comenzaran a llegar esta noche, pero las cosas se estaban formando y estaba tan orgullosa y emocionada de que mi galería realizara su primera exposición.


    Giré la cabeza al oír el tintineo de la campana que sonaba cada vez que alguien entraba en la galería. Mi mejor amiga entró por la puerta, ignorando a las personas que zumbaban por todas partes, y se me acercó.


    —Sabes que no eres el pintor, ¿verdad? —Preguntó Harper, mirándome de arriba abajo.


    —Estoy retocando las paredes donde están raspadas —dije, sosteniendo una lata de pintura blanca y una brocha—. Y no quiero que descanses en tus laureles —Asentí con la cabeza hacia una escoba en la esquina—. No tenemos mucho tiempo. Ocúpate.


    Necesitaba que la primera exposición en mi galería recién abierta fuera bien. Estaba preparada, pero la adrenalina que corría por mis venas me puso nerviosa. Eché un vistazo alrededor del gran espacio blanco. El personal de restauración estaba en proceso de instalación y dos fotografías aún descansaban contra las paredes.


    —Tengo que decidir dónde colgarlas —dije, dejando la pintura junto a la puerta y señalando las dos pinturas—. Pero no puedo decidir dónde deben ir —Ayer, el orden parecía tan obvio. Hoy seguía cambiando de opinión: quería que todo fuera perfecto.


    —¿Importa? —Preguntó Harper, con la cara totalmente en blanco—. No queremos que su trabajo de mierda se venda de todos modos, ¿verdad?


    Me reí y una capa de estrés se levantó de mi cuerpo. Harper tenía razón, una parte de mí quería que esta exposición bombardeara. El artista que presentaba esta noche había sido mi novio hasta hace unas cuatro semanas, cuando regresé a la galería para encontrarlo follando con su asistente. En mi oficina. Ya no era mi novio. Desafortunadamente, todavía iba a tener que pasar la noche diciéndoles a todos lo especial que era su arte.


    No era la primera vez que un novio me decepcionaba. Me gustaban los hombres con talento. Pintores, músicos, escritores. En la escuela, siempre había trabajado para obtener crédito adicional, y como adulta, salir con artistas con dificultades era lo mismo. Ser novia conllevaba una responsabilidad adicional: alentar y apoyar a tu hombre hasta que lo haga a lo grande. Se suponía que la ventaja sería que estaría allí cuando lo hicieran. Excepto que nunca lo hicieron. Hasta Steve. Fue el primer tipo que, cuando le dije lo talentoso y sorprendente que era, no había una voz detrás de mi cabeza que dijera: “¿En serio? ¿Es bueno o simplemente te gusta alagarlo?” Steve iba a tener una carrera brillante.


    Odiaba que su exposición en mi galería fuera el comienzo.


    Desafortunadamente, abrir Grace Astor Fine Art me había costado más de lo que esperaba y no podía darme el lujo de llevar un cuchillo artesanal a sus lienzos y patear su trasero fuera de mi vida.


    La campana volvió a sonar y la cuñada de Harper, Scarlett, entró en la galería. —Esto es muy emocionante —dijo mientras me abrazaba y luego a Harper—. Lástima por el artista.


    —Hola —dije—. No puedes decir eso. Necesito promocionar el lugar. Tengo que pagar el alquiler de este trimestre la próxima semana.


    No importaba que Steve fuera un imbécil. Todavía tenía que impresionar con esta exposición. Ya había vendido un Renoir que mi abuelo me había dejado para abrir esta galería. Me había roto el corazón; a menudo me contaba historias de la chica de la pintura como si fuera yo, sin haber tenido mis propias aventuras en París. Soltarlo casi me mata, pero mi abuelo me dejó una carta en su testamento que decía que el Renoir debería usarse para mis propias aventuras, ya sea en mi imaginación o en la vida real. Así que lo vendí con su bendición, pero con un corazón pesado. Aun así, esta galería era mi aventura en la vida real y algo en lo que había estado trabajando desde la universidad. No iba a decepcionarme, ni a mi abuelo.


    —Siempre puedes preguntarle a tu papá —dijo Scarlett—. Si se vuelve demasiado.


    Las cosas estaban apretadas, pero no tanto. Solo necesitaba que esta noche fuese un éxito.


    —Ella no le pregunta a su padre —respondió Harper por mí—. Ella está haciendo esto sola.


    Estaba tan decidida a demostrarles a mis padres y a mí misma que podría hacer esto sin ayuda, había tomado un préstamo en lugar de pedirle dinero a mi padre. No era un cajero automático, a pesar de que mi madre pensaba de manera diferente, y fallaría antes de tratarlo como tal.


    —Solo tengo que separar lo que siento por Steve personalmente de mis objetivos comerciales. No me van a gustar todos los clientes que tenga —Tenia que aferrarme a ese pensamiento y centrarme en cómo Steve me haría ganar dinero y atraer a otros artistas a la galería.


    Solo tuve que dejar a un lado el recuerdo de sus pantalones alrededor de sus tobillos mientras follaba a una chica de dieciocho años contra el gabinete de mi oficina.


    Me puse los guantes blancos de algodón, respiré hondo y cogí el lienzo que tenía delante. —Esto tiene que ir aquí —Lo moví para que fuera una de las primeras piezas que la gente viera al entrar—. Es el más caro —Iba a encender mi encanto, tal vez incluso exagerar un poco el acento inglés que tuve al nacer al otro lado del océano, y vender la mierda de estas pinturas. Cuanto antes no dependiera de Steve, mejor.


    —Y está —dije, recogiendo la pieza que estaba reemplazando—, debería ir aquí.


    Solo necesitaba pasar las próximas horas y todo estaría bien.


    —¿Estás cerrando la parte de atrás? —Preguntó Scarlett.


    La parte posterior de la galería tenía obras de otros artistas que había adquirido y una pequeña sección, oculta detrás de una pared falsa, con mis favoritos. La gente tendría que ir al final de la galería para verla. No era que no quisiera que nadie supiera que estaban allí, pero esa pequeña colección realmente no pertenecía al resto del trabajo. Eran dibujos y pinturas más tradicionales: retratos y desnudos, y un par de fotografías de Central Park por un fotógrafo completamente desconocido. Mi favorito, el La Touche que había comprado en una subasta hace cinco años, había estado colgado en mi habitación antes de abrir la galería. Era de una mujer sentada en su escritorio escribiendo una carta. Tan simple, pero quería saber a quién le estaba escribiendo, por qué parecía estar escondiendo su periódico. Era un arte como este y mi Renoir lo que me hizo querer tener mi propia galería en primer lugar. Pero nada de eso estaba “caliente” y necesitaba ir a donde estaba el dinero, al menos por ahora.


    —Creo que mantendré todo el lugar abierto, en caso de que alguien esté interesado en algo más —No le debía lealtad a Steve, ¿verdad?


    Terminé de reorganizar las pinturas y puse a los trabajadores a trabajar para que pudiera volver y colgar las imágenes cuando los accesorios estuvieran en la pared.


    —Correcto —Puse mis manos en mis caderas—. ¿Pueden ayudarme a mover las mesas para que haya más flujo hacia la parte de atrás? —Demonios, no solo no iba a bloquear la parte posterior, sino que alentaría a las personas a echar un vistazo al resto de la galería. Esta noche había pasado de exhibir a Steve a exhibir las bellas artes de Grace Astor. Había terminado de empujar a los hombres hacia adelante, queriendo que brillaran. No me había llevado precisamente a ninguna parte. Me iba a poner primero a partir de ahora.


    Era solo un buen negocio.
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    —Te ves genial —dijo Harper mientras me miraba en el espejo del baño en la parte posterior de la galería—. ¿Estás lista?


    Estaba tan lista como siempre lo estaría. Mi vestido rojo me quedaba como un guante y mis tacones desnudos de cinco pulgadas se sentían como una fuente de energía, como si estuviera usando armas en mis pies.


    Revisé la hora en mi teléfono. Solo unos minutos antes de la inauguración de la exposición. —Sí, estoy lista. Solo espero que la gente venga —Cuando pensé en abrir una galería, me concentré en ser capaz de mostrar talentos prometedores e influir en los consultores para elegir ciertos artistas para sus clientes. Pensé que sería todo sobre el arte. Pero había aprendido que solo era la punta del iceberg. El negocio del arte; tratar de asegurarme de que tenía suficiente dinero para pagar el alquiler, archivar todos mis documentos fiscales, organizar el flujo de caja; tomó mucho tiempo. Realmente no entendí que obtener un beneficio tendría que ser mi objetivo principal. El arte era simplemente cómo haría eso.


    —Por supuesto que vendrán —dijo Harper—. Tienes buen ojo para el talento —Volvimos al espacio de la galería. Había una barra instalada en la parte posterior de las pinturas de Steve y una bandeja de copas de champán que ya se habían servido—. ¿Puedes pasar por la puerta con eso? —Le pregunté a uno de los camareros—. La gente debería llegar en cualquier momento.


    Esperaba.


    La campana sobre la puerta sonó. Era Violet, la hermana de Scarlett, a quien había ido a recoger. Bien, al menos cuando vengan clientes potenciales, el lugar no estará vacío. Las saludé y las envié de camino a mirar las pinturas.


    La puerta volvió a sonar. —Melanie, que amable de tu parte venir —le dije, besando en la mejilla a una vieja amiga de mi madre. Compró mucho arte y le gustaba decir que había visto nuevos artistas cuando aún eran desconocidos. Si pudiera interesarla en la galería, sentiría que tenía algo de impulso. Ella conocía a muchas personas ricas en todo el mundo.


    —Por supuesto, no me lo perdería —Miró a su alrededor—. Es un gran lugar el que tienes aquí, cariño.


    —Gracias —Finalmente obtuve lo que había estado trabajando durante todos estos años, pero las mujeres como Melanie nunca sabrían realmente cómo se sentía eso. Ella trabajaba yendo a almuerzos de caridad y donando dinero a los necesitados. Era el trabajo que hacían mujeres como ella y mi madre. Y del tipo en el que mi padre se sentiría más cómodo conmigo. La idea de que su hija tuviera que preocuparse por cosas como pérdidas y ganancias lo angustiaba. Quería que siguiera siendo su princesa.


    —Déjame mostrarte el trabajo de este artista —le dije, recogiendo dos copas de champán de la bandeja y entregándole una a Melanie—. Creo que lo amarás —Mi estómago dio un vuelco. Me guste o no, tengo que convencer a los compradores de que tenía un don y lanzar su carrera a pesar de lo que había hecho. Tenía que seguir recordándome a mí misma que realmente estaba vendiendo Grace Astor Fine Art, y el éxito de Steve era solo un subproducto.


    Por suerte para mí, en el transcurso de los cócteles, la gente seguía llegando. Me moví entre la multitud de personas de una persona a otra, alentando el entusiasmo por el trabajo de Steve y tratando de consolidar los contactos.


    No fue hasta que Steve atravesó la puerta una hora después de que se abrieron las puertas que me di cuenta de que no había estado cerca. Sus ojos eran vidriosos, su cabello castaño excesivamente largo un poco grasiento. Tenía su brazo insensiblemente colgado alrededor de los hombros de su asistente. De pie en la puerta, pensó claramente que la gente lo había estado esperando y esperaba recibir un aplauso, pero nadie sabía quién era.


    Era mi trabajo presentarlo efusivamente a las personas, y luego su trabajo era encantarlas. Pero las imágenes de entrar a mi oficina y encontrarlo allí me impidieron acercarme a él. Mi habilidad para los negocios podría hacerme fingir cuando no tenía que mirarlo, pero no quería salir con él.


    Me miro y se acercó a mí. Rápidamente puse una excusa al comerciante de arte con el que estaba hablando y escapé, casi derribando a Nina Grecco, una de las consultoras de arte más influyentes de la ciudad.


    —Nina, soy Grace Astor —le dije mientras extendía mi mano. Ella me dio la misma sonrisa apretada que había estado compartiendo toda la noche mientras tomaba mi mano—. Estoy muy contenta de que pudieras venir.


    Comprendía el papel que desempeñaban los consultores. Entendía que el mundo del arte era difícil de navegar y que a veces las personas necesitaban educación cuando estaban de compras. Pero la mayoría de los clientes de Nina solo querían saber qué les iba a hacer ganar dinero. No estaban interesados en el arte, solo los dividendos que podía pagar. El arte había sido una inversión durante cientos de años, pero aún esperaba que los románticos ricos se enamoraran de todo lo que esta galería tenía para ofrecer. Quería clientes que tuvieran una inversión emocional en lo que estaban comprando. El arte no era acciones ni lingotes de oro: era mucho más personal, o al menos debería serlo.


    —Señorita. Astor, este es mi cliente, Sam Shaw. —Nina puso su mano sobre el brazo del hombre que estaba a su lado.


    Alcé los ojos para ver a un hombre de unos treinta años, con el cabello rubio y sucio y unos ojos castaños profundos que me devolvían la mirada. —Señor Shaw, es un placer conocerlo —Sonrió, pero no llegó a sus ojos. Parecía aburrido, como si la noche fuera algo para soportar en lugar de disfrutar.


    —Grace, este artista esta noche está a punto de estallar, ¿no es así? —Preguntó Nina, sin dejar de mirar al señor Shaw.


    Casi ruedo los ojos, pero logré controlarlo. —Así es. Hay un zumbido real sobre él en este momento y hay algunos coleccionistas muy importantes aquí esta noche —Me deslicé al ritmo que había desarrollado a lo largo de la noche—. Es un pintor muy pintoresco que claramente tiene sus raíces en el expresionismo abstracto —El señor Shaw no me miró a los ojos. Miró el lienzo con una expresión confusa. Nina estaba perdiendo el tiempo.


    —Gracie —la voz de Steve retumbó detrás de mí y llamó la atención del señor Shaw.


    Intenté no dejar ver la incomodidad que sentía. —Déjeme presentarle al artista —le dije.


    Los brazos de Steve me rodearon la cintura y me retorcí. —Hola, Gracie.


    —Steve, por favor conoce al señor Shaw y Nina Grecco —Tan sutilmente como pude, empujé contra su pecho, tratando de liberarme de su agarre. Me ignoró y me abrazó con fuerza—. Solo iba a contarles sobre esta pieza —Señalé a la izquierda de Nina—. ¿Quieres darnos más antecedentes? —Sonreí y atrapé la mirada del señor Shaw. Él miró entre nosotros como si estuviera tratando de averiguar qué estaba pasando.


    Steve comenzó a hablar sobre su inspiración para la colección mientras yo intentaba liberarme de sus garras.


    —Señorita Astor, ¿Podría mostrarme su galería? —Preguntó el señor Shaw, interrumpiendo a Steve a toda velocidad. Sonreí. Intencional o no, no podría haber estado más agradecida por su rescate.


    —¿Quieres que vaya? —Preguntó Nina.


    —Nos las arreglaremos bien —respondió el señor Shaw antes de que yo dijera algo—. Dirige el camino —Steve me soltó y me dirigí a la parte trasera de la galería, seguida por el señor Shaw.


    Me detuve cuando la multitud disminuyó y me volví hacia él. —Este espacio en la parte posterior tiene una mezcla de artistas —dije, y el señor Shaw metió las manos en los bolsillos y asintió—. ¿Qué tipo de arte le gusta? —Pregunté aprovechando la oportunidad para mirarlo más de cerca. En lugar de poder decidir si era guapo o no, me sorprendió su expresión, la forma en que me miraba. Era casi la forma en que una persona podía mirar una pintura: primero para tener una impresión general y luego más de cerca a lo que la pintura intentaba decir.


    Nuestros ojos se apartaron mientras miraba a su alrededor.


    Un ceño se formó en su rostro. —No tengo idea.


    Mientras estaba ocupado, lo miré de cerca, pero no pude ubicarlo. Los ricos en Nueva York eran un número bastante pequeño. Todo, desde el reloj que colgaba pesadamente de su muñeca hasta sus zapatos de cuero suave, me dijo que este tipo claramente tenía dinero: era un Upper East Sider. Pero nunca lo había visto antes. Lo habría recordado. Era alto, muy por encima del metro ochenta de Steve. De hombros anchos, el señor Shaw llenaba su traje muy bien. El ligero rizo de su cabello en su fachada por lo demás perfecta sugería algo un poco salvaje sobre él. El sonido de la risa profunda de alguien me hizo darme cuenta de que lo estaba mirando y me di la vuelta.


    El señor Shaw comenzó a caminar más lejos de la exposición, hacia mi espacio secreto, y lo seguí mientras asomaba la cabeza por la pared. —¿Esto también es parte de esto? —Preguntó.


    —¿Parte de la galería? Sí. Pero el trabajo detrás de la partición no encaja realmente con el resto de las piezas. Simplemente me gustan.


    Me miró y luego volvió su atención a mis obras ocultas. Seguí su mirada. —Esto es un La Touche. Una pintura al óleo impresionista. Y esto —señalé a Degas—, es una litografía original, firmada por Degas, quien, como probablemente ya sabe, era famoso por pintar bailarinas. Era contemporáneo con La Touche.


    —¿Y estas? —Él asintió con la cabeza al par de fotografías.


    —Estas son recientes y no particularmente valiosas, pero el fotógrafo estuvo sin hogar por un período de tiempo, y creo que se puede ver en su trabajo. Toma fotos de Nueva York a través de los ojos de alguien que ha dormido en la calle. Él ve el contraste entre la belleza y la dureza que ofrece esta ciudad.


    Se volvió a enfocar en mí, sus ojos se estrecharon un poco justo antes de hablar. —¿Y te gustan por su historia, o por las fotografías en sí mismas? —Preguntó.


    Lo pensé por un momento. —Ambos —Me encogí de hombros—. Las fotografías son independientes, bonitas y arenosas al mismo tiempo —Miré al señor Shaw, que todavía me estaba inspeccionando—. Pero creo que conocer la historia del artista les agrega algo. Él conoce esta ciudad como la mayoría de nosotros no y creo que se nota.


    Levanté un poco la cabeza, no queriendo que me faltaran bajo su inspección.


    El silencio latió entre nosotros. ¿Le gustó lo que vio?


    —Como dije, estos son proyectos de pasión para mí. No están destinados necesariamente a que la gente compre. El resto de la galería es más contemporánea.


    —¿No están a la venta? —Preguntó, su tono un poco confundido.


    —Bueno, sí lo están —Por supuesto que era genial si a la gente le gustaban, simplemente no esperaba que a las personas que les gustaba el trabajo en el frente de la galería les gustara esto—. Supongo que no es el foco principal de la galería.


    Me miró de nuevo y fue como si sus miradas se hubieran convertido en algo más, en algo tangible y tuviera que reprimir un escalofrío.


    Algo en su falta de respuesta era intrigante, casi como si estuviera ocultando algo, tal vez había un pequeño Batman debajo de la fachada de Wall Street.


    —¿No te gusta el resto del trabajo en la galería? —Preguntó, mirando por encima de mi cabeza—. ¿Solo esta pequeña sección aquí?


    —Por supuesto que me gustan todas las cosas de la galería. Steve es muy talentoso y las piezas aquí son muy coleccionables —¿Me había convencido de una venta?


    —Pero no te apasionan —Sus ojos estaban en mi boca mientras hablaba, y pasé un dedo por mis labios, casi sintiendo el ardor de su mirada.


    —No es eso —¿No? Lo había resumido bastante bien—. Solo necesito usar un sombrero de negocios. No todo puede ser sobre lo que me apasiona.


    Él asintió y yo sonreí torpemente. No me había explicado muy bien, pero no estaba preparada para la pregunta. Realmente no esperaba que alguien viniera aquí.


    En silencio, caminamos de regreso hacia el borde de la multitud donde Nina nos estaba esperando. Cuando llevé al señor Shaw a la exhibición, fui a buscar a mis amigos. Necesitaba un descanso de cinco minutos de la sonrisa constante y quería poder respirar nuevamente después de contenerme tan fuertemente bajo la inspección del señor Shaw. Cuando llegué a Scarlett y Harper, ambas me apretaron con fuerza y me felicitaron. Sobre el hombro de Harper, encontré al señor Shaw ignorando el arte y mirándome directamente, su mirada implacable. No le daba vergüenza ser atrapado, pero la mirada tampoco era coqueta. No podía decidir si estaba tratando de comunicar algo o si simplemente seguía estudiándome. —¿Tengo la falda metida en las bragas, espinacas en los dientes o algo así? —Susurré a Scarlett y Harper.


    Ambas me miraron de arriba abajo. —No, te ves perfecta —dijo Harper.


    —Hermosa —dijo Scarlett—. ¿Por qué?


    Sacudí mi cabeza. —Simplemente, ese tipo de allá está mirando y no puedo entender por qué.


    Harper miró a su alrededor y encontró al señor Shaw en la multitud de inmediato. —¿Ese? —Preguntó ella—. ¿El muy alto y sexy que usa un traje casi tan bien como mi hombre?


    —No está tan bueno —le dije. Era guapo, solo que no era alguien que yo encontrara atractivo. Normalmente.


    —Es extraordinariamente caliente y parece que lo está para ti.


    —Se ve enojado —le respondí—. Y de todos modos, definitivamente no es mi tipo —Nuestro intercambio había sido un poco extraño: menos charla y más existencial.


    —Eso es seguro —dijo Harper—. Parece que paga su propio alquiler y va al barbero regularmente. No querrías nada de eso, ¿verdad? —Harper y mi gusto por los hombres eran polos opuestos, un pre requisito para una amistad que iba a sobrevivir en el mundo de los adultos. Demasiados amigos habían caído sobre el obstáculo del mismo hombre.


    —Golpes diferentes —dije. Siempre me resistí al tipo de hombre que mis padres querían para mí. Alguien seguro. Un médico, un abogado de la familia adecuada, alguien del Upper East Side.


    Nunca había visto el atractivo de un traje como lo hacía Harper. Si bien no se podía negar que Max King, su esposo, era guapo, él no era mi tipo. Me gustaba un chico con el que podía soñar despierta, que era espontáneo, alguien bohemio que podía sorprenderme constantemente. No quería a un tipo que pensaba que podía comprar y vender personas como acciones y bonos, o arte.


    ¿Pero Batman? No parecía encajar en ninguno de los moldes. Se vistió con un traje, pero las preguntas que hizo, la forma en que me miraba, era como si quisiera quitar todo lo que no tenía importancia y profundizar en mi alma.


    Tal vez me gustaría dejar que lo haga.

  


  
    CAPÍTULO 3
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    Sam


    


     


    


    Una semana después de la exposición en Grace Astor Fine Art y no podía recordar ni una sola pieza de arte que hubiera sido presentada esa noche. Grace Astor, sin embargo... ¿Con su boca llena, su cintura curvada y su sonrisa confusa? No pude olvidarla. Mi oficina estaba en el centro, así que cuando terminé el día, decidí dar un paseo y visitar a Grace. El único arte que recordaba vagamente eran las piezas que ella había escondido. Quería verlas y a ella de nuevo.


    El timbre de la puerta sonó cuando entré en la galería, aparentemente en desacuerdo con las pinturas modernas de la pared. A pesar de mi disgusto por el trabajo, las pequeñas pegatinas rojas debajo de cada cuadro me dijeron que la exposición había sido un éxito.


    No me interesó nada en la parte delantera de la galería, así que fui hacia atrás para encontrar el escondite de la señorita Astor.


    —Buenas tardes —llamó una mujer desde detrás de mí por el clip de los tacones. Me volví para encontrar a la señorita Astor caminando a paso ligero hacia mí con un vestido azul ajustado que llegaba justo debajo de la rodilla y gafas gruesas de montura negra. Era como una fantasía de Lois Lane, aunque algo en el ceño fruncido de esta mujer, la mirada decidida de su rostro, me decía que ella era la heroína de su historia, no la compañera.


    —Señorita Astor —dije, esperando que me recordara.


    Se detuvo y la sorpresa reemplazó su ceño.


    —Señor Shaw, ¿no es así?


    Extendí mi mano para saludarla.


    —En efecto. —Le mostré una sonrisa. Angie me había dicho que mi sonrisa podía hacer que las bragas de una mujer cayeran a diez metros de distancia. Desafortunadamente, Grace no parecía impresionada, sólo confundida. Ella tomó mi mano, y yo la agarré con fuerza, sosteniéndola un poco demasiado tiempo.


    —¿Cómo puedo ayudarte? —preguntó, mientras miraba nuestras manos. La solté y ella exhaló.


    —Vine a echar otro vistazo —dije, señalando su colección oculta—. ¿Le importa?


    —Para nada —respondió mientras caminábamos hacia la parte de atrás.


    —¿Le fue bien a la exposición? —pregunté, esperando que diera algo en su respuesta sobre su relación con el artista. Sus manos habían estado sobre ella antes de que me diera un tour por su galería.


    —Sí, casi todo se vendió esa noche o en los días siguientes una vez que las críticas fueron publicadas.


    Asentí, tratando de dejarle espacio para que dijera algo más. Quería ver cómo su boca se enroscaba alrededor de las palabras que decía.


    —¿Me quedan cuatro piezas si quiere que se las muestre?


    —Como dije, no es lo mío.


    Nos paramos frente a la colección escondida.


    —Te gusta el arte más clásico —dijo mientras ambos mirábamos el arte. No era una pregunta.


    Me metí las manos en los bolsillos. —Honestamente, no lo sé. Soy nuevo en todo esto. —Normalmente, era muy cuidadoso con lo que revelaba a la gente. Aprendí rápidamente que los negocios y Manhattan estaban llenos de tonterías que no querían que se les recordaran sus propios defectos y debilidades, lo que significaba que no podías revelar los tuyos. Era un juego, si todos seguían fingiendo, nadie se enteraría. Por mucho que yo fuera un extraño, jugaba hábilmente el papel de alguien que pertenecía.


    —¿Nuevo en qué? —preguntó Grace.


    —Arte —respondí—. No estoy seguro de lo que me gusta.


    —¿Pero te gustan estos? —Asintió con la cabeza hacia las pinturas que estábamos viendo.


    Asentí.


    —Supongo. —Me atrajo su intimidad y misterio, pero no tenía idea de si eran o no piezas de inversión.


    Mi atención se desvió de Grace hacia el arte. Estas obras eran pequeñas, discretas, personales. Aunque no parecía que ninguna de las piezas estuvieran conectadas —eran claramente de diferentes artistas— eran sutiles, casi como si no estuvieran destinadas a una audiencia. La intimidad de ellas las hacía más atractivas porque parecían contarme sobre la persona que las había creado. El resto de la galería estaba llena de piezas escandalosas, que llamaban la atención y que gritaban su importancia en el momento en que entré, no había ningún misterio en ellas.


    Pero estas me dijeron mucho más sobre Grace. Cuatro desnudos, todos dibujos; lo que parecía una pintura apropiada —Grace había dicho que estaba hecha al óleo— de una mujer en un escritorio; una pequeña pintura de un puerto y las dos fotografías de la ciudad.


    —Es una colección un poco ecléctica —dijo Grace, inclinando su cabeza a la derecha mientras miraba a la mujer del escritorio.


    —Sí, pero me gusta eso. —Era como si pudiera sentir que eran sus elecciones, se sentían personales—. Están en venta, ¿verdad?


    Grace capturó la esquina de su labio inferior entre sus dientes antes de responder:


    —Sí, están en venta. —Parecía insegura, reacia. ¿Era que no quería vender la obra de arte en absoluto? ¿O simplemente no quería vendérmela?


    Me incliné para mirar el desnudo de la derecha.


    —Bueno, como dije en la inauguración, realmente no van juntos. Las fotografías son las más modernas de la selección. El fotógrafo ha tenido algo de atención recientemente, pero no tiene muchos seguidores por el momento.


    —Cuéntame un poco más sobre sus piezas. —Eran las únicas fotografías de la galería que podía ver.


    —Bueno, son hermosas.


    Quería que su razón fuera más que eso. Me gustó lo que me dijo sobre el fondo del fotógrafo.


    —¿Y? —pregunté. Cada una de las piezas de esta sección me ha convencido, pero las fotografías son las más interesantes. A Grace le había gustado la historia del artista. Su interés en un fotógrafo sin hogar indicaba una empatía que no encontré muy a menudo.


    Me miró rápidamente.


    —Me gusta que siga buscando la belleza, a pesar de haber visto tanta oscuridad. Y creo que se puede ver la tragedia en ellos, pero también... la esperanza.


    Me quedé sin aliento. Esta mujer era alguien que veía más allá de la superficie, y yo quería saber más sobre ella.


    —Y con estos desnudos...—Movió sus dedos hacia los dos de la izquierda—. A primera vista, se ponen casi sin cuidado en la página, pero si miras más de cerca, y notas el giro de su cabeza, el artista está fascinado por ella.


    Conocía esa sensación.


    —Pero no sé si son buenos —dije.


    Grace transfirió su peso a una pierna, empujando su cadera hacia afuera y enfatizando las curvas de su cuerpo, y cruzó sus brazos, casi como si la hubiera ofendido. Una pequeña sonrisa se dibujó en las comisuras de su boca. ¿Había conseguido quitarle la armadura que llevaba? Se encogió de hombros.


    —Si te gustan, ¿por qué importa?


    Respiré hondo.


    —Porque no quiero perder dinero.


    —Por supuesto —dijo, su tono de repente más profesional—. Bueno, no lo harás. No en ninguno de estos.


    —Me las llevo —dije, enderezando.


    —¿Qué? —preguntó, volviendo a fruncir el ceño.


    Le sonreí, y me pareció ver un toque de rosa en sus mejillas como respuesta. ¿Mi atención hizo que se sonrojara? Sólo podía esperar. —Todos ellos.


    —¿Todos? —preguntó, sin aliento—. ¿Está seguro?


    Incliné la cabeza. ¿Por qué estaba dudando? ¿Pensaba que no era lo suficientemente bueno para comprarlos?


    —¿Es eso un problema?


    Empujando sus gafas hacia atrás por la nariz, dijo:


    —No, en absoluto. Sólo pensé que vendrías a ver la exposición de Steve Todd.


    —Esa fue la idea de Nina —dije, caminando hacia ella—. No es lo mío. —No es que supiera qué era lo mío—. Parecía una gran apuesta gastar dinero en algo que no entendía y no sentía ningún deseo de saber más. —Sin pensarlo, le aparté un mechón de la cara.


    Nuestros ojos se bloquearon y los de Grace se entrecerraron ligeramente como si estuviera considerando su próximo movimiento. Estaba tratando de entenderme y eso me gustó.


    —Entonces, ¿quieres esto en su lugar?—me preguntó aunque ya habíamos establecido que sí. Se apartó, sus ojos parpadeando de mi cara a mis pies casi como si estuviera tratando de decidir si me estaba acercando a ella o no. Como si no lo estuviera haciendo completamente obvio.


    Sabía por experiencia lo que se sentía no ser importante para nadie y en vez de dejar que eso me comiera vivo, usé el conocimiento para hacerme poderoso. La atención era seductora. Angie seguía diciéndome que debía asegurar mi cara, pero yo sabía que no era mi apariencia lo que me hacía tan exitoso en el juego de la seducción. Las mujeres entendían que haría lo que fuera necesario para tener éxito, dentro o fuera de la cama, y se sentían atraídas por la atención y la concentración. Era lo mismo en los negocios. Cuando quería hacer un trato, era la adulación, inflar los egos, lo que las hacía cruzar la línea de meta. A la gente le gustaba sentirse importante, hombres, mujeres, en los negocios o en el dormitorio.


    Mantuve mis ojos en ella y ella jugueteó con sus gafas. Normalmente ya había provocado una sonrisa, una tímida inclinación de la cabeza. Pero Grace Astor todavía no estaba segura.


    —Bueno, si puedo pedirle que me siga.


    —A cualquier lugar —respondí.


    Dudó lo suficiente para que supiera que me había oído y se giró sobre su talón y se agarró a un escritorio. Tal vez estaba casada. Le eché un vistazo a su mano izquierda. Sin anillo. La vi balancearse con el culo apretado mientras caminaba. ¿Novio?


    Ella andaba a tientas en los cajones debajo de su escritorio, dándome una mejor vista de la curva de su cuerpo y sus pechos cayendo hacia adelante, presionando contra la abertura de su vestido.


    —Aquí —dijo, sacando un bloc de papel—. Si puedo tomar algunos detalles, puedo hacer que me entreguen las piezas. ¿Vive en la ciudad? —preguntó, cerrando justo cuando pensaba que habíamos empezado a tener una conversación.


    —Park Avenue.


    En esa revelación, me puse a rodar los ojos. —Por supuesto.


    Jesús, ¿sabía ella que estaba siendo grosera? —¿Es eso un problema? —pregunté.


    —Oh, no, lo siento. Yo sólo... ¿Cuándo sería un buen momento para arreglar la entrega?


    —¿Supongo que estarás allí para supervisar la instalación?


    Su boca se abrió ligeramente, sus generosos labios casi me invitan a acariciarlos con el pulgar. Por un segundo pensé que diría que no; en cambio, sonrió. No el genuino brillo de la sonrisa que había usado cuando confesé que no sabía nada de los cuadros que estaba comprando, sino una falsa sonrisa de placer de hacer negocios con usted.


    —Claro. Por supuesto, señor Shaw. ¿Cuándo es conveniente?


    Nunca presionaba por algo que quería cuando sabía que no lo iba a conseguir. Pero quería saber más sobre Grace. Tal vez ella podría reemplazar a Nina y ser mi consultora de arte. Si se lo pidiera ahora, diría que no. Así que esperaría. Cuando viniera a mi apartamento, tendría toda mi atención y enfoque y me aseguraría de que dijera que sí.

  


  
    CAPÍTULO 4


    [image: ]


    Grace


    


     


    


    Estaba parada afuera del edificio en el que había crecido, esta vez en la entrada de entrega de mercancías, esperando que llegara la camioneta con las pinturas del señor Shaw. Estaba decidida a no ser solo una princesa malcriada de Park Avenue y pasar mi vida yendo a almuerzos de caridad, pero de alguna manera me las arreglé para encontrarme aquí. Pero era en términos diferentes. Tenía mi propio negocio y estaba haciendo mi propio dinero. Revisé mi teléfono. Sin mensaje. Crucé mis brazos frente a mi pecho. ¿Cómo le tomó tanto tiempo al conductor venir de la galería? No quería hacer esperar al señor Shaw.


    Si bien no era inusual que una galería supervisara la entrega, esperaba que Nina se involucrara con esta parte. Si el señor Shaw le estaba pagando, ¿Por qué necesitaba mi ayuda? No debería quejarme. Había sido un buen cliente. La exhibición de Steve había funcionado bien, pero debido a que recién estaba comenzando (y porque había estado durmiendo con él), había aceptado solo una cuarta parte de la comisión que normalmente tomaría de las ventas.


    No habíamos puesto nada por escrito, y me habían pagado todo el dinero, por lo que podía insistir en tomar un recorte estándar, pero un trato era un trato. Aunque lo odiaba, no quería rebajarme a su nivel. Tendría cuidado de no volver a ser tan estúpida. Steve no me había ofrecido disculpas, ni explicaciones. Tampoco había tratado de arreglar las cosas. Simplemente actuó como si nunca hubiéramos sido más que amigos, como si yo fuera solo la dueña de la galería donde tuvo su primera exposición. Había cambiado tan fácilmente y sin esfuerzo que me pregunté si alguna vez había tenido algún sentimiento real por mí. Habíamos estado saliendo exclusivamente durante más de nueve meses. Había estado viviendo en mi departamento todo ese tiempo.


    Tal vez me había estado usando todo el tiempo.


    Pero reflexionar sobre cuán mala persona era no me llevaría a ninguna parte. Necesitaba seguir adelante y concentrarme en el futuro, en Grace Astor Fine Art y en clientes como el señor Shaw. El señor Shaw, a quien estaba tratando de no encontrar atractivo.


    El camión se detuvo y le envié un mensaje de texto al señor Shaw para decirle que estábamos en camino. Contraté a tres repartidores para que me ayudaran; uno para quedarse con el camión y dos para entregar el trabajo. Ninguna de las obras de arte era lo suficientemente grande como para necesitar dos personas, pero sería bueno ver cómo funcionaba este acuerdo de entrega. Esperemos que este sea el primero de muchos en Manhattan.


    —Hola chicos. Abramos esta puerta y asegurémonos de que nada esté dañado —dije.


    —Estará bien. Sabemos lo que estamos haciendo —El hombre mayor enrolló el obturador trasero para revelar las piezas bien sujetas a los costados del camión.


    —Bien. Si me das esa —dije, señalando el Degas, todo empaquetado en papel y plástico de burbujas—, y toman una cada uno, eso sería genial. No quiero que traigan más de una a la vez, ¿de acuerdo?


    Entramos en la entrada de servicio al edificio, y Víctor, el guardia de seguridad, nos abrió la puerta.


    —Gracias, Víctor.


    —No hay problema, señorita Astor. Acabo de ver a tu madre pasar por el vestíbulo.


    No les había dicho a mis padres que estaría en el edificio hoy. Mi padre estaría en el trabajo y evité un uno a uno con mi madre tanto como sea posible—. De hecho, estoy aquí para entregar estas pinturas al señor Shaw.


    —Oh, el chico nuevo —asintió Víctor—. Está bien, bien conoces este lugar tan bien como yo. Si necesitas algo házmelo saber.


    Le sonreí y me dirigí a uno de los ascensores de servicio.


    Cuando llegamos al departamento del señor Shaw, la puerta ya estaba abierta con una caja. ¿Se estaba mudando? Víctor dijo que era nuevo, pero cualquiera que no hubiera estado en el edificio por lo menos veinte años era nuevo para Víctor.


    —¿Hola? —Llamé desde el umbral.


    —Adelante —La voz del señor Shaw retumbó desde el otro extremo del pasillo. Me volví brevemente a los dos hombres detrás de mí y entré. El pasillo parecía desprovisto de cualquier signo de vida. No había nada en las paredes. No hay mesas de consola, alfombras o muebles de ningún tipo. Tal vez él se estaba mudando. Caminé hacia la luz, insegura de dónde encontraríamos al señor Shaw.


    Cuando llegué a las puertas de la sala de estar, lo encontré frente al paisaje urbano de Nueva York, con las mangas de su camisa de vestir blanca enrollada y las manos metidas en los bolsillos. De acuerdo, Scarlett y Harper tenían razón, era guapo, de una manera obvia. Puede que no sea mi tipo, pero aún reconozco a un hombre guapo cuando lo veo. Y la forma en que me había estudiado en la galería era... tal vez lo había estado imaginando, pero fue casi como un toque físico, como si su enfoque tuviera masa. Al verlo mirar hacia los tejados, era alto y ancho y su trasero estaba un poco más apretado de lo que recordaba. Me gustó la forma en que los extremos de sus rizos brillaban a la luz. Pensé que podría estar coqueteando conmigo cuando vino a la galería, pero no estaba segura. Se giró y jadeé, preocupada de que de alguna manera él supiera que lo había estado rompiendo pieza por pieza, como si fuera una pintura sobre la que estaba juzgando.


    —Grace —dijo mientras caminaba hacia mí, su mirada pesada me cubrió hasta que aparté la vista como si hubiera estado mirando directamente al sol.


    Me volví hacia los dos repartidores. —Simplemente deja eso y trae el resto, uno a la vez.


    Cuando salieron, me volví hacia el señor Shaw, que todavía me estaba mirando. Di un paso atrás. Había una intensidad en su atención que era desconcertante e incómoda. Pero al mismo tiempo se sentía bien. Se sentía como si quisiera interponerme en su camino un poco más.


    ¿Debería hacer que uno de los hombres se quede?


    —Pensé que Nina podría estar aquí —dije, mirando alrededor. Si Nina hubiera estado involucrada, no habría tenido al señor Shaw comprando tal mezcla de obras de arte. Pero quería saber por qué, si él estaba enfocado en mantener su dinero seguro, habría hecho estas compras sin ella. La habitación estaba completamente vacía de muebles, aparte de un Chesterfield de cuero golpeado ubicado frente a las ventanas. No había alfombras, ni televisión. Ni siquiera una planta en maceta.


    —Despedí a Nina.


    Guau. Nina era la más buscada en el negocio. Dudo que haya sido despedida antes. —Lamento escuchar eso —Dejé la letra pequeña, concentrándome en mantener mi expresión neutral.


    —No lo sientas. Ella me dijo lo que quería escuchar. Prefiero personas que me digan la verdad —Reveló sus valores y dónde puso su energía con cada oración que pronunció.


    —Ella es muy buscada —Aunque él había satisfecho mi curiosidad y me había dado más detalles de los que necesitaba, aún quería saber más. Pero no sobre Nina, sobre él—. A menudo no acepta nuevos clientes.


    —¿Crees que cometí un error? —¿Realmente le importaba lo que yo pensara sobre él despidiendo a Nina?


    —No —Me encogí de hombros—. Quiero decir, no tengo idea. Puedes elegir con quién trabajar.


    —Exactamente —dijo, sosteniendo mi mirada y sentí que se deslizaba sobre mí, como agua tibia.


    Me estremecí.


    —¿Estás nerviosa?


    —No. —Me froté los brazos como si tuviera frío.


    Él sonrió y asintió. —Ya veo —dijo. Sabía que estaba mintiendo.


    Fruncí el ceño. No estaba segura de querer saber lo que vio. —¿Dónde quieres esto? —Tenía que concentrarme.


    —¿No estás aquí para decirme eso?


    —¿No tienes preferencia? ¿Dormitorios, espacio habitable? —¿Por qué comprar cuadros si ni siquiera tenía una mesa para poner su taza de café?


    No ofreció ninguna explicación para el vacío.


    —Realmente no. Tienes campo libre.


    —Está bien, bueno, los desenvolveré y luego podremos decidir juntos. Conocerás la luz mejor que yo.


    Me agaché y comencé a desenvolver el Degas que había comprado. Odiaba ver desaparecer mi colección secreta de pinturas, particularmente La Touche, pero ahora era dueña de un negocio. Estas obras no eran para mi disfrute, y aunque el señor Shaw claramente no era un conocedor, me gustaba de alguna manera. Había algo en el arte que lo había atraído. Tal vez Grace Astor Fine Art había provocado una pasión por el arte en el señor Shaw, tal vez estaría tocando a la gente con mi galería y no solo haciendo dinero.


    Mientras los repartidores sacaban el resto de las pinturas, desenvolví cada pieza de su cartón, plástico de burbujas y papel de seda tratando de concentrarme en algo más que Sam Shaw. Finalmente, los ocho se alinearon contra la pared opuesta a las ventanas.


    —Entonces, ¿estás planeando comprar algo más? —Le pregunté. Quería asegurarme de no ocupar espacio destinado a otra cosa.


    —No lo sé —dijo mientras estaba parado a mi lado, tan cerca que podía sentir el calor de su cuerpo—. Tal vez. Necesito encontrar a alguien que me ayude. Como dije, no sé nada sobre arte.


    —Pero te gustan estas piezas —le dije, mirando su mandíbula afilada mientras fijaba su mirada en las pinturas—. El arte no tiene que ser sobre lo que los críticos dicen que es bueno. Puedes tener una reacción emocional en lugar de intelectual.


    —¿Pasión por encima de la lógica? —Preguntó.


    No pude detener mi sonrisa. —¿Es un concepto tan extraño para usted, señor Shaw?


    —Llámame Sam —Su tono era ligeramente brusco—. ¿Crees que no soy un apasionado?


    La conversación parecía haberse desviado del rumbo. No quise que el comentario fuera personal. Me sentí como si estuviera cayendo por una madriguera de conejo en territorio desconocido. —No te conozco —respondí, preguntándome si había creado un callejón sin salida en esta conversación.


    Un latido de silencio pasó entre nosotros.


    —Creo que la combinación de las dos cosas es donde soy más efectivo —dijo. Nuevamente, parecía una revelación innecesariamente personal. Pero me atrajo hacia él y no podía estar segura de que no lo hubiera diseñado de esa manera.


    Se giró para mirarme. —¿Es tu reacción al arte emocional o intelectual? —Preguntó.


    —Puede ser uno o ambos.


    —¿Y este? —Él movió sus grandes manos bronceadas hacia las obras alineadas.


    —Ambos —dije simplemente. Sentí como si estuviera regalando algo al admitirlo, y parecía que él lo sabía.


    —Ahhh —dijo—. Pasión y lógica.


    No respondí y él no preguntó más.


    —En tu instinto, ¿cuál es tu favorito? —Le pregunté. Necesitaba colocar estas pinturas para poder salir de allí. La forma en que se volvió tan personal tan rápido me hizo sentir incómoda. No era solo su cercanía o su intensa mirada. Era como si estuviera tratando de desenmascararme sin que me diera cuenta. Pero yo lo había notado. Y mi incomodidad existía porque no estaba segura de que le gustaría lo que encontró cuando miró debajo. Y por alguna razón eso importaba. Quería que le gustara, que me encontrara atractiva.


    —Me gustan todos.


    —O no los hubieras comprado, ¿verdad? —Tan pronto como las palabras salieron, me di cuenta de lo sarcásticas que sonaban.


    Él se rio entre dientes y me relajé. —No estoy seguro de eso. Como dije, soy nuevo en este arte. Realmente quiero asegurarme de hacer buenas inversiones.


    —Pero despediste a Nina —Crucé los brazos frente a mí. No sabía qué estaba haciendo preguntándome sobre este hombre. Debería centrarme en mi trabajo, no en su cuerpo duro o sus ojos marrones profundos—. Ella es la mejor para encontrar grandes piezas de inversión.


    —Lo hice.


    —Y no sabes si lo que compraste aquí —dije, inclinando la cabeza hacia las obras desenvueltas—, es una buena inversión.


    Respiró hondo y metió las manos en los bolsillos, apartándose de mí. —Tienes razón. No estoy siguiendo mi propia lógica.


    El silencio se extendió entre nosotros. Necesitaba mejorar con los clientes si iba a hacer que esto funcionara. Lo estaba insultando y él lo estaba tomando. Lo estaba probando, tratando de provocar una reacción de él que no me gustaría para poder alejarme de él.


    Sus ojos parpadearon alrededor de mi cara y finalmente dijo—: Me gustaría que fueras mi asesora. Para reemplazar a Nina.


    Era lo último que esperaba que dijera. —No puedo —espeté.


    El no reaccionó. Quería disculparme, explicar que la galería consumía todo y estaba bajo mucha presión para obtener ganancias para poder pagar el préstamo. Y no quería molestar a Nina: podría arruinarme si le decía a la gente que robaba clientes. Ningún consultor querría tener nada que ver conmigo. Y él. No podría pasar más tiempo con él. Tomó demasiado de mi energía, mis pensamientos.


    —Creo que los desnudos serían buenos en tu vestidor —dije, fingiendo que no me acababa de pedir que lo ayudara, y que no me había negado tan groseramente.


    —¿Eso no me hará ver como un pervertido? —Preguntó.


    Me reí y todo mi cuerpo se relajó. —No había pensado en eso. Bueno, ¿Puedes enseñarme el lugar o estamos colgando todo aquí?


    Sin decir una palabra, el señor Shaw regresó al pasillo y abrió la primera puerta a la derecha. —Eso es un estudio —La habitación estaba vacía aparte de la alfombra de color topo y las persianas.


    En el lado opuesto del pasillo, abrió otra puerta. —Esta es la segunda habitación de invitados —Vacía, de nuevo. ¿Realmente alguien vivió aquí?


    Otra habitación de invitados era la misma que la habitación que, según él, se usaría como almacén. Pero ¿De qué?


    Abrió la última puerta más cercana a la entrada y extendió su brazo, invitándome a entrar. Lo miré mientras daba un paso adelante, pero él estaba mirando al suelo, casi como si se estuviera preparando para mi reacción.


    Era un gran espacio. La alfombra gris plateada cubría el piso y debajo de la ventana había un colchón, sin marco, con sábanas lisas de color azul pálido y una pila de libros al lado. Lo miré pero tenía una expresión en blanco.


    Caminé más adentro de la habitación y miré los libros con más cuidado, desesperada por obtener más información sobre este hombre que a veces parecía tan controlado y todo sobre negocios y luego quería hablar conmigo sobre la pasión y me hizo reír. Hubo algunos thrillers de los que nunca había oído hablar, y una copia de El Conde de Monte Cristo estaba encima, con las orejas de perro y claramente leída una y otra vez.


    ¿Quién era este hombre?


    Hice un círculo completo para asegurarme de que no me había perdido algo, pero no. No había nada en este departamento excepto un sofá que debería haber sido donado al Ejército de Salvación, un colchón y algunos libros.


    El señor Shaw vivía como un okupa.


    Y, sin embargo, el hombre era dueño de un departamento en una de las direcciones más caras de Nueva York y me pagó por el arte que le vendí con una tarjeta negra American Express.


    —¿Y tú vestidor? —Pregunté.


    —Por allí —Señaló un arco. Entré para encontrar su armario lleno. Trajes a medida. Zapatos hechos a mano. Pero no hay espacio en la pared donde quisiera que cualquiera de mis pinturas se colgara.


    —Creo que la oficina sería buena para los desnudos —dije, distraídamente extendiendo la mano para sentir una de las chaquetas del traje.


    —Claro, lo que sea que pienses.


    —¿Tienes alguna idea de dónde colocarás los muebles? —Le pregunté por encima del hombro mientras volvía por el pasillo.


    Nos detuvimos en la puerta de la oficina y él sacudió la cabeza y volvió a mirar sus zapatos. —No. Aún no.


    Con un apartamento vacío de paredes en blanco, no fue difícil encontrar espacio para ninguna de las imágenes, y en veinte minutos había decidido dónde debía ir todo.


    —Y el La Touche, creo que debería estar en el comedor —Había guardado lo mejor para el final.


    El asintió. No ofreció ninguna opinión o información, ya que había movido piezas de un lugar a otro. Acababa de mirarme. No habíamos compartido bromas ni hablado sobre el clima. Había trabajado en silencio. Pero de alguna manera se hizo más cómodo cuanto más tiempo estuve allí, como si nos estuviéramos conociendo a pesar de que no estábamos hablando.


    Sostuve el marco contra la pared. —¿Qué piensas? —Le pregunté.


    —Me gusta —respondió con un movimiento de cabeza. Tuvimos un gran avance: me las arreglé para conseguir una opinión de él.


    Sonreí, contenta de que parecía gustarle mi pieza favorita. —Tienes una hermosa sonrisa — dijo y aparté la vista. Nuestra interacción se había sentido extrañamente personal desde que lo conocí, pero esta era la primera vez que parecía que se había cruzado una línea.


    —Gracias —Puse el cuadro en el suelo, apoyándolo cuidadosamente contra la pared.


    —¿Alguna vez te preguntaste a quién le está escribiendo? —Preguntó mientras se acercaba a mi lado.


    No pude amortiguar mi sonrisa. —Creo que le está escribiendo a un amante, o alguien que quiere que sea su amante.


    —¿Qué le estaría diciendo a alguien que quería que fuera su amante? ¿Está tratando de seducirlo? —Preguntó. No estaba segura de sí estaba hablando de la pintura.


    El aire entre nosotros se espesó y el calor de su cuerpo me calentó. Esto era más intenso que solo coquetear. Podía sentir el peso de él casi tocándome. ¿Por eso había insistido en que trajera las pinturas y le aconsejara dónde colgarlas? ¿Él me quería?


    —Quienquiera que sea el pintor, está tratando de resolverlo tanto como nosotros —susurré.


    —Creo que te gusta tratar de entender a la gente —dijo, quitando un mechón de cabello de mi cara y colocándolo detrás de mí oreja. Había hecho lo mismo en la galería. Esta vez no fue suficiente. Quería más que las puntas de sus dedos esparcidas por mi piel.


    Pero tenía razón. Había estado tratando de entenderlo desde el momento en que había visto su departamento vacío. Era rico, guapo y confiado, pero había un trasfondo de tristeza en él, reflejado en este lugar lleno de eco, que no podía explicar pero que me atrajo.


    —Voy a besarte ahora.


    Para alguien que mira un video de nosotros, sin haber experimentado lo que había estado pasando entre nosotros desde que llegué, su declaración estaría fuera de lugar e inapropiada, pero al estar aquí con él, cuando lo dijo, me di cuenta de que siempre me iba a besar.


    Me gustó que me hubiera avisado, pero no me pidiera permiso. Quizás en sus labios lo entendería más.


    Elevándose sobre mí, tomó mi rostro entre sus manos y presionó su boca contra la mía una vez, luego se apartó y me besó de nuevo, esta vez con más fuerza. Su toque creó un zumbido en la superficie de mi piel y mi cuerpo se hundió a pesar de la voz dentro de mi cabeza que decía: ¿Quién es este hombre? No encuentro hombres como él atractivos.


    Pero quería que me besara.


    Mis brazos rodearon su cintura, acariciando su amplia espalda, sobre los músculos apretados debajo de su camisa, tan diferentes de los hombres ligeros con los que estaba acostumbrada a salir. En lugar de encontrarlo extraño o incómodo, se sintió bien, como si el contacto de cualquier otro hombre hubiera sido borrado por el suyo.


    Pasó sus pulgares sobre mis pómulos, luego se acercó a la parte baja de mi espalda y apretó mi cuerpo contra el suyo. Jadeé y él sonrió contra mi boca. En ese momento tenía todo el poder, no porque lo tomó, sino porque se lo di, de buena gana.


    Su lengua empujó entre mis labios e incliné mi cabeza hacia atrás, deseando más de él. Mis rodillas se debilitaron y mi mente y cuerpo se volvieron inestables como si él estuviera tomando toda mi energía, todo mi autocontrol.


    Me agarró por la cintura y me levantó. —¿Estás bien? —Preguntó, su mirada clavada en mí.


    Asentí, fijando mi mirada en su pecho, su pecho ancho y duro. ¿Qué estaba haciendo? ¿Cómo terminé en los brazos de este hombre y por qué me sentí tan bien?


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    Él se rio y soltó mi cintura. El aire frío golpeó mi espalda cubierta por la camisa y estaba enojada porque lo había hecho alejarse. —Te has estado muriendo por hacerlo desde que entraste.


    —¿Cómo lo sabes?


    Se pasó los dedos por el cabello y retrocedió medio paso. —Soy bueno leyendo a la gente.


    —¿Oh si? Entonces, ¿Qué preguntas he estado desesperada por hacerte entonces? Claramente pensó que lo sabía todo.


    —Estás tratando de averiguar quién soy y por qué este apartamento está vacío. ¿Por qué hay un viejo sofá viejo y un colchón en el suelo? Sin embargo, el armario está lleno de trajes personalizados.


    Me concentré en la curva de su boca mientras hablaba. Cada palabra parecía tan deliberada, saliendo de esos labios perfectamente llenos.


    » Oh, sí, y te sientes atraída por mí, pero por alguna razón estás luchando contra eso —Se pasó la mano por el cuello—. Todavía tengo que juntar todas las piezas en esa.


    Me estremecí. ¿Quién era él para pensar que podría sumergirse en mi cerebro y decirme lo que estaba pensando, incluso si todo lo que había dicho era completamente exacto? Arrogante pero preciso.


    —Tengo que irme —dije, dirigiéndome hacia el pasillo—. Mañana enviaré al personal de mantenimiento para que coloque las fotos. He marcado exactamente dónde deben ir.


    Miré hacia atrás para verlo meter las manos en los bolsillos y su sonrisa se atenuó. —Quise decir lo que dije acerca de querer que me ayudes a aumentar mi colección.


    —No puedo hacer eso —grité sobre mi hombro.


    —No dejes un beso, incluso si fue el mejor beso que hayas tenido, se meta en los negocios.


    Que pedazo de trabajo. ¿Acaso coqueteaba con mujeres extrañas y les decía que era un gran besador? Me detuve en la entrada del pasillo y me giré para mirarlo. —¿Crees que fue el mejor beso que he tenido? —Él podría haber tenido razón. No podía recordar un beso que reverberó en todo mi cuerpo como lo había hecho el suyo. Literalmente me había debilitado y me hizo querer más.


    —Sé que fue el beso de mi vida. Así que creo que tampoco puede haber sido tan malo para ti —Su tono era burlón y confesional al mismo tiempo, casi parecía que lo decía en serio.


    Puse los ojos en blanco de la manera más obvia y exagerada que pude. —¿Las mujeres realmente compran eso? —Me volví hacia la puerta, desesperada por salir de allí. ¿Qué estaba haciendo besando a mis clientes? ¿Quieres besarlo un poco más?


    —Te llamaré mañana por lo de la consultoría. Piensa sobre eso —Eso no justificaba una respuesta. Le dije que no. Estaba agradecida por su negocio, significaba que podía hacer el alquiler este trimestre, pero no significaba que debería pasar más tiempo con él. Lo había besado y eso ya era bastante malo. ¿Quién sabía qué pasaría si tuviera que trabajar con él más de cerca?


    Podría encontrar otro consultor de arte.

  


  
    CAPÍTULO 5
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    Sam


    


     


    


    —Pareces distraída —me dijo Angie, mirando su menú. A pesar de estar ocupados, nos las arreglamos para conseguir el mejor puesto en nuestro restaurante favorito de la vieja escuela en el centro. El marido de Angie estaba trabajando, así que aprovechamos la oportunidad para comer fuera. Había algo en la familiaridad de este lugar que nos hacía volver. Eso y las hamburguesas.


    Sacudí la cabeza.


    —No, sólo tengo hambre. ¿Por qué estás estudiando el menú? Sabes exactamente lo que hay ahí. No ha cambiado en unos diez años.


    El hecho es que estaba un poco distraído. Grace se había ido de mi apartamento ayer antes de que tuviera la oportunidad de organizar mis pensamientos y convencerla de que se convirtiera en mi consultora de arte. Era hermosa, y estoy seguro de que tenía una buena cantidad de admiradores. No podía entender qué le impedía dejarse llevar por mí.


    Angie levantó la vista y bajó el menú.


    —Estás resolviendo algo —dijo.


    —Deja de tratar de leerme, me molesta —me quejé, haciendo señas con la mano a una camarera—. Vamos a ordenar. —Cuando éramos adolescentes, Angie y yo solíamos ir a la ciudad los fines de semana. Caminábamos por las calles del centro, con la cabeza hacia atrás para poder ver los rascacielos. Siempre dije que algún día sería dueño de uno de los edificios. Hasta ahora, tenía tres en el centro, dos en el centro de la ciudad y ahora mi lugar, mi primera inversión en una propiedad residencial. Después de nuestros largos paseos por la ciudad, siempre terminábamos en este restaurante y pedíamos un batido para compartir. Esos días de soñar despierto fueron la forma en que sobreviví, tuve que creer que el futuro sería mejor que el presente.


    —Sí, no es como si me hicieras eso a mí y a todos los demás, todo el tiempo. —Angie puso los ojos en blanco. Grace había hecho el mismo gesto cuando le dije que ella era el beso de mi vida.


    Ella pensó que yo estaba tratando de seducirla, y tenía razón, pero eso no significaba que no fuera verdad. La mayoría de la gente me habría preguntado directamente por qué no tenía muebles. Por qué vivía en el 740 de Park Avenue, pero dormía en un colchón en el suelo. Y aunque normalmente no me importaba una mierda lo que la gente pensara de mí, por alguna razón tener a Grace paseando por mi apartamento vacío había sido un poco incómodo. No debería tener que explicar que no me importaba llenar mi casa con muchos muebles de lujo, o que me gustaba mi viejo y destartalado sofá y que no necesitaba nada más que un colchón en el suelo.


    Y aun así, quería que ella lo entendiera.


    —Tomaré una hamburguesa con queso, papas fritas y un batido de chocolate. —Ordené primero en defensa propia. Si no lo hiciera, Angie nunca se decidiría.


    —Tomaré lo mismo, pero ¿me das una guarnición de aros de cebolla y los macarrones con queso? —La camarera garabateó la orden—. Oh, ¿y puedo tener tomate extra?


    —¿Voy a tener que llevarte a casa? —le pregunté—. Tu marido odia este lugar, así que sé que no está pidiendo por él.


    —Tengo hambre. —Se encogió de hombros—. Deja de evitar mi pregunta y dime qué es lo que tienes en mente.


    —Compré algunas pinturas —dije, tratando de desviar su atención.


    —¿Sólo las cosas que el consultor te dijo que compraras?


    —Supongo. —Deslicé los menús a un lado y tracé el marco metálico de la mesa. No podía recordar la última vez que le había mentido a Angie. Siempre fui completamente honesto con ella. Pero nunca hablamos de las mujeres en detalle porque raramente estaban en mi mente. A diferencia de Grace.


    —¿Y vas a comprar algunos muebles? Sé que estás sentimental por el sofá, pero tal vez lo pongas en la oficina o algo así. —Las uñas de Angie se clavaron en la encimera.


    —No estoy sentimental por el sofá; ¿de qué estás hablando? —No era sentimental en absoluto. Por eso no tenía mucho.


    —Entonces, ¿por qué demonios lo tienes todavía? Se está cayendo a pedazos.


    —Está perfectamente bien —respondí—. Si te aseguras de que los cojines están en el lugar correcto, no puedes ver los agujeros. No hay razón para no mantenerlo.


    —Lo que sea.


    Nuestra comida llegó y Angie se abalanzó sobre los macarrones con queso como si no hubiera comido en semanas. Siempre tuvo un apetito saludable pero incluso para ella parecía un poco demasiado entusiasta.


    —Comprar muebles es como quemar dinero. El sofá que tengo está bien. —No necesitaba vivir de forma diferente sólo porque mi dirección había cambiado. Aunque hubiera sido bueno poder ofrecerle un trago a Grace. Tal vez pediría unas copas de vino. Ni siquiera tenía cubiertos de plata en este momento. Había buscado un par de tazas de la oficina y las había traído a casa, pero era un hombre sencillo. No necesitaba mucho.


    —¿No quieres una fiesta de inauguración?—me preguntó—. Es una lástima tener un lugar tan elegante y nadie a quien mostrárselo.


    —¿Una fiesta de inauguración? —Me reí entre dientes—. ¿A quién invitaría? Sólo los conozco a ti y a Chas. —Angie y su marido eran mis únicos amigos. No tenía compañeros de bebida. No había ido a la universidad. Y aparte de Angie, no había nadie de mi pasado con quien quisiera seguir en contacto.


    —¿Una fiesta de negocios, entonces? —preguntó.


    Le di un mordisco a mi hamburguesa, masticando lentamente para darme tiempo a pensar. No quería a la gente con la que hacía negocios en mi casa. No debería importar, era sólo una inversión después de todo, pero no quería un montón de extraños parados alrededor del lugar juzgándome.


    —No. No soy una persona fiestera.


    —¿Qué tal un televisor entonces? Seguro que no es demasiado extravagante.


    Aunque nunca sería una inversión, no parecía demasiado tener un televisor.


    —¿Me dejarás en paz si me compro un televisor?


    Incluso podría conseguir un nuevo sofá. Eso le mostraría a Angie que no soy ni siquiera un poco sentimental por un mueble. Ni un sofá, ni nada.


    —Jesús, Sam, sólo quiero que disfrutes un poco de la vida. ¿No lo ves? Lo lograste; no necesitas aguantarte tanto. Por lo menos ve a echar un polvo.


    Me he limpiado la mostaza de la boca con la servilleta.


    —¿Crees que estoy sexualmente frustrado? —Tiré el papel sobre el mostrador. Angie sabía que no entraría en ello.


    —Sólo digo que deberías divertirte un poco. Gasta algo de dinero, consigue una chica.


    —Con una cara como esta, ¿crees que necesito dinero para conseguir una chica? —Me reí y Angie comenzó a reírse.


    —Eres un imbécil.


    —Pero un imbécil guapo, ¿verdad?


    —Con tu dinero, nunca tendrás que preocuparte por la apariencia.


    Alcancé mi servilleta y se la tiré. Ella sonrió. —¿Así que le has echado el ojo a tu última víctima? —preguntó.


    —No soy un asesino en serie, por el amor de Dios.


    —Eres un rompecorazones en serie, eso es lo que eres. —Dio un gran mordisco a su hamburguesa, como si temiera que desapareciera si no la devoraba inmediatamente. Supongo que era un hábito que se formaba en las casas de acogida cuando tenías que comer rápido o arriesgarte a que te robara la comida el chico de al lado. Angie había dejado atrás su anterior encuentro, Chas la había ayudado. Pero las cicatrices nunca estaban muy por debajo de la superficie.


    —Las chicas con las que me divierto entienden que es simplemente divertido. Ninguna de ellas se queda lo suficiente como para que le rompan el corazón.


    —Eso es porque no las llamas. —Angie me estaba molestando un poco más de lo normal. No estaba de humor.


    Me encogí de hombros. Nunca me casaría. ¿Qué sentido tenía tener a una chica para dejarla un par de meses más tarde cuando se pusiera seria?


    A Angie se le cayeron los ojos y pude ver que una sonrisa de simpatía no estaba muy lejos.


    — No lo hagas —le dije. Sea lo que sea que ella estaba pensando, no quería escucharlo—. Vamos a comprar un televisor, para que me dejes en paz.


    —Bien —respondió Angie, con su voz suave—. Sólo quiero que encuentres la felicidad.


    —Dudo que quepas en las puertas de las tiendas, después de esta comida —dije, ignorando su comentario.


    —Está bien. Esperaré afuera. Estos macarrones con queso son demasiado buenos para desperdiciarlos.
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    Saqué mi celular del bolsillo y lo puse en el escritorio de caoba oscura de mi oficina. Tenía más muebles dentro de estas cuatro paredes que en todo mi apartamento, aunque ahora tuviera un televisor. Mientras Angie y yo salíamos, también recogí algunos artículos de cocina, incluyendo unos vasos de whisky de cristal con los que planeaba ver los labios de Grace Astor presionados más temprano que tarde.


    Como ella aún no había llamado para cambiar de opinión sobre ser mi consultora, decidí que iba a tener que cambiar mi juego.


    Me recliné en mi silla de cuero de la oficina y presioné —Llamar.


    —Grace Astor Fine Art —respondió en el segundo timbre.


    —Grace, soy Sam.


    —Oh, Sr. Shaw.


    ¿Sr. Shaw? Había intercambiado fluidos corporales con la mujer. ¿A qué venía esa formalidad?


    —¿Qué puedo hacer por usted?


    ¿Y no era esa la pregunta que quería que ella respondiera? ¿Arrodillarse en el suelo y llevar mi polla al fondo de su garganta? ¿Envolver sus dedos alrededor de la base de mi polla y apretar lo suficiente? ¿Desnudarse, agacharse y sentir mi polla sólida mientras la empujaba en su coño hasta que los dos llegáramos, jadeando y sin aliento?


    No hay duda de que quería follarme a esta mujer. Como dijo Angie, necesitaba tener sexo.


    —Necesito que vengas al apartamento. Tu manitas no ha hecho un buen trabajo con la instalación. —Giré mi silla para poder disfrutar de la vista de la ciudad. ¿Podría ver su edificio desde aquí?


    —Eso no es como el Sr. Grames —dijo. Un crujido de tela al otro lado de la línea la enfocó bien.


    ¿Qué llevaba puesto?


    —¿Qué les pasa exactamente?


    —Te lo mostraré. Estaré disponible después de las siete de la tarde.


    Hubo un segundo, tal vez dos, de silencio.


    —No creo que sea una buena idea —dijo finalmente—. Puedo enviar al Sr. Grames de vuelta y usted puede decirle lo que quiere que cambie.


    —Me temo que eso no servirá. —Odiaba tener que sacar la tarjeta de cliente, después de todo lo que quería de ella era totalmente personal, y no iba a dejarla ir tan fácilmente. Sabía que me encontraba atractivo, así que a menos que me diera una buena razón para mantener su distancia, para no rendirme, no iba a rendirme. Renunciar no me había llevado a ser dueño de tres mil millones de dólares en bienes raíces sólo en el centro de Manhattan. —Arregla esto, Grace, y luego podremos discutir lo que harás por mí como mi consultora de arte.


    —Sr. Shaw...


    —Grace, he tenido mi lengua en tu boca y tu culo en mi mano. Por favor, llámame Sam.


    Ella suspiró. No era melancólico, sino más bien una exhalación exasperada.


    —Sam —dijo, su tono deliberado, como si se dirigiera a alguien cuya primera lengua no fuera el inglés—. Te he explicado que no puedo ser tu consultor de arte.


    —Sonó más como un —no quiero— que como un —no puedo—, y no lo acepto.


    —De cualquier manera, no va a suceder. Sin embargo, estoy feliz de darte un par de nombres. Tengo varios contactos que estarían más que dispuestos a ayudarte.


    —No me interesa que nadie más me ayude.


    Me gustó el hecho de que Grace se esforzara tanto en esconder el arte más personal en la parte de atrás de la galería porque sabía que lo que haría dinero estaba en el frente. Pero yo había encontrado su arte secreto. Me imaginé que era la misma, escondiendo las cosas más interesantes de sí misma, proporcionando al mundo una versión más brillante. Quería conocer sus secretos.


    Quería descubrir más de lo que escondía, física y mentalmente.


    —Bueno, lo siento, señor... Sam, creo que es mejor si...


    —¿Tienes planes para esta noche?—le pregunté. No iba a echarme atrás.


    —Ese no es el punto. Digo que no creo que sea...


    —Así que no tienes planes. Estaré en la galería para recogerte a las seis y media.


    Colgué el teléfono. Llegaría temprano. No iba a cerrar antes de la hora de cierre para evitarme, y si no hubiera aceptado el hecho de que volvería a mi casa cuando llegara, estaba seguro de que en persona podría convencerla.


    Un beso, tal vez, para asegurar la capitulación.

  


  
    CAPÍTULO 6
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    Grace


    


     


    


    Sam Shaw me había colgado. El típico multimillonario mimado, esperando que todos bailen a su ritmo, que hagan lo que él diga. No tenía tiempo ni ganas de ser su consultor de arte. Necesitaba concentrarme en la galería. La exposición de Steve había llamado mucho la atención y tenía que capitalizarlo. Todavía tenía cuatro grandes piezas suyas para vender y había un creciente interés en su trabajo anterior, por lo que acordamos que obtendría una tasa de comisión más alta.


    Hacer de niñera a un hombre que no quería nada más que alguien que le dijera que no había abierto la galería para ganar dinero, incluso si me había comprado las piezas antes de saber si eran o no una buena inversión. Quería cultivar nuevos talentos y alimentar el alma de las personas con viejos maestros, no solo enriquecer a los ricos. A pesar de que Steve era un novio terrible y, mirando hacia atrás, no era una persona particularmente agradable, nadie podía negar que tuviera talento. Y estaba orgulloso de que Grace Astor Fine Art haya podido lanzar su carrera. Ese era el tipo de cosas en las que quería centrarme.


    Y ciertamente no quería estar cerca de un hombre al que quería besar. Era lo último que necesitaba. No confiaba en mis labios, mi cuerpo y mi corazón en este momento. Especialmente con alguien tan mimado como Sam Shaw.


    Mi celular sonó en mi escritorio. Era la nueva agente de Steve, con quien había firmado un par de días después de la apertura. Nunca la había visto antes, lo cual no era un buen augurio, un mal agente podría ser peor que ningún otro agente, pero ya no tenía nada que ver conmigo.


    —Hola, Victoria —le respondí.


    —Grace, me alegro de haberte atrapado. Quería hacerte saber que no necesitamos que hagas más trabajos en las piezas históricas de Steve —dijo, su voz tan suave como si hubiera llamado para decirme que mi limpieza en seco estaba lista para ser recogida.


    Mi cerebro comenzó a zumbar. —¿Qué quieres decir con “trabajo”?


    —Solo que hemos decidido ir en una dirección diferente, y no necesitaremos que vendas ninguno de ellos.


    Mi cuerpo se tensó. —Ese no fue el trato que hice con Steve. Dijo que podía vender sus cosas más antiguas a la tasa de comisión estándar.


    —¿Tienes una copia del contrato que podrías enviarme? —Ella sabía muy bien que no tenía nada por escrito. El chico había sido mi novio. Había confiado en él.


    —Steve me dio su palabra. ¿Está él ahí? ¿Puedo hablar con él?


    —Él no está aquí, y lo siento, pero esa no es la forma en que recuerda las cosas. Grace, no estoy tratando de ser una imbécil aquí, pero necesito actuar en el mejor interés de mi cliente. Necesita estar con una galería más grande.


    Jesús, ni siquiera habría conocido a esta agente si no hubiera sido por mi galería. Simplemente no era justo.


    » No voy a quitarle su comisión por sus piezas vendidas —continuó—. Creo que hay cuatro obras que aún no se han vendido, y he arreglado que se recojan esta tarde. Entiendes, ¿no?


    Entendí que me estaban jodiendo fuerte y claro. La comisión del trabajo anterior hubiera significado que podría relajarme un poco, no tener que preocuparme por el alquiler el próximo trimestre. Pensé que estaba en camino cuando, de hecho, la exposición de Steve había sido un comienzo falso. Mi ex novio era un páramo moral. Pero aprendería y escribiría todo, la próxima vez.


    Realmente quería decirle que se fuera a la mierda, pero no tenía la energía.


    —Será mejor que traigan a sus muchachos aquí rápido.


    Victoria se rio como si no pudiera hablar en serio. —Deberían estar allí en cualquier momento —Como por arte de magia, sonó el timbre de la puerta y entraron dos hombres que llevaban papel de seda y plástico de burbujas.


    Colgué el teléfono.


    —¿Tienes cuatro pinturas para que recojamos? —Bramó el tipo más alto desde el otro lado de la habitación—. Si solo las señala, las empacaremos y seguiremos nuestro camino.


    Saqué el aliento de mis pulmones, tratando de calmarme, pero cuando me apoyé contra el escritorio, la habitación rodó como si estuviera en un bote. Cerré mis ojos. Necesitaba mantenerlo unido hasta deshacerme de estas pinturas, luego perderlo y tomar una botella de vino sola.


    Abrí los ojos, apreté mis manos y me dirigí a la primera de las pinturas de Steve que no se habían vendido. La saqué de la pared y se lo pasé al pequeño. —Aquí está la primera.


    Se las arregló para atraparla, presionando sin duda sus sudorosas palmas sobre las salpicaduras de color. La segunda pintura era más grande, pero la saqué de sus accesorios y la puse en el suelo. —Y esta.


    Mi ira aumentó con cada momento. Quería a Steve fuera de mi galería, fuera de mi vida, y no quería sentirme atraída por alguien tan egoísta de nuevo.


    —Y puedes tomar esto también —le dije, entregando las dos últimas pinturas.


    Respiré hondo y resignado. —Salgan. Pueden envolverlos en el camión.


    Los hombres me miraron y luego se miraron el uno al otro, claramente sin entender mi enojo, pero afortunadamente no discutieron. Los seguí cuando salieron, cerrando la puerta y bajando la cortina color crema con un chasquido.


    Me di vuelta y descansé contra la persiana, trazando mis cejas con mis dedos índices, tratando de aplanar el ceño fruncido que sabía que estaba usando. ¿Qué iba a hacer? Había estado contando con las ventas del antiguo trabajo de Steve para permitirme comprar más inventario. No pude encontrar otro artista para exhibir en poco tiempo. Ahora no tenía nada suyo para vender; sus pinturas solo ocupaban espacio. Necesitaba enviarlos y dejar espacio para cosas de las que realmente iba a ganar dinero.


    Estaba tan emocionada de abrir mi propia galería, tan orgullosa de realizar mi primera exposición. Ahora todo lo que tocaba parecía ponerse agrio.


    Alguien tocando el cristal interrumpió mi fiesta de lástima. Steve no podría querer nada más de mí; ya habían tomado algo de valor.


    Abrí la puerta y encontré a Sam Shaw elevándose sobre mí.


    Capté un olor a su aroma cítrico. No era la colonia pesada que usaban muchos tipos de Wall Street. Era más ligero, sutil, más parecido a un gel de baño. Me gustó más de lo que quería y, a pesar de mi mal humor, mis pezones se fruncieron debajo de mi blusa. Puse los ojos en blanco. —Oh, eres tú —le dije.


    —También es bueno verte —La esquina del lado izquierdo de su boca se elevó ligeramente más alta que la derecha mientras me sonreía—. Pensé que llegaría un poco temprano en caso de que cerraras para evitarme. Parece que tu plan falló.


    —No era a ti a quien estaba evitando —Me volví y me dirigí a mi escritorio. Quería quitarme los zapatos y emborracharme, no ir con el señor Shaw para reorganizar arte.


    —Oh, ¿en serio? —Preguntó mientras me seguía.


    Metí mi teléfono y mis llaves en mi bolso y cerré la sesión en mi computadora. Necesitaba salir de esta galería, y si eso significaba ir con Sam Shaw, que así fuera.


    —Vamos, señor “Puedo comprar lo que quiera, incluidas las personas” —tome mi bolso y volví al almacén detrás de mi escritorio para activar la alarma—. Reorganicemos su arte rápidamente para que pueda emborracharme.


    —Eso suena como el tipo de noche que esperaba —respondió.
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    —Buenas tardes, señorita Astor —dijo Gordon, el portero del 740 Park Avenue, inclinándose el sombrero cuando llegamos. Esperaba que Sam me recogiera en su auto, pero cuando salimos, llamó a un taxi. Su conductor debe estar enfermo o algo así.


    —Buenas noches, Gordon, ¿Cómo están tus chicas? —Le pregunté. Sus nietas gemelas eran más que lindas.


    —Muy bien, y más bella cada día.


    —Sé bueno con ellas —le dije, siguiendo a Sam por el vestíbulo.


    —Siempre —gritó mientras me apresuraba detrás de Sam.


    Mientras estábamos parados en el elevador, frente al espejo de azulejos, Sam dijo—: Haces amigos rápidamente.


    Antes de que tuviera oportunidad de responder, el ascensor se detuvo en el piso veinte. —Maldición, necesitan arreglar esto —dije. Era como si el ascensor del oeste estuviera embrujado.


    —¿Arreglar?


    —Por alguna razón, esto siempre se detiene en el piso veinte —le dije, presionando el botón trigésimo cuarto con furia.


    —Probablemente alguien simplemente lo llamó, y luego se dio cuenta de que olvidó algo —dijo Sam—. Te irritas fácilmente. ¿Cuántas veces te ha pasado? ¿Una vez dos veces? Supéralo.


    —Ha sido así durante siete u ocho años, chico listo.


    —¿Siete u ocho años? ¿Qué haces, subes a todos los ascensores del Upper East Side y compruebas que funcionan sin problemas?


    A pesar de mi mal humor, no pude evitar reír. —Sí, en realidad sí. ¿Qué te importa cómo paso mi tiempo libre? —Le sonreí y él me devolvió la sonrisa y recordé la forma en que me había abrazado, fuerte pero suavemente, como si yo fuera algo precioso con lo que debería tener cuidado. Miré hacia otro lado.


    —Propietaria de la galería de día, conductor de ascensor de noche. Hay mucho que saber sobre ti, Grace Astor.


    —No tienes idea, Sam Shaw, ni idea en absoluto.


    Cuando entramos en su departamento, la falta de muebles me sorprendió nuevamente, a pesar de que era exactamente lo mismo que antes. —Está bien, así que dime cuáles de estas piezas están colgadas incorrectamente —Me di vuelta cuando no obtuve una respuesta y me encontré sola en la sala de estar—. ¿Sam Shaw? —Grité.


    —En la cocina, Grace Astor.


    Seguí su voz. Estaba en la cocina, que, como era de esperar, estaba casi vacía, vertiendo whisky en dos vasos de cristal.


    —¿Bebida? —Dijo, dándome un vaso.


    Diablos, sí. Bebí todo, emocionada de dejar que la felicidad líquida goteara por mi garganta y mejorara todo. —Gracias.


    No dijo una palabra, solo agarró mi muñeca y la sostuvo mientras agregaba más whisky a mi vaso.


    Cuando apartó su mano de mi brazo, sus dedos se arrastraron por mi piel. Parpadeé y lo miré por debajo de mis pestañas. Necesitaba controlarse. Deja de coquetear, mantener sus besos.


    Mi corazón estaba magullado, apagado, y si no fuera así, nunca estaría abierto a un hombre como Sam Shaw. Demasiado rico, demasiado mimado, demasiado dispuesto a hacer lo que sea necesario para salirse con la suya, incluso aparecer en mi galería y arrastrarme a su apartamento.


    Al menos me había dado whisky.


    Si él simplemente dejara de mirarme así. Sentí la presión de su mirada sobre mí.


    —Gracias —susurré.


    Me miró por encima del borde su vaso antes de tomar un sorbo. Su manzana de Adán se balanceó y me imaginé trazando mi lengua por su garganta.


    —¿Uno de esos días? —Preguntó.


    —Hmmm —Me di vuelta y salí de la cocina, volví a la sala de estar y me dirigí hacia el La Touche.


    —¿Quieres hablar de eso? —Preguntó detrás de mí.


    Eso era lo último que quería hacer. Quería olvidarme de mi día. Olvidar qué horrible juez de carácter había sido sobre Steve. Siempre había sido tan humilde con su arte cada vez que le decía lo talentoso que era. Parecía muy agradecido cuando acordé realizar una exhibición con su trabajo, preocupado de que no haría nada por la reputación de la galería. Sobre todo, había actuado como si me amara.


    Y, sin embargo, al primer avistamiento del éxito se había transformado en alguien tan extraño que debió haber estado allí todo el tiempo. Me había engañado a mí misma al pensar que era un tipo de hombre cuando era completamente otro. Me había usado para conseguir lo que necesitaba y luego, cuando pensó que podría detenerlo, se fue.


    Tomé otro sorbo, queriendo diluir mi realización.


    —Esto se ve tal como lo discutimos —El marco era exactamente donde había colocado las marcas de lápiz en la pared.


    —¿Te gusta allí? —Preguntó Sam, su voz suave desde unos pocos metros detrás de mí.


    El whisky aflojó mis músculos y empañó el estrés del día en algo más manejable.


    —Se vería bien en cualquier lugar —No me di la vuelta, simplemente eché mi vaso hacia atrás, deseando dejar atrás más del día. Si me dejara seducir, solo por la noche, solo por ahora, las preocupaciones sobre cómo pagaría el alquiler, cómo compraría más inventario, todo parecería menos importante. Aunque solo sea por una o dos horas—. El whisky también es bueno.


    Sam se echó a reír y mantuve la mirada fija en la pintura mientras lo escuchaba recuperar la botella de la cocina.


    Mi corazón se aceleró cuando se acercó, su mano yendo a mi espalda mientras llenaba mi vaso.


    —¿Estás tratando de emborracharme? —Le pregunté.


    —Creo que quieres que te emocionen un poco —dijo—. Y tengo la impresión de que no es algo habitual para ti.


    —¿Puedes saber si soy una borracha normal solo mirándome? —Pregunté, mirándolo.


    —No solo mirándote.


    ¿Qué significaba eso? ¿En qué más estaba basando esa información?


    —Pero me estás mirando —Volví a la imagen, sin hacer un esfuerzo por alejarme de su mano en mi espalda baja. Me gustó que estuviéramos conectados.


    —Claro que lo hago. Te lo dije, eres hermosa.


    —Y como todos los hombres ricos, coleccionas cosas hermosas. Pinturas, bienes raíces, mujeres.


    Sam retiró la mano y se echó a reír. —Ven a ver dónde creo que tu hombre se equivocó —dijo, dirigiéndose a su oficina.


    Lo seguí.


    Cuando me giré hacia la puerta, él asintió con la cabeza hacia la pared. —Aquí —dijo—. No estoy seguro de si no lo querías allí o si estabas cansada —Él cruzó los brazos y miró tres desnudos alineados uno al lado del otro.


    Él estaba en lo correcto. Se veían mal. El de la izquierda era un poco más grande y el papel de fondo un poco más oscuro que los otros dos. Se vería mejor en el medio. Revisé la pared en busca de las marcas de lápiz, pero habían sido colocadas exactamente donde había indicado. —Estoy de acuerdo. Este —rodeé con la mano la imagen en el medio—,»necesita ser cambiado por el de la izquierda —Quité dos de sus soportes y los coloqué en el suelo, apoyándolos contra la pared—. Veamos si necesitamos cambiar el dispositivo o si simplemente podemos cambiarlos.


    » Creo que esto funciona —dije, moviéndolos. Me aparté, reflejando a Sam cruzando los brazos—. ¿Qué piensas? —Lo miré, sus pestañas se curvaron hacia el techo, su sombra de las cinco en punto le dio a su traje liso una apariencia rugosa. Tal vez el whisky estaba subrayando este zumbido entre nosotros.


    —No estoy tratando de coleccionarte —dijo.


    Pensé que habíamos dejado esta conversación en la sala de estar.


    —Podrías notarlo por mi falta de... No soy un gran coleccionista de cosas.


    Así que sus muebles no estaban a la orden o a punto de ser entregados. ¿Era eso?


    —Pero compraste este arte —le dije—. Y me pediste que fuera tu asesor, lo que sugiere que quieres coleccionar más.


    —Pero comprar arte tiene sentido financiero. Espero.


    Suspiré. Típico. —Pensé que te gustaban —dije, pasando mi brazo en dirección a mi colección secreta.


    —Tienes razón. Sí, pero supuse que ganarían dinero. Quiero decir, he oído hablar de Degas. Supongo que es una buena señal. Y me dijiste que no perdería dinero. Confío en ti.


    ¿El confiaba en mí? ¿Por qué? —Fue mucho dinero para apostar.


    No respondió, pero me di cuenta de que estaba pensando en lo que había dicho como si solo estuviera considerando su compra.


    —No hay necesidad de preocuparse. Hiciste una buena inversión —No quería que lamentara lo que había hecho, sin importar la motivación. Quería que cualquiera que comprara algo de mi galería lo amara y lo apreciara—. Y la bonificación —dije con todo el sarcasmo que pude reunir—, en realidad son piezas hermosas también.


    Se levantó un velo y pasaron los pensamientos sobre su inversión. —No tan hermosas como tú.


    Puse los ojos en blanco a pesar del hecho de que quería creer que lo decía en serio. —Pero no quieres coleccionarme.


    —No —respondió—. Quiero follarte, volverte salvaje, hacerte gritar por estas paredes que te tienen tan herida.


    Fue una respuesta más honesta de lo que esperaba. Asumí que seguiríamos bailando por algunas canciones más. Él dio un paso adelante, yo retrocedí. Pero acababa de subir las apuestas, detuvo la música. Y no estaba lista.


    —¿Qué paredes? —Dije, mirando alrededor del apartamento casi desnudo, sin entender su último comentario.


    —Conoces a Gordon, sabes que el ascensor oeste se abre en el piso veinte —Metió las manos en los bolsillos—. Quizás viviste aquí. Quizás tus parientes tengan un lugar en el edificio. Eres una princesa de Park Avenue.


    Era el apodo de Harper para mí, pero viniendo de ella se sentía cariñoso y tonto. De él, el nombre era como una camisa de pelo que no le quedaba bien: un castigo empeorado, incómodo e innecesario. —Crecí en este edificio. Mis padres todavía viven aquí —Incliné mi whisky y tomé la botella de donde la había colocado en el alféizar de la ventana y la vertí sin ofrecerle nada.


    —No demasiado, princesa, te necesito lúcida.


    —¿Para follarme? —Pregunté, el alcohol me hizo valiente. Su análisis de mí había significado provocar y conmocionar, pero no le daría la satisfacción.


    Sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa. Era una que no había visto antes: un poco tímido mezclado con una pizca de maldad.


    El asintió. —Sí, para follarte. —No me quitó los ojos de encima como si fuera a perder algo si lo hiciera.


    —¿Ser tan directo suele funcionar para ti? Ya sabes ¿Con las mujeres? —No estaba tratando de provocar. Estaba realmente interesada. No podía recordar que un hombre fuera tan directo acerca de quererme antes. En general, fui yo quien tomó la decisión de que quería a alguien. ¿Alguna vez hubo un momento en que un hombre me había pedido una cita? La mayoría de mis novios no podían pagar la cena.


    Nunca lo había considerado antes, pero la búsqueda agresiva de Sam por mí puso mis acciones en foco. Siempre les había dado a los hombres todo el poder.


    —Entonces, para que quede claro —dije—. ¿Qué pasa después de follar?


    La sonrisa de Sam pasó de perversa a divertida. —¿Después?


    Miré mi vaso, deseando la ilusión de valentía que me daba, pero evitando tomar otro sorbo porque también quería estar lúcida.


    Para follar.


    Quería descubrir cómo era ser perseguida. Estar bajo un hombre tan grande, tan confiado, tan en control como Sam Shaw.


    —Nada. No hago otra cosa que follar.


    Oh. Entonces, solo se ofrecía sexo. Mi única otra aventura de una noche había sido en la universidad. No podía recordar si el sexo había sido bueno, y eso probablemente significaba que no lo había sido. Ciertamente no memorable, en cualquier caso. Algo sobre Sam Shaw me dijo que una noche con él nunca sería olvidada.


    —No soy tan severa, ya sabes —dije—. Vivo en Brooklyn —No me tenía sujeta.


    Soltó una carcajada todopoderosa.


    El calor susurró en mis mejillas. Supongo que sonaba tonto, como si tratara de entender que, porque vivía en Brooklyn, no era la princesa de Park Avenue que él pensaba que era.


    —No estoy seguro de que alguna vez te alejas de donde creces —respondió, su voz suave mientras acariciaba la parte baja de mi espalda como disculpándose.


    Puse mi mano sobre su pecho, sin saber si debía alejarlo o acercarlo.

  


  
    CAPÍTULO 7


    [image: ]


    Sam


    


     


    


    —Bueno, Grace Astor —dije, tomando su vaso de whisky y colocándolo en el alféizar de la ventana junto a la botella. Quería besarla. Tocarla. Follarla.


    


    —Bueno, Sam Shaw —respondió ella, mirándome desde debajo de sus pestañas. Su cuerpo se había vuelto más y más receptivo a mí a medida que nuestra conversación progresaba. Me di cuenta de que estaba sopesando los pros y los contras de acostarse conmigo.


    


    Era una princesa de Park Avenue, había conocido a muchas desde que conseguí dinero, pero me gustaba. Grace no encajaba en el estereotipo. La mayoría de la gente se preocupaba demasiado por las cosas que no importaban y no lo suficiente por las que sí. Grace burlándose de mí por comprar arte cuando no sabía nada sobre ello era una posición interesante para tomar cuando era su trabajo vender arte. Me atraía a ella. Como las fotografías que tenía junto al Degas, la yuxtaposición no tenía sentido, pero funcionaba al mismo tiempo.


    


    Rodeé con los brazos su cintura y la empujé hacia mí. Ella no se resistió, pero mantuvo sus manos con cautela en mis antebrazos. Me deseaba, pero no sabía cómo estar de acuerdo con eso.


    


    —No quiero que me follen en un colchón en el suelo —dijo, parpadeando.


    


    —Realmente no tenemos que hacer esto en absoluto.


    


    —Quiero hacerlo. —Ella apartó la mirada, asintiendo—. Sólo que no ahí.


    


    —¿Quieres ir a tu casa? —pregunté—. ¿O un hotel?


    


    Se metió la esquina de su labio inferior a la boca, y luego lo soltó lentamente. No pude evitar frotar mi pulgar por la carne enrojecida.


    


    —Aquí está bien. Sólo que no en el colchón.


    


    No estaba muy seguro de cuál era su problema. ¿Era el colchón, o el hecho de que ya había tenido mujeres allí antes? No las había tenido, pero no podía saber que mi modus operandi era volver a la casa de una mujer. No me importaba. Sólo quería desnudarla. Dónde no me preocupaba.


    


    Deslizó sus manos por mis brazos y me rodeó los hombros, como si trazara sus manos sobre mi cuerpo para poder recordarme en otro momento o lugar. Le quité una mano de la cintura, le puse el cabello detrás de las orejas y le presioné con los dedos la nuca.


    


    Su cuerpo entero pareció hundirse con cada toque mío como si tuviera algún tipo de poder en la punta de los dedos. Su piel, su cabello, su forma de hablar cuando estaba avergonzada eran suaves. Me sentía bien al sostenerla, pero sabía que la sentiría mejor debajo de mí.


    


    Nos di la vuelta y la acompañé hacia atrás hasta que se apoyó contra la pared de yeso junto al La Touche. Había tantas preguntas sin respuesta alrededor de la mujer del cuadro como las que tenía para la mujer de delante. Mis manos rodearon su cintura, y mis pulgares cayeron por debajo de su cinturón. Sentí su deseo en el rápido giro de sus caderas y eso alimentó el mío. Agaché la cabeza, y mis labios encontraron los suyos.


    


    Ella me agarró por la nuca, sosteniéndome en mi lugar, como si fuera a ir a cualquier parte. Tomé sus manos con las mías y las puse sobre su cabeza. Quería besarla, encontrar nuestro ritmo, nuestro aliento mixto, antes de que las cosas fueran más lejos.


    


    Su lengua era tan suave como el resto de ella, pero no tan segura como esperaba. Me gustaba. Quería guiarla.


    


    Sabía a cerezas, dulce con un toque de agrio, con sus bordes desapareciendo bajo mis dedos y mi lengua. Me retiré para mirarla, queriendo ver su reacción. Lentamente abrió sus pesados ojos, como si saliera de una anestesia. Tenía los labios rojos, y su normalmente elegante pelo rubio despeinado.


    


    Perfecto.


    


    —Hola —dije.


    


    Ella torció los brazos, tratando de liberarse.


    


    —Déjame ver lo hermosa que eres.


    


    Se metió el borde de su labio inferior entre los dientes. Quería chuparlo en lugar de ella. Tomé sus labios, su lengua, su beso.


    


    Su pulso bajo mis palmas coincidía con el de mi polla. Otro giro de sus caderas y un pequeño, casi imperceptible gemido de la parte posterior de su garganta me despertó del beso, empujándome hacia adelante.


    


    —Deja tus brazos levantados —susurré contra su boca. Ella gimió de nuevo, y mi polla se tensó contra mi cremallera, recordándome que me diera prisa. A pesar de las campanas de alarma que sonaban en mi cuerpo, quería retrasarlo todo; sabía que tenía que saborear cada momento. Nada venía después de follar, así que tenía que disfrutar el algo durante el mayor tiempo posible.


    


    —Bien —susurró, con su aliento resoplando contra mi piel, metiéndome más en el momento. Deslicé mis manos por sus brazos, mi ritmo cardíaco aumentaba con cada toque.


    


    Con una mano en la cintura, enganché un dedo en la abertura de su blusa y miré. Su boca se abrió, sus ojos me imploraban. Con un pequeño tirón, el botón se abrió, revelando la hinchazón de sus pechos. Respiré profundamente y exhalé lentamente. Perfecto. Recliné la cabeza, tratando de controlar mi polla, recordándole a mi cuerpo que tenía toda la noche para saciarme de ella.


    


    El pensamiento sólo hizo que mi impaciente polla palpitara.


    


    Separé su camisa, y los botones se esparcieron por el suelo mientras tiraba del encaje de su sujetador para liberar sus pechos. Quería sus pezones en mi boca, entre mis dientes, duros contra mí. Metí mi lengua entre sus tetas blancas y lechosas, luego gemí y me arrodillé ante ella.


    


    Estaba a la altura perfecta para observar la gloria de ella, desaliñada, sin sentido, lo que sabía que sería inusual para ella.


    


    Sus caderas se separaron de la pared. Yo no era el único cuyo cuerpo corría hacia la línea de meta.


    


    Levanté sus tetas en mis manos hasta que se me salieron de las palmas. Como algo en uno de sus dibujos eran suntuosas, hechas para ser festejadas. Levanté la vista para comprobar que sus manos siguieran encima de su cabeza. Mi polla palpitó cuando vi que no las había movido. Sabía cómo hacer lo que le decían en el dormitorio. Joder. Se merecía una recompensa.


    


    Tomé un pezón en mi boca y chupé, mordí y golpeé, sus gemidos me animaron. Sus movimientos se volvieron más irregulares. Podría quedarme así durante días, torturando mi polla dura como una roca... pero no quería torturarla. Quería dejar mi huella. Lamiendo hasta la parte superior de su pecho, luego mordiendo y chupando, hundiendo mis dientes en la exuberante carne.


    


    —Jesús —gritó.


    


    No iba a salvarla. No ahora. No de mí.


    


    La solté e, impaciente, alterné entre tirar de su cremallera y arrancarme la camisa. Quería su piel contra la mía, su humedad en mis dedos, extendida por sus muslos.


    


    —Baja los brazos, princesa. Quiero que te acuestes. —La guie hasta la alfombra, quitándole la camisa y el sostén mientras descansaba sus manos sobre mis hombros, estabilizándose mientras se hundía hasta el suelo.


    


    Joder, deseaba tener una cama para ella. Un bonito sofá o una mesa de comedor. Todos los lugares en los que podría estar follando con ella. Gemí y, como si mi imaginación aumentara su placer, ella arqueó su espalda contra el suelo.


    


    —Eres impaciente —le dije.


    


    Ella asintió.


    


    —Pero ten cuidado —dijo, con sus ojos suplicándome. ¿Tener cuidado? No hablaba del suelo o del corte de mis dientes. Era su psique, su alma, su corazón lo que estaba suplicando.


    


    Quería tranquilizarla, decirle que sería amable, que nunca le haría daño, pero no podía hacerle esa promesa. Ni siquiera sabía cómo. Mi sangre se enfrió. Crecer como lo hice me obligó a separarme de los demás. A no preocuparme por los agujeros en mi alma que nunca se llenarían. Me enseñé a sintonizar con la gente, a leerla, pero no a consolarla o protegerla.


    


    A pesar de su atracción, me forcé a alejarme de Grace y me tumbé de espaldas.


    


    —No tenemos que hacer esto. Si es demasiado...


    


    Cruzó los brazos sobre su cara.


    


    —¿No me deseas? —preguntó.


    


    Tal vez demasiado. No podía recordar haber deseado tanto a una mujer como a Grace.


    


    —Te deseo. —Empujé el talón de mi mano contra mi polla de granito—. Pero no quiero que te sientas... incómoda.


    


    Esto tenía que ser físico, y sólo físico, para ambos. Pero ella tiraba de algo más profundo en mí.


    


    Eché un vistazo a su vientre tenso y no pude resistirme a meter los dedos por debajo de su cintura. Quería más. Su cremallera se desató, le quité la falda.


    


    —Quítate los brazos de la cara. Eres demasiado hermosa para esconderte.


    


    Tendría que lidiar con las consecuencias más tarde. Ahora tenía que follarla.


    


    Me desnudé, sin apartar la vista de ella, temiendo que desapareciera si apartaba la mirada un segundo. Enganchando mis pulgares bajo sus bragas por cada hueso de la cadera, arrastré el delicado encaje por su cuerpo, exponiendo su coño a mí. Hipnotizante. Un pequeño y limpio triángulo de pelo rubio, tal y como esperaba. Grace no era una chica que iría completamente desnuda sin un poco de ánimo. Me incliné sobre ella, separando sus piernas para poder asentarme entre sus muslos.


    


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó, alejándose de mí. ¿No estaba disfrutando esto?


    


    La agarré y la sostuve en su lugar.


    


    —No, Sam. Por favor, no. —Me tocó los hombros, tratando de subirme por su cuerpo.


    


    —Quiero probarte —le dije—. Pero me detendré si me dices por qué no te gusta el sexo oral.


    


    Se pasó las manos por la cara.


    


    Le abrí los muslos.


    


    —Dímelo.


    


    —Es vergonzoso. Por favor.


    


    Jesús. ¿Era católica o...?


    


    Me arrastré por su cuerpo, flotando sobre ella.


    


    —Quítate las manos de la cara y habla conmigo. —Si pudiera, metería la mano en su cerebro y sacaría todos y cada uno de sus fascinantes pensamientos.


    


    Su caja torácica bajó mientras dejaba salir un largo aliento.


    


    —Es sólo...


    


    Me miró a los ojos y luego a la clavícula.


    


    —Estoy demasiado... mojada ahí abajo.


    


    ¿Eh? ¿Era de las que chorreaba? Podría trabajar con eso.


    


    —¿Y?


    


    Se encogió de hombros.


    


    —No lo sé. Normalmente no soy así. Por favor, no bajes ahí.


    


    Jesús, podría haberme dicho que tenía una polla monstruosa y que era el mejor amante que había tenido. Pensó que estaba revelando un secreto embarazoso, cuando en realidad todo lo que hacía era excitarme, calentarme.


    


    Después de esa revelación, me pregunté si alguna vez habría un momento en el que no estuviera duro.


    


    —No quiero hacer nada que te haga sentir incómoda. —Le di un golpe en la nariz con la mía—. Pero, para que lo sepas, no hay nada que me gustaría más que lamerte el coño, especialmente si nunca ha estado tan mojado. —Le di un delicado beso en los labios y me retiré para poder mirarla—. Yo te dejé así, y no hay absolutamente nada de lo que avergonzarse.


    


    Trató de luchar contra la sonrisa bailando en las comisuras de sus labios. ¿Quién le había dado motivos para avergonzarse de lo que tenía que ofrecer? Alguien que era menos que ella, y lo sabía. Alguien que quería aplastarla.


    


    Lo odié al instante.


    


    Las puntas de sus dedos revolotearon por mi costado y ella también podría haberme chupado la polla por las cosas que su toque me hacía. Necesitaba un condón antes de correrme sobre su perfecta barriga. Incómodamente busqué mis pantalones, donde antes había guardado un familiar paquete cuadrado.


    


    La miré directamente a los ojos.


    


    —Te necesito. Y, dado que me has dicho que estás más que lista, voy a follarte ahora.


    


    Ella me dio un pequeño asentimiento y me tumbé de costado mientras empujaba la goma sobre mi polla estirada, hasta el fondo. En segundos me enterraría en ella; no había nada en este planeta que quisiera más en ese momento.


    


    Me posicioné y levanté la mirada para encontrarla observándome, con su mirada en la mía como si estuviera tratando de ver dentro de mí.


    


    No te molestes, princesa.


    


    —¿Lista? —pregunté.


    


    Asintió y juntó los labios. Si estaba nerviosa, en segundos esa sensación desapareció. Bajé para darle otro beso, para tranquilizarla, y me encontré incapaz de apartarme del todo. En lugar de eso, dejé caer mi frente sobre la de ella. Estábamos tan cerca que nos rozábamos la boca cada vez que exhalaba.


    


    Llevé la punta de mi polla desde su clítoris hasta su entrada. Su cuerpo estaba tenso, pero pronto no lo estaría. Me gustaría quitarle toda la ansiedad.


    


    —¿Me deseas? —pregunté.


    


    Se quejó.


    


    —Por favor.


    


    Su sonido vibró en mis labios. Una palabra tan simple.


    


    Empujé con un lento y controlado deslizamiento, pero no me detuve hasta que estuve metido hasta las bolas. Jesús, estaba tan jodidamente apretada. Jadeé, soltando la respiración.


    


    Quería ser rápido, encontrar mi clímax en los próximos treinta segundos, pero al mismo tiempo me gustaba cómo estábamos conectados, con cada parte de mi cuerpo tocando cada parte del suyo. Gemí al pensarlo.


    


    Ella se retorció debajo de mí.


    


    —¿Te gusta eso, princesa? —susurré—- ¿Te gusta que te clave al suelo con mi cuerpo, mi polla dentro de ti de esa manera?


    


    Por supuesto que le gustaba, ¿cómo no iba a gustarle?


    


    Me rodeó con sus brazos el cuello y me acercó, con sus piernas abrazándome la cintura. Sentía esta conexión como yo. Yo lo sabía, ¿no?


    


    Empecé a hacer pequeños movimientos aislados, manteniendo nuestros cuerpos apretados el uno contra el otro mientras movía mi polla, no muy lejos, no quería perder su calor, sólo lo suficiente. Ser. Jodidamente. Perfecto.


    


    Todo era intenso, con el placer concentrado. Lamí la parte inferior de su labio superior. Cerezas. El sabor fue directo a mi ingle, amenazando con empujarme cuando ella reclinó su cabeza.


    


    —Joder —gemí, y mis palabras se derramaron directamente en su boca abierta.


    


    Sus uñas me arañaron el hombro.


    


    —No te detengas.


    


    —Nunca —respondí. Nuestros cuerpos estaban tan apretados entre sí que era como si compartiéramos cada respiración, como si nos fusionáramos en uno. Llevé la mano debajo de su nalga, queriendo que estuviera más cerca todavía.


    


    —Quédate ahí —dijo, sin aliento—. Me gustas más encima de mí. Sobre mí. Tan pesado. —Gimió y arqueó la espalda en el suelo, excitada por sus propias palabras. Que me jodan, eso fue casi demasiado. Casi me dejé ir, pero me negaba a venirme antes que ella. Empujé más fuerte y profundo, manteniendo mis movimientos cortos, apretando contra ella.


    


    Mi lengua llegó a su boca de nuevo en un intento desesperado de tener más de ella, de darle más de mí. Esta vez nuestras lenguas se estrellaron mientras ella jadeaba. Sus dedos en mis brazos se congelaron y sentí que me empujaba hacia ella, y su orgasmo encendió el mío.


    


    No necesitaba mucho estímulo. Me las arreglé para retroceder unos pocos centímetros para ver su hermoso rostro. Tenía los ojos vidriosos, pero me miraba directamente como si lo supiera todo.


    


    —Joder —grité mientras me derramaba en ella, inclinando la cabeza, con mi mejilla descansando contra la suya.


    


    Era sólo sexo, sólo follar, pero parecía mucho más de lo que nunca había sentido. Como si me hubiera pinchado la piel con esa mirada final y me hubiera deshecho ante ella.


    


    Nuestras respiraciones eran desiguales, empujando y tirando contra el cuello del otro.


    


    —Jesús, Grace. —No me esperaba eso.


    


    No respondió, pero se movió debajo de mí.


    


    Me puse a su lado, tiré el condón y luego me acosté de espaldas; mi aliento aún temblaba.


    


    Finalmente, Grace se sentó, dándome una vista de su espalda. Giró la cabeza para mirarme por encima del hombro.


    


    —¿Por qué no tienes ningún mueble? —preguntó, su voz inestable, todavía recuperándose del esfuerzo. Me hinchó el ego. Yo le hice eso—. ¿Están en el almacén?


    


    —¿Cuánto tiempo has estado esperando a preguntarme eso? —Echaba de menos su cálido y suave cuerpo debajo del mío. Y no estaba listo para dejarla ir todavía. Quería sentirla rodeándome de nuevo. Y todavía tenía que hacerla venir con mi lengua. Había mucho que hacer.


    


    Ella levantó las cejas.


    


    —¿Te has fijado en cuán a menudo respondes a una de mis preguntas con una pregunta propia?


    


    —Tú también lo haces —respondí.


    


    Ella se acomodó en el hueco de mi hombro, respetando el hecho de que no quería responder a su pregunta. Lo que me hacía querer contarle todo.


    


    —No hay nada en el almacén. Alquilaba hasta que compré este lugar.


    


    —¿No compraste nada en el camino?


    


    —Te dije que no soy un coleccionista de cosas. O de personas. No soy sentimental en ese sentido.


    


    Ella no respondió y nos quedamos allí marinando en lo que acababa de pasar entre nosotros, las palabras, el tacto, la forma en que encajaba tan cómodamente contra mi cuerpo.


    


    Puede que no fuera sentimental pero, por primera vez en la historia, sabía que tenía que haber algo después de follar.

  


  
    CAPÍTULO 8
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    Grace


    


     


    


    —¿No eres nada sentimental?—Pregunté después de unos minutos. ¿Por qué seguía aquí acostada, contra su duro y delicioso cuerpo? Necesitaba salir de allí, no estar en sus brazos. Si tan sólo mis músculos tuvieran un poco más de fuerza en ellos. Era como si Sam me hubiera drenado toda mi energía.


    


    Siempre le tomaba un tiempo a mi cuerpo abrirse a un nuevo tipo, y nunca tuve un orgasmo la primera vez que me acosté con un hombre. No estaba segura de si alguna vez había sentido algo tan intenso. Mi clímax había retumbado bajo y profundo, en ola tras ola. Este hombre, que podía tener a cualquier mujer que quisiera con su sonrisa segura y su fácil confianza, había esperado que yo fuera la primera. Sólo después de mí se correría, como si finalmente se le hubiera permitido hacer la única cosa que más quería hacer.


    


    Me estremecí.


    


    —Oye, ¿tienes frío?—preguntó.


    


    No lo tenía, pero no podía decirle que era el pensamiento de él, de lo que habíamos hecho, juntos, lo que me había hecho temblar. —Tal vez, un poco.


    


    Me puso la camisa encima como una sábana de algodón fresco.


    


    —No estoy listo para que te pongas la ropa todavía. Tenemos mucho que hacer primero.


    


    No pudo ver la sonrisa tratando de escapar de mis labios fruncidos, pero no podía quedarme aquí. Mi deseo de enterrar los pensamientos de Steve me había hecho débil. Por un momento. Pero, por muy cómodo que fuera el recodo de su hombro, no debía quedarme aquí. —No puedo creer que haya follado a mi primer cliente—dije, y luego deseé no haberlo dicho en voz alta.


    


    Me acercó y me dio un beso en la parte superior de la cabeza. —Creo que descubrirás que yo te he follado.


    


    No iba a discutir. Tenía razón. Yo no tenía mucho que decir en el cómo, y me di cuenta de que me gustaba eso. Me apreté los muslos al recordar su aliento caliente en mi coño. Rara vez dejo que un hombre se me tire encima, pero por mucho que una parte de mí odie admitirlo, estaba segura de que si Sam Shaw lo sugería de nuevo, diría que sí.


    


    Su polla pulsaba contra su vientre, como si se estuviera poniendo dura otra vez. Dios mío. Necesitaba irme. Ya debería haberme ido. Como él dijo, nada venia después del sexo, así que, ¿qué estaba haciendo aquí acostada, disfrutando del resplandor postcoital?


    


    —Necesito irme—dije.


    


    —Todavía no. Pronto. Quiero volver de nuevo. Hacerte correr de nuevo.


    


    Era lo que yo también quería. Sólo para asegurarme de que no era una casualidad, que no había imaginado que había hecho que mi cuerpo cantara de la manera que pensaba que lo había hecho. Incluso ahora, sólo unos minutos después, estaba segura de que no podía ser tan... abrumador... diferente. ...o tan bueno como creía que había sido.


    


    —Y aún no has aceptado ser mi consultora de arte.


    


    Me quejé. Esperaba que no volviera a mencionar lo de consultora de arte. Ahora que no ganaría dinero con el trabajo anterior de Steve, necesitaba el dinero.


    


    No podía decir que no.


    


    Aunque no estaba cualificada.


    


    A pesar de que no tenía suficientes contactos.


    


    A pesar de que trabajar con él sería una completa distracción.


    


    El “nada” después del sexo sería fácil si no lo volviera a ver. Pero la forma en que hizo que mi cuerpo se sintiera... Seguramente no sería capaz de estar cerca de él y no pensar en ello.


    


    —Haré que mi oficina actualice el contrato que tenía con Nina con tus datos y que me lo envíen.


    


    Me quedé en silencio y me quedé lo más quieta posible. Debería decir que no, pero no pude.


    


    —Podemos empezar de inmediato.


    


    ¿Cuál era su prisa? El coleccionismo de arte no era una carrera. Era algo que te llevaba toda una vida hacer. Me senté y eché un vistazo a mi ropa. —Hay una subasta de Viejos Maestros Europeos en Sotheby›s el próximo mes—Agarré mi sujetador y me lo ajusté al pecho. —Revisaré el programa y veré si hay algo por lo que creo que deberías pujar.


    


    —¿Estás diciendo que sí?—preguntó. Se sentó y metió la palma de la mano bajo la tira de mi sostén.


    


    Me encogí de hombros mientras una tristeza que no podía colocar, se asentaba en mi vientre. —Sí—Me puse de pie y me agarró la mano, tratando de llevarme hacia él. Torcí el brazo y él me soltó.


    


    —Oye, dije que no había terminado.


    


    —Bueno, yo sí—Seguí vistiéndome. Él había dejado claro que no había nada después de follar, y no iba a esperar a que me echara.


    


    —¿Creí que te quedarías por aquí?—me preguntó.


    


    —Necesito estar en un lugar—le respondí.


    


    Algún lugar con alcohol.
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    A pesar de que Harper estaba amamantando y pasando la mayor parte del tiempo en Connecticut, se aseguró de llegar a la noche de chicas de los martes. No podría estar más agradecida. Una de las partes más difíciles de romper con alguien era el período de transición en el que durante unas semanas tenías mucho más tiempo libre. Sabía que no iba a durar mucho, pero en ese momento era consciente de lo mucho que estaba por mi cuenta.


    


    Había pasado la mayor parte de mi tiempo desde la apertura de la galería trabajando. Me fui a casa y seguí llenando hojas de cálculo o investigando nuevos artistas. Periódicamente, la imagen de Sam Shaw en mi esquina secreta y seccionada de la galería, deslizando sus grandes manos sobre mi trasero y tirando de mí contra él, interrumpían mi concentración, pero yo luchaba contra ello.


    


    —Te ves diferente—dijo Scarlett mientras se alejaba de mi abrazo y se deslizaba hacia la cabina junto a mí.


    


    Puse los ojos en blanco. —No, no lo hago—Tal vez lo hacía. Incluso días después, mi cuerpo aún sentía las secuelas del toque de Sam. Los moretones de mis pechos se habían desvanecido en sombras en forma de penique en mi piel. Saboreé cada una, más decepcionada cada día que se hicieron más pequeñas y más débiles. Ningún hombre había dejado una marca física en mí antes. Me gustaba.


    


    También había dejado su marca en mi mente.


    


    —Sólo dime que no te has follado a ese pintor perdedor tuyo.


    


    Me estremecí al pensar en el suave y delgado cuerpo de Steve. —No. Para nada— No había nada suave en el cuerpo de Sam Shaw. Nada inseguro sobre su tacto. —Pero tienes razón. Aunque me follé a un cliente el otro día. Bastante estúpido, supongo.


    


    Excepto que no podría arrepentirme. El cuerpo de Sam me dio material de fantasía de masturbación para el resto de los tiempos. ¿Realmente había sido tan grande? ¿Realmente me hizo correr tan fuerte? Era como si me hubiera metido la mano y sacado el orgasmo por la fuerza.


    


    —¿Por qué fue estúpido?


    


    —Porque necesito que siga siendo mi cliente—No le dije a Scarlett que el ayudante de Sam me había enviado los contratos como prometió. O que los había firmado y se los había devuelto. No le expliqué cómo Sam me había llamado tres veces desde entonces, o que lo había ignorado cada vez. No quería que nadie supiera cómo parecía estar ocupando cada vez más mis pensamientos.


    


    —¿Fue mal sexo?—preguntó. —¿No puedes mirarlo porque tiene un pene de cinco centímetros?


    


    Una polla pequeña no era problema de Sam Shaw. Me encogí de hombros y me volví hacia un mesero. Harper llegó a nuestra mesa al mismo tiempo. —¿Me puede dar un mojito virgen y una cesta de pan, por favor?—preguntó antes de saludarnos.


    


    —Dos margaritas más, por favor—dije y me volví hacia mis amigos.


    


    —Muévete—dijo Harper mientras se deslizaba hacia nuestra mesa. —¿De qué estamos hablando? Jesús, ¿no hay nada para comer en este lugar? Pensé que esto se suponía que era un restaurante.


    


    —Baja un poco el listón. Acabas de pedir una cesta de pan—dijo Scarlett. “Y estábamos hablando de tipos con penes de cinco centímetros.


    


    Harper hizo una mueca y se alejó de nosotras, como si Scarlett hubiera anunciado que ambas teníamos herpes. —¿Quién tiene un pene de cinco centímetros?—preguntó.


    


    —Nadie—respondí.


    


    Scarlett miró a Harper con conocimiento de causa. —Un tipo al que Grace se folló.


    


    —¿Te has follado a un tipo con una polla de cinco centímetros?—Harper preguntó.


    


    —No, su polla era bastante grande, gracias—Jesús, ¿cómo llegamos aquí? No quería pensar en el tamaño del pene de Sam Shaw, o en cómo se sentía al deslizarse dentro de mí, empujando más y más profundo. Cómo lo sentí en los dedos de los pies y las puntas de los dedos, debajo y a través de cada parte de mí.


    


    Harper y Scarlett sólo me miraron, esperando más.


    


    —Entonces, ¿quién es el tipo?—Harper preguntó.


    


    Sacudí la cabeza, mirando al camarero, esperando que nos interrumpiera pronto para poder cambiar de tema. —Nadie.


    


    —Un cliente—dijo Scarlett.


    


    Puse los ojos en blanco.


    


    —¿Cuándo ocurrió? ¿Podría ser algo?—Harper preguntó. Intentar que Harper hablara de encontrar una relación seria antes de conocer a su marido había sido casi imposible. Ahora quería que todos tuvieran lo que ella tenía. Era dulce, pero era molesto.


    


    —No, no es una cosa y nunca lo será. Sólo sucedió, pero no volverá a suceder— Porque no pasó nada después del sexo.


    


    Y eso me vino bien.


    


    —Necesito concentrarme en la galería en este momento. Creo que voy a ofrecer consultoría de arte a la gente que lo quiera—Giré el tallo de mi copa de margarita vacío.


    


    —Oh, pensé que no te gustaba eso—dijo Scarlett.


    


    Me encogí de hombros. —Pero sin el trabajo de Steve, tengo que hacer lo que sea para que funcione.


    


    Afortunadamente, el camarero llegó con nuestras bebidas y tomó nuestro pedido, quitándome la atención de Harper y Scarlett, dándome espacio para respirar, para pensar. Desconecté lo que sea que Scarlett y Harper estaban hablando. ¿Estaba en su apartamento ahora? ¿En ese viejo y destartalado sofá, con la TV encendida, su mano pasando por la cintura para rodear su polla?


    


    Salté al zumbido de mi teléfono en la mesa. Sam pasó por la pantalla. Tres llamadas ignoradas y dos margaritas significaban que era hora de hablar con él. —Tengo que atender—dije, deslizándome fuera del gabinete.


    


    —Sam Shaw—respondí, poniéndome el dedo en la oreja mientras caminaba por el restaurante hacia la salida.


    


    —Te he llamado tres veces, Grace Astor—respondió, claramente irritado.


    


    —Estás en mi lista de llamadas, pero te me adelantaste.


    


    —¿Tu lista de llamadas?—preguntó, dándome un segundo para responder. Me quedé callada. —Firmaste los papeles; se supone que eres mi consultora de arte. No me han consultado sobre nada.


    


    —Firmé los papeles, eso no significa que te pertenezca.


    


    Más silencio, pero por las pocas horas que pasé con él, entendí que no estaba enojado, sólo pensativo. Absorbía lo que la gente daba, aprendiendo sobre ello, y luego lo almacenaba. ¿Para qué?


    


    —Fui al preestreno de la subasta de la que te hablé.


    


    —¿No crees que debería haber ido contigo? Pensé que querías que me gustara lo que comprara.


    


    Me pasé la uña del pulgar entre los dos dientes delanteros inferiores para interrumpir la sonrisa que amenazaba. —Pensé que sólo querías hacer dinero... Me enviarán el catálogo mañana y podremos decidir antes de la subasta del jueves.


    


    —No. Trae el catálogo. Almuerzo mañana. ¿Y a qué hora es la subasta del jueves?


    


    —Oh, no, no necesitas venir. Podemos establecer tus límites máximos y puedo tenerte al teléfono.


    


    —No lo creo, pero lo discutiremos en el almuerzo de mañana. A las doce y media. Ven a mi oficina.


    


    Y se había ido.


    


    Me quedé mirando la pantalla de mi teléfono. No sólo me había colgado, sino que me había ordenado ir a su oficina sin decirme dónde estaba. Simplemente asumió que yo lo sabía. Lo cual hacía, porque por supuesto, ya que me hizo venir como si fuera su trabajo, pensé que sería educado buscarlo en Google. Pero fue un movimiento arrogante. Malcriado.


    


    El problema era que no era tan típicamente consentido como pensé cuando lo conocí. Algunas cosas encajaban, era exigente, confiado en que conseguiría lo que quería. Pero también estaba la parte de él que no tenía ningún mueble en su apartamento. Y la forma en que escuchaba un poco más de lo que hablaba. Y sobre todo, me sentía atraída por él.


    


    Eso no era nada típico.


    


    Volví a entrar, la ráfaga del aire acondicionado me devolvió al momento.


    


    —Conocí a alguien que pensé que podría ser bueno para ti—dijo Harper mientras me sentaba.


    


    —¿Scarlett lo rechazó?


    


    Miré entre los dos. Scarlett era soltera y siempre salía con dos o tres personas a la vez. No podía seguir el ritmo. Pero admiraba la forma en que se levantó y comenzó de nuevo después de su divorcio.


    


    —Duncan y yo decidimos ser exclusivos—dijo Scarlett.


    


    Mis ojos se abrieron de par en par. Duncan era un medio. —¿En serio? Vaya. ¿Cuándo sucedió eso?—Pregunté mientras Scarlett sonreía de oreja a oreja.


    


    Arrastrándose con entusiasmo en su asiento, dijo: —Anoche. Me llevó a cenar y dijo que había suspendido su cuenta de citas online.


    


    No más violines ni rosas. La suspensión de un perfil de citas online era el gran gesto romántico en Nueva York.


    


    —Bueno, eso es emocionante—dije.


    


    —Creo que deberías mantener tus opciones abiertas. No confío en él—dijo Harper, que era lo que todos los demás estaban pensando.


    


    —Siempre y cuando estés entusiasmada—dije, pateando a Harper en la espinilla.


    


    —Oye, no patees a la señora en lactancia. Sólo digo lo que estás pensando.


    


    Sacudí la cabeza. —¿Quién es este tipo, de todos modos?—No es que me interesara. No confiaba en mi juicio en este momento. Sam no estaba cayendo en mis cajas claramente definidas, y a pesar de pensar que eran los ricos los que usaban a la gente, Steve había demostrado que yo también me equivocaba en eso. Todo estaba patas arriba. Necesitaba un descanso de los hombres.


    


    —Es un cliente mío—dijo Harper. —Lo conocí la semana pasada y se acaba de divorciar de su esposa. Es rico y sé que lo odias, pero te juro que no me lo estoy inventando, trabaja en un refugio para indigentes dos veces al mes.


    


    Me reí entre dientes. —O no es tan rico como dices, o te está mintiendo.


    


    —No seas tan cínica—Harper acusándome de ser cínica era como si la Reina de Inglaterra me llamara elegante. —Deberías darle una oportunidad.


    


    —No estoy listo para...—Cualquier cosa. No quería nada en absoluto, al menos por un tiempo.


    


    —Estabas lista para el sexo casual con un nuevo cliente—dijo. Harper y yo siempre nos desafiábamos mutuamente. Era parte de la razón por la que habíamos sido amigas durante tanto tiempo. La diferencia era que yo daba un codazo y ella empujaba.


    


    —Eso fue diferente—No iba a ceder.


    


    —¿Diferente?—Scarlett preguntó.


    


    —Sí, como el ejercicio o algo así—No había invertido nada en Sam, y la libertad se sentía bien. Tan bien que estaba deseando verle para el almuerzo del día siguiente.
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    Hacía más calor de lo que el otoño en Manhattan debería hacer a la hora de comer. Había elegido mi traje favorito de falda Chanel, negro y blanco, y lo había emparejado con lápiz labial rojo brillante mate y tacones escarlata. La falda era un poco más corta de lo que solía llevar. Quería ver si Sam se fijaba en mis piernas.


    


    Estaba deseando verle. Quería comprobar si realmente lo encontraba tan atractivo como lo recordaba. Quería saber si esa mandíbula era tan afilada como la imaginé. Si esa sonrisa tranquila era tan seductora como la que vivía en mi mente.


    


    Claramente, llegar diez minutos tarde no estaba bien si se trataba de una reunión con un cliente, pero esto era algo un poco más complicado. Una reunión de negocios con alguien que había estado desnuda la última vez que lo vi requería una etiqueta ligeramente diferente. Si hubiera sido una copa con una aventura casual, habría llegado veinte minutos tarde. Diez era un compromiso.


    


    —Grace Astor para Sam Shaw—le dije a la recepcionista detrás del alto y brillante escritorio de arce. Era la chica que los hombres amaban, una versión más joven y sexy de Jennifer López, si es que era posible.


    


    —Por favor, sígame, Srta. Astor—dijo, y ella y su fabuloso trasero me llevaron por un lujoso pasillo alfombrado a un comedor corporativo. —Póngase cómoda—dijo antes de cerrar la puerta al salir. Bueno, este almuerzo era, todo negocios, eso era seguro. Esperaba ir a uno de los numerosos restaurantes del centro que se especializan en comidas para ejecutivos. Pero parecía que no íbamos a salir del edificio.


    


    La gran mesa de arce pulido estaba preparada para dos, con lo que parecía cristalería y vajilla de porcelana. Si no hubiera estado ya en el apartamento de Sam, después de ver esto asumiría que está igualmente amueblado, sin escatimar en gastos.


    


    Sabía que no era así.


    


    Estaba mirando la pintura abstracta azul y verde de la pared sobre el bar cuando la puerta se abrió. —Grace Astor, llegas tarde—dijo Sam.


    


    —Mis más profundas disculpas por mi tardanza. No se pudo evitar.


    


    Esperó un segundo para que me explicara, y cuando no lo hice, se rio. —Comeremos aquí si no te importa. Ahorra tiempo—Extendió su mano para que yo tomara la silla a la derecha de la cabecera de la mesa.


    


    Su tono era amigable, pero de negocios, como si nos hubiéramos encontrado una o dos veces antes, pero no como si nos hubiéramos visto desnudos, como si nos hubiéramos tirado y arañado, cada uno rogando al otro que los empujara por encima del borde hacia un orgasmo con ampollas en el alma.


    


    Bien, bueno, podría trabajar con eso.


    


    —Entonces, este es el catálogo—dije, sacando el libro brillante de mi bolso y colocándolo frente a nosotros. —He marcado los que creo que probablemente irán por menos de su valor real con una notita—No habíamos discutido realmente los presupuestos, así que etiqueté absolutamente todo lo que pensé que sería una buena compra. Tus elecciones deberían darme alguna indicación de su presupuesto.


    


    Pasó su pulgar por la línea de notitas multicolores y sonrió antes de abrir el catálogo y con respecto a mis elecciones.


    


    Nos interrumpieron tres camareros que llegaban con grandes platos blancos. Sam ni siquiera levantó la vista cuando la comida estaba puesta frente a nosotros.


    


    El silencio bordeaba lo incómodo. —¿Hay algo que te guste? Quiero decir, si quieres discutir mi razonamiento detrás de cualquiera de las piezas que he marcado, entonces hazme preguntas.


    


    Dejó el libro y recogió su tenedor, haciendo una pausa cuando vio que yo no había empezado a comer todavía. Recogí mis cubiertos y empezamos a comer.


    


    —¿Qué significan los diferentes colores?—preguntó.


    


    ¿Me preguntaba qué colores representaban en los cuadros? 


    


    —Tus notitas—aclaró.


    


    —Ignóralos, no son realmente importantes para tus propósitos.


    


    —Pero hay una razón por la que son de diferentes colores—Dejó sus cubiertos y se acomodó hacia atrás en su silla, dándome toda su atención.


    


    —No es una razón de negocios—le respondí, centrándome en mi plato.


    


    —Creo que te gustan más los que has marcado en verde.


    


    Tenía razón, pero ¿cómo podría saberlo? —¿Por qué siempre tratas de entender a la gente?—Yo pregunté.


    


    —No siempre—dijo, recogiendo sus cubiertos de nuevo. —Sólo la gente de la que quiero algo, o que quiere algo de mí.


    


    —¿Y en qué caja encajo?


    


    Levantó la vista de su plato y sonrió. —Creo que tienes una caja propia.


    


    La habitación estaba silenciosa, y estaba bastante segura de que podía escuchar mis propios latidos. ¿Qué significaba eso? ¿Estaba evitando mi pregunta, o me estaba haciendo un cumplido?


    


    Quería que me tocara porque cuando lo hacia todo tenía sentido. Estaba tan concentrada en el momento y la forma en que nuestros cuerpos trabajaban juntos, que no había pensado en nada.


    


    —Estoy de acuerdo, por cierto. A mí también me gustan los verdes. Pero quiero verlos—dijo.


    


    Levanté la vista y me miró como si estuviera comprobando cada reacción que tenía con él.


    


    —¿Quieres ver los verdes?


    


    —Sí—respondió.


    


    —Debes mantener una mente abierta sobre algunos de los otros. Puede que haya otras buenas compras entre las que he marcado en algo que no sea verde.


    


    —Soy bueno con el verde. Creo que deberíamos seguir tu instinto.


    


    —¿Y no vas a decirme cómo supiste que los verdes eran mis favoritos?


    


    —No es un secreto. Estoy empezando a conocerte. La forma en que te gusta lo íntimo o lo inesperado—Sonrió. —En tu arte—Se encogió de hombros y tomó un bocado de comida. —Y está claro que no los había marcado en el precio o la época. Es lindo. No te preocupes por eso.


    


    —No lo estoy. Si lo estuviera, habría reemplazado las notitas—No quería que pensara que se había metido bajo mi piel. —De todos modos, es demasiado tarde para ver las pinturas antes de la subasta de la semana que viene... la muestra se cierra esta tarde.


    


    —Entonces iremos después del almuerzo.


    


    ¿No tenía este hombre un negocio que dirigir? 


    


    —¿Y si estoy ocupado esta tarde?


    


    Entrecerró los ojos. —Haz lo que tengas que hacer, Grace Astor.


    


    Casi todo lo que dijo podría ser interpretado de diferentes maneras.


    


    —¿Siempre quieres más de la gente?


    


    Se detuvo y miró lejos de mí. —No siempre.


    


    ¿Qué más quería de mí?


    


    —Está bien, puedo llevarte esta tarde. ...con una condición. Si tú consigues más, yo consigo más—Su falta de muebles me había molestado desde que entré en su apartamento. Y quizás más después de su media explicación. No ser sentimental no era una razón para que un hombre rico no tuviera una cama o un sofá decente.


    


    Terminó de comer y puso su servilleta en la mesa. —Nómbralo.


    


    —Después del espectáculo, vamos a comprar un sofá.


    


    Se echó a reír. —¿Eso es lo más que quieres?


    


    ¿Había algo más en oferta? ¿Quería que lo hubiera? Asentí con la cabeza.


    


    —Trato hecho.

  


  
    CAPÍTULO 9


    [image: ]


    Sam


    


     


    


    Mientras veía a Grace caminar alrededor del preestreno de la subasta, quise apartarla, sacarle su sofocante camisa de su falda Upper East Side y deslizar mis manos sobre sus pechos hasta que me rogara que la follara. Aquí. En esta habitación. Delante de todos.


    


    Cuando follamos en el suelo de mi apartamento, ella se abrió a mí y ahora, aquí estaba ella, haciéndolo de nuevo de una manera diferente. Sólo por existir.


    


    No podía tener suficiente. Sus ojos abiertos, la forma en que se fascinaba con todo lo que veía, la forma en que se inclinaba hacia mí, susurrando secretos sobre las pinturas. —Mira su bota, parece negra, pero si miras más de cerca, la pintura es verde y blanca —dijo, volviéndose hacia mí, comprobando que estaba escuchándola, queriendo que yo estuviera tan entusiasmado con el arte como ella. 


    


    Yo sonreía y asentía con la cabeza. A pesar de lo impresionante que fue el preestreno, ella superó a todo lo que había en la sala. Sin pensarlo, le coloque un mechón de pelo detrás de la oreja. El sube y baja de su pecho se hizo difícil, como si contuviera la respiración. —Eres aún más hermosa así, apasionada, excitada —le dije. 


    


    La seducción estaba destinada a terminar; se suponía que la había terminado. Yo siempre estaba tras el sexo. Pero desde que ella dejo mi apartamento, había tenido la sensación de que no me había cansado de ella. ¿Era porque yo no había sacado mi orgasmo con ella? Me había venido una docena de veces desde entonces con mi propia mano, pero aún no estaba satisfecho.


    


    Entonces, ¿quién estaba seduciendo a quién?


    


    Ella sonrió y miró su catálogo, y continuamos como si yo no quisiera follarla allí mismo. Cuando llegamos al final de la exposición ella inclinó la cabeza hacia un lado, indicando que debíamos alejarnos de la multitud. —¿Sabes qué es lo que más te gusta? —susurró. —Deberíamos reducirlo a dos o tres y luego ponerles límites a todos. —Revisando el catálogo, ella buscó en su bolso y sacó un lápiz. —Deberías prepararte para no conseguir nada en absoluto.


    


    Había tomado nota mental de los cuadros que ella marcó como verdes y presté atención cuando aparecieron en nuestro camino. Había tres que me gustaban en particular. —Me gustan estos dos —dije, señalando un conjunto de dos grabados de Toulouse Lautrec en colores vivos. Eran más masculinos que la obra que había comprado en su galería, más sencillos.


    


    —¡Sí! —dijo ella con emoción y luego, como si se comprobara a sí misma, se volvió a centrar. —Para tu dormitorio —susurró. Las impresiones estaban valoradas por debajo de cinco cifras, así que me impresionó que los marcara. Ella trabajaba por encargo y podría haber ido por los artículos más caros. —Creo que, si podemos conseguirlos por el precio correcto, sería una buena compra. ¿Qué más?


    


    Señalé otra foto, marcada en verde. Un fondo negro con un vívido tazón de flores. Era un poco anticuado, pero algo acerca de la oscuridad y la forma en que el color parecía abrirse paso me atrajo.


    


    —El Brueghel. —Dios, sí. Es tan tú.


    


    Metí las manos en los bolsillos. ¿En serio? —¿Soy yo? —Pregunté. Nadie más que Angie me hacia ese tipo de comentario. Nadie me conocía lo suficiente como para...


    


    Sus mejillas se colorearon y ella se encogió de hombros. —Sí. Ya sabes... Oscuro y severo. Pero luego te acercas más y...


    


    Quería que terminara su frase. ¿Y luego qué?


    


    —Se verá bien en ese apartamento —dijo, hojeando el folleto.


    


    Finalmente, nos decidimos por otro desnudo. Aparentemente, a ella le gustaban tanto como a mí. ¿Alguna vez alguien había dibujado a Grace desnuda? ¿O tomado fotografías de ella? Un tenue dolor me golpeó en el estómago. No me gustaba la idea de que alguien la mirara sin ropa. Aún más, odiaba sentirme así en absoluto.


    


    —Vamos, Saks es el siguiente —dijo, guiándome a la salida. —¿Cómo es que no tienes chofer? —preguntó. —Eres más rico que el Papa o algo así. —Llamó a un taxi, pero yo la alejé, poniéndome entre ella y la acera.


    


    —¿Por qué debería tener un conductor? Manhattan está lleno de ellos—. Como para probar mi punto, un taxi amarillo se acercó, rociando la lluvia de la mañana en las perneras de mis pantalones.


    


    —Bueno, podrías despedir a un conductor si hiciera eso —respondió ella. —Pero me alegro de no haber sido yo. Gracias.


    


    Grace dio la dirección, y luego enumeró la ruta exacta que quería que tomara. Me senté y observé, todavía intrigado. Ella había visto la compra de un sofá como una victoria. Yo lo veía como algo inevitable. No quería tener que follarla en el suelo otra vez. 


    


    Pero quería follármela otra vez.


    


    Me la follaría otra vez.


    


    Mierda. Mantuve los ojos bien abiertos en la calle. Quería follármela otra vez.


    


    —¿Pero no quieres gastar tu dinero en alguien permanente? —preguntó. 


    


    —No, no creo que sea necesario.


    


    —Lo dices como si no te gustara el estilo de vida neoyorquino, pero mira tú oficina, o tus trajes, por el amor de Dios. —Me miró de arriba a abajo como si comprobara que realmente llevaba un traje. ¿O sólo me miraba a mí?


    


    —Eso es diferente. Eso es negocio. La gente espera que tenga bonitas oficinas, que lleve bonitos trajes. Es sólo parte del trabajo.


    


    Grace se rió. —¿Así que sólo estás haciendo lo que todos esperan de ti?


    


    ¿Estaba tratando deliberadamente de encontrar defectos en mi carácter? Rara vez interactuaba con mujeres fuera del trabajo que no fueran Angie. No entendía las razones detrás de sus preguntas. ¿Tenía algún punto que probar o sólo estaba tratando de conocerme? —Estoy haciendo lo que es necesario. A veces hay que dar ciertos pasos para llegar a la meta. —No me importaba un sofá de lujo o tener un conductor porque era un poco más conveniente. Lo que me importaba era asegurarme de no tener que repetir mi juventud. Haría lo que fuera necesario para evitarlo.


    


    —¿Así que haces lo que sea necesario? —Grace preguntó cuando llegamos a las afueras de Saks.


    


    —No. Eso no es lo que dije. Hago cosas para ayudarme a lograr mi objetivo. Pero eso es sólo sentido común. No tiene sentido hacerte la vida más difícil —dije mientras la seguía por la acera. 


    


    Ella es ambiciosa. Ella entendía cómo funcionaba, seguramente. —Estabas saliendo con el artista de tu primera exposición. No habrías conseguido su exposición si no hubieras estado involucrada, ¿verdad? Hiciste lo que era necesario.


    


    —¿Qué? —Se giró para mirarme. —Él me estaba usando, imbécil. Steve no habría conseguido una exhibición sin mí.


    


    —Eso no es lo que estaba tratando de decir. No exageres.


    


    —¿Sabías que lo encontré tirándose a su asistente en mi escritorio justo después de abrir? —Se giró y abrió la puerta de un tirón, sin esperar a que yo la agarrase mientras se cerraba delante de mí. La abrí de un tirón y la seguí dentro. —¿Y cómo supiste que estaba saliendo con él?


    


    —Era obvio. Y sólo porque te haya engañado no significa que no hayas hecho lo que tenías que hacer para avanzar en tus objetivos —dije por detrás de ella.


    


    —Lo que sea —respondió ella.


    


    Nos dirigimos al departamento de muebles en silencio. De vez en cuando, Grace abría la boca para hablar y luego decidía no hacerlo.


    


    —Así que te estoy usando? Ella finalmente preguntó mientras tomaba asiento en un enorme sofá en forma de L que tenía espacio para veinte personas.


    


    —Yo no dije que estuvieras usando a ese pintor. —Me senté a su lado. Cada relación era un intercambio. Alguien quería algo de ti, tú querías algo de ellos, —negocios, personal, —todo era lo mismo. 


    


    —No respondiste a mi pregunta —me dijo. —Cuando tuvimos sexo, ¿para qué te estaba usando exactamente?


    


    —Déjame preguntarte algo. —Puso los ojos en blanco. —No estoy pidiendo ser evasivo, sólo quiero responder mejor a tu pregunta —le expliqué, pasando mi mano sobre un cojín. Por supuesto que me estaba usando. Sólo quería estar seguro de que sabía por qué.


    


    —Adelante entonces —respondió ella.


    


    —¿Quién era tu novio antes del tramposo?


    


    Ella entrecerró los ojos, lo que estaba bastante seguro de que le parecía amenazador. En realidad, era más que lindo. —Se llamaba Nathan. ——¿Feliz?


    


    —Pero, ¿qué hizo? ¿Qué te gustaba de él?


    


    —Era músico, si quieres saberlo. —Se puso de pie y marchó hacia otro sofá de tamaño algo más realista. La seguí. —Era muy talentoso. Inspeccionó el sofá, arrastrando sus manos sobre el terciopelo negro.


    


    —Me gusta este —dije mientras me sentaba, esperando que fuera cómodo. Era lo suficientemente largo como para que yo pudiera acostarme sobre él y Grace se vería hermosa acostada a mi lado, su pelo rubio un delicioso contraste con el negro. 


    


    Grace vino y se sentó a mi lado, sus ojos mirando hacia adelante. 


    


    —Usar es la palabra equivocada —dije. —Pero tienes que sacar algo de una situación, de lo contrario, ¿por qué te molestarías? —No dije que me pareciera que ella tenía el hábito de salir con perdedores, o que probablemente había toda una serie de razones por las que necesitaba eso. —Tienes un tipo de chico con el que normalmente sales. Eso es porque obtienes algo de salir con ese tipo, al igual que él obtiene algo de salir contigo. —Si le gustaban los tipos artísticos, definitivamente no era el tipo de hombre con el que solía acostarse.


    


    —Okey, dijo, —¿Y me acosté contigo por...?


    


    —¿Mi gran polla? —Le respondí.


    


    Ella se rió y me encontré sonriendo no por mi broma, sino por el sonido de su risa como campana.


    


    —¿Te gusta? —Pregunté, acariciando el sofá.


    


    —Sí. —Es masculino y bonito al mismo tiempo.


    


    —Okey, bueno, si es éste, busquemos un vendedor.


    


    —¿Qué, así de simple?


    


    Me encogí de hombros mientras me inclinaba hacia delante, y luego la miré por encima del hombro. Tenía razón; Ella estaba preciosa en este sofá. —Hemos encontrado algo que nos gusta. ¿Qué sentido tiene seguir buscando?


    


    —Te has resistido a comprar muebles para lo que parece toda tu vida, pero ahora, de repente, ¿estás listo para elegir lo primero que vemos?


    


    Me levanté y extendí mi mano para ayudarla a levantarse. —Te dije que conseguiría un sofá. Encontramos uno. Me gusta. Voy a comprarlo. No es tan complicado.


    


    Ignoró mi oferta de ayuda y se puso de pie. —Está bien. Bueno, eso fue fácil. ¿Qué tal una mesa de café?


    


    Me reí entre dientes. ¿Por qué estaba tan interesada en mi decoración de interiores? —Oh, por supuesto —dije. No era tan diferente a los otros hombres con los que había estado, el novio artista, el músico antes de eso. 


    


    —¿Qué? —preguntó, mirándome desde donde estaba agachada sobre una mesa de cristal.


    


    Yo asentí. —Eres mediadora—. Ya había conocido a gente como ella. Sin duda, ella invertía demasiado en las personas que la rodeaban, entrenándolas para que fueran lo mejor que pudieran ser antes de que se dieran la vuelta y la dejaran. 


    


    —Y tú eres una sabelotodo —respondió. —¿Te gusta esta mesa?


    


    Bueno, al menos no pretende ser algo que no era. —No voy a ponértelo tan fácil, Grace Astor. Si quieres traspasar mis límites, también puedo mirar por encima de tus paredes de princesa de Park Avenue.


    


    Se encogió de hombros y se puso en pie, llamando la atención de un vendedor. —Disculpe, el Sr. Shaw quiere llevarse este sofá —dijo ella. —Y esta mesa de café.


    


    Jesús, esta mujer tenía pelotas. Pero lo tomé como un juego. ¿Cómo podría sacarla de su zona de confort? Antes de que pudiera pensar demasiado en las implicaciones, la agarré por la cintura y la empujé hacia mí.


    


    —¿Qué estás haciendo? —ella coloco sus manos contra mi pecho mientras la acercaba.


    


    —Estoy mirando por encima de tus paredes —respondí. —Apuesto a que nunca, nunca has besado a alguien en público. Si quieres que compre esa mesa, presiona tus labios contra los míos delante de todos en esta tienda.


    


    Miró a su alrededor. —¿Me estás chantajeando? —preguntó. 


    


    —Apenas. Estamos hablando de un beso y una mesa—. A decir verdad, no me gustaban las demostraciones públicas de afecto; ver a otras parejas abrazándose siempre me hacía sentir un poco incómodo. Pero teniendo a Grace en mis brazos, su calidez comenzó a filtrarse en mí. Al abrazarla sentí como si estuviera en una especie de club secreto, sólo ella y yo.


    


    Me importaba una mierda quién estaba mirando.


    


    —Bien —susurró, y luego puso su mano en la parte posterior de mi cuello, su pulgar acariciando mi mandíbula. Si no lo hubiera sabido, hubiera creído que había afecto real en sus dedos. Me incliné y ella se puso de puntillas y muy castamente tocó sus labios con los míos. Su boca era tan suave, vulnerable. 


    


    —Más —murmuré contra su boca, bajando la cabeza. Ella unió sus manos alrededor de mi cabeza y sonrió contra mis labios. No pude evitar sonreír antes de meter la lengua dentro y besarla como si fuera mi último momento en la tierra.


    


    Sin el whisky, todos los sentidos se elevaron, y en cuestión de segundos estaba duro. Apreté mi mano contra su culo, tirando de ella hacia mí, queriendo que sintiera mi polla. Dios mío. Estar en público y saber que esto no podía ser más que un beso lo hizo más divertido. No podía recordar haber besado a una mujer sin la expectativa de que se convirtiera en algo más. Esto era nuevo. Y me gustaba.


    


    Un pequeño gemido escapó de los labios de Grace y de repente se alejó, casi como si estuviera avergonzada de haberse dejado llevar. La solté, pero no pude apartar mis ojos de ella mientras miraba a su alrededor subrepticiamente. Se alisó el pelo y se apartó de mí, y luego se cubrió la boca con ambas manos. —Tu... —susurró como si fuera una charla que llamara la atención de la gente. Agitó su mano frente a mi cara. —Me pone el rostro rojo. 


    


    Me acaricié el rostro. Se refería a mi barba. Me afeitaba todas las mañanas, pero por la tarde, siempre tenía algo de crecimiento. Su barbilla y su boca estaban un poco enrojecidas. Sonreí, complacido de que ella todavía usara las secuelas de nuestro beso. ¿Qué le parecería que mi barba rozara su muslo interno, a través de su coño? Me tocó a mí tragarme un gemido.


    


    ¿Cómo la dejé salir el otro día sin probarla?


    


    —¿Quieres un envío normal o la opción acelerada? —preguntó el vendedor, apartándome de Grace y sus labios rojos e hinchados por el beso.


    


    —Acelerado —respondí sin pensarlo realmente, distraído por la belleza rubia que tenía delante.


    


    —Bien, ahora una mesa de comedor y una cama —dijo ella mientras el dependiente me entregaba mi tarjeta de crédito.


    


    —Sabes cómo funciona esto, ¿verdad? —Yo pregunté.


    


    —¿Cómo funciona qué? —preguntó ella, llevándome hacía unos muebles de comedor.


    


    —Tú empujas, yo empujo. Si ese beso es lo que recibo por una mesa de café, tendré que pensar en algo adecuado antes de que elijas las cosas para el comedor.


    


    Ella atrapa el lado de su labio inferior con sus dientes. —Bien, vamos a mirar en el camino hacia la salida —dice. Tal vez pensó que podía convencerme. O tal vez pensó que yo iba a besarla de nuevo. Tal vez ella quería que lo hiciera.


    


    La seguí mientras deambulaba por un área llena de mesas y sillas, observando se deleita en sus alrededores. Finalmente se giró para mirarme y se encogió de hombros. —No. No hay nada aquí para ti—. Sonrió y no pude evitar reírme.


    


    —Gata asustada —dije.


    


    Entrecerró los ojos. —No estoy asustada; simplemente no me gustan estas mesas de comedor. Es tan simple como eso.


    


    Chasqué la lengua y metí las manos en mis bolsillos. —Pensé que tenías un poco más de agallas, Grace Astor. Has caído en el primer obstáculo.


    


    Caminó hacia la salida y yo la seguí. 


    


    —¿Así es como consigues mujeres? Las chantajeas para que tengan una relación física contigo —preguntó, frunciendo las cejas con un ceño adorable.


    


    —Sí. —Me reí. —Todo el tiempo—. Esperamos lado a lado el ascensor, y luego bajamos en silencio. 


    


    Cuando las puertas se abrieron, ella preguntó: —¿Qué me habrías hecho hacer?


    


    —No te obligaría a hacer nada.


    


    —Bien, entonces, ¿cuál habría sido la recompensa —preguntó mientras se acercaba a buscar un taxi. 


    


    Coloqué mis manos sobre sus hombros y la alejé de la acera. Casi inmediatamente, un taxi se detuvo a nuestro lado. Abrí la puerta e indiqué a Grace. Mientras se deslizaba dentro, dije: —Un tatuaje—. ¿Hasta dónde podría empujarla? ¿Hasta dónde quería empujarla? Todo lo que sabía era que disfrutaría la negociación, el ir y venir, sus expresiones faciales mientras sopesaba los pros y los contras en su mente. Por mucho que quisiera un consultor de arte, quería pasar tiempo con Grace, ya sea que se tratara de arte o no.


    


    —Jesús, de ninguna manera. Eso sería permanente.


    


    —¿A dónde vas? —Yo pregunté. 


    


    —Brooklyn —respondió.


    


    —¿Y vas a coger un taxi? —Me reí entre dientes. —No, no eres una princesa de Park Avenue en absoluto. —Le lancé tres billetes de 20 al conductor y cerré la puerta.


    


    Mientras el taxi se alejaba, lo vi dirigirse calle abajo. Había disfrutado de mi tarde con Grace.


    


    La próxima vez, sería más que un beso.
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    —Christ, lo siento, Angie, no sé qué decir. —Me acerqué a la mesa de melamina del restaurante y le cubrí la mano con la mía. Angie me había llamado cuando regresé a mi apartamento después de ir de compras con Grace y me pidió que me reuniera con ella para almorzar en el restaurante al día siguiente. 


    


    —Demonios, Sam, no te pongas sentimental conmigo —dijo mientras me apartaba la mano. —¿Desde cuándo se te permite tomarme de la mano? —Angie y yo nunca tuvimos afecto físico. No abrazos. No besos en el aire. Nada de nada. Nunca. En una casa de acogida, nunca se ofreció afecto casual. Por mucho que me burlara de Grace por estar incómoda con las muestras públicas de afecto, para ser sincero, no estaba más cómodo que ella.


    


    —Vete a la mierda, no me estoy poniendo emocional. Sólo quiero que seas feliz. —Todo lo que quería era que fuera feliz, que tuviera la familia que nunca tuvo.


    


    —No te dije que tengo cáncer, sólo que Chas tiene un bajo conteo de esperma.


    


    —Pero, ¿eso puede arreglar? —Quería arreglarlo. Haría lo que fuera necesario.


    


    Angie mojó su cuchara en su helado. —Los médicos dijeron que debemos seguir intentándolo, y si aún no ha ocurrido en seis meses, deberíamos pensar en la FIV1.


    


    —Eso suena... como un gran paso.


    


    —Lo es. Y no estoy seguro de que lo haría. Quiero decir, odio las agujas y parece un poco contra la naturaleza, ¿sabes?


    


    Angie no era de las que se preocupaban por lo que era natural. —¿Cubrirá el seguro médico de Chas la FIV? —Yo pregunté. Por lo que había oído, esa mierda era cara y no era el tipo de cosas que el seguro médico cubría.


    


    Angie se encogió de hombros, lo que indicaba que sabía muy bien que no estaba cubierto, lo que significaba que podría no tener FIV porque ella y Chas no podrían pagarlo.


    


    —Sabes que vamos a tener que tener una conversación sobre esto, así que cede ahora, en lugar de después de tres meses de discusiones sobre esto —dije. 


    


    —¿De qué estás hablando, loco? —preguntó ella, con los ojos fijos en la avellana que se balanceaba en su cuchara.


    


    —Ya sabes de qué estoy hablando. Odias discutir sobre dinero, pero voy a pagar por la FIV—. Era un viejo argumento —Yo de vez en cuando perdía la batalla por la cuenta de las hamburguesas con queso en la cafetería. La única razón por la que Angie me dejo comprar su casa era porque le había dicho que todo lo que quería para Navidad era que me permitieran comprarles el regalo de bodas que yo pensaba que se merecían. 


    


    —Vete a la mierda. Chas nunca lo aceptaría. No vas a pagar por nuestro bebé.


    


    —Por supuesto que no voy a pagar por tu bebé. No soy un traficante de personas, por el amor de Dios. Sólo quiero pagar los gastos médicos—. Suspiré mientras Angie me ignoraba, mirando alrededor de la pequeña habitación a las otras parejas. 


    


    —Tal vez no está destinado a ser. Sólo Dios sabe qué clase de madre sería. Estoy seguro de que no tengo un modelo a seguir.


    


    —No vas a ser tu madre, Angie. Ya lo sabes.


    


    Ella se encogió de hombros. —¿Quién lo dice? Dicen que nos convertimos en nuestros padres. Y si eso es cierto, cualquier bebé que tenga no tiene ninguna posibilidad.


    


    Enrollé una servilleta y se la tiré. —No te atrevas a dejar que tu madre te robe esta parte de tu vida. Tú no eres ella. Mira cómo eres con Chas... ¿ha sido ella una esposa cariñosa como tú? —Puse las palmas de mis manos sobre la mesa. ¿No veía que se merecía la felicidad? —No puedes dejar que te robe tu futuro, ya ha hecho bastante daño.


    


    Me sonrió e inclinó la cabeza. —Gracias, Sam. Siempre sabes qué decir. 


    


    Asentí con la cabeza. —Y estoy pagando por la FIV. No quiero volver a oír hablar de ello. A cambio, compraré un nuevo sofá.


    


    Miró hacia atrás, sus ojos se entrecerraron. —¿Ya compraste un sofá?


    


    Atrapado. Pero vale la pena intentarlo.


    


    —Lo haré si dices que sí a dejarme cubrir tus gastos médicos.


    


    —Creo que ya has comprado un sofá —dijo. —¿Qué te hizo hacer eso?


    


    —Angie, escucha, quiero...


    


    —Hablaré con Chas. No prometo nada—. Parte de la razón por la que me gustaba tanto Chas era que era un hombre orgulloso que haría cualquier cosa por su esposa. Coger dinero de mí era difícil, y yo lo respetaba. 


    


    —Está bien —respondí.


    


    —Está bien. —Háblame del sofá.


    


    Me incliné hacia atrás, estirando mis brazos sobre el respaldo del asiento de cuero rojo. —¿Qué hay que decir? Compré un sofá.


    


    —¿Así de simple?


    


    —Claro —dije.


    


    La cuchara de Angie chocó contra el vidrio del plato del sundae. 


    


    —¿Dónde?


    


    —Saks.


    


    Inclinó la cabeza hacia un lado. —Biiien. —Por casualidad decidiste ir a Saks y comprar un sofá.


    


    Sonreí. —Okey, si quieres saberlo, mi consultor de arte me llevó.


    


    —¿Una mujer?


    


    —Sí, una mujer. Estábamos mirando unos cuadros y... ¿Cómo se supone que iba a explicar lo que pasó? —Le pregunté dónde comprar y una cosa llevó a la otra. Sí, no fue ni siquiera cerca de cómo había sucedido, pero no quería que Angie llegara a ninguna conclusión. —Se ofreció a ayudar. 


    


    —Ofreció chuparte la polla, más bien —dijo Angie y le tiré una servilleta. Podía soñar. Yo en ese gran sofá negro, ella arrodillada en el suelo, mis manos agarrando su pelo. El tapizado chirrió mientras me movía y me sentaba hacia delante en un esfuerzo por disimular mi creciente erección. 


    


    —No puedes asumir que todos los que son educados y serviciales quieren meterse en mis pantalones —dije. 


    


    —¿Por qué no? —Se encogió de hombros. —Probablemente lo hacen. ¿Quién es esta chica, de todos modos? ¿Está buena?


    


    —Ella es mi consultora de arte.


    


    —Y consultora de sofás, aparentemente. Suena como si te estuviera consultando muy bien.


    


    Me reí entre dientes y sacudí la cabeza.


    


    —Bien —dijo ella con brío. —Creo que está bien. Necesitas un poco de ‘consultoría’ en tu vida. Me gusta la idea de que elijas muebles con una mujer.


    


    No fue así como ocurrió. —No vamos a establecernos juntos en una casa, por el amor de Dios.


    


    —No, sólo están eligiendo los muebles juntos. No tienes nada que esconder. —Ella levantó la vista. —Como dije, lo apruebo.


    


    A Angie le gustaba burlarse de mí tanto como a mí me gustaba burlarme de ella, pero había algo en lo que ella decía que cortaba un poco demasiado cerca del hueso y yo quería cambiar de tema. —¿Y vas a hablar con Chas sobre la FIV? —Yo pregunté.


    


    Ella sonrió. —Mejor que hablemos de mi vientre que de tu vida amorosa, ¿no?


    


    —No hay vida amorosa, Angie.


    


    Su sonrisa se disolvió. —Tal vez debería haber.
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    Grace


    


     


    


    Solamente había ignorado dos llamadas de Sam desde que habíamos salido a hacer compras la semana pasada. La tercera la había atendido porque necesitaba comunicarle los detalles de su agenda del día de hoy. Mientras entraba a la casa de subastas, mi estómago dio un vuelco. Nunca había ofertado en una subasta. Había estado presente en algunas, pero jamás había alzado la mano y gastado muchísimo dinero en tan solo segundos.


    Me fijé la hora en mi móvil. Había llegado diez minutos temprano. Habíamos acordado encontrarnos aquí a las tres y media, pero estaba lloviendo y había comenzado a preocuparme no poder conseguir un taxi. Y no quería llegar tarde. En fin, al menos ahora no tendría que hacer cola por mucho tiempo para registrarme y recibir nuestra paleta.


    Me apoyé contra el revestimiento de madera oscura del ancho pasillo, observando la alfombra azul Francia bajo mis pies mientras esperaba. ¿Tal vez debería ser Sam quien ofertara? Era su dinero el que íbamos a gastar, después de todo.


    En los cinco días que habían pasado desde la última vez que lo había visto, había pensado en él más de lo que debería. Y también en tatuajes. Nunca había comprendido cuál era el atractivo de tener algo permanente grabado en mi piel. ¿Y si me aburría o me arrepentía de lo que fuera que me hubiera tatuado?


    Nada era permanente.


    ¿Entonces por qué estaba pensando en qué diseño elegiría y dónde me lo haría? ¿Por qué estaba pensando en Sam tomándome de la mano y haciéndome reír para hacerme olvidar el dolor?


    —Hola —susurró Sam, la calidez de su respiración colisionando con mi piel.


    Alcé la vista para encontrármelo allí parado, alzándose sobre mí.


    —¿Estás bien? —preguntó, con el ceño fruncido, observándome, analizándome.


    Me alejé de mi lugar contra la pared para posicionarme a su lado.


    —Sí, estoy bien. Solamente estaba pensando mientras esperaba.


    —Siento haberte hecho esperar —dijo, con las manos en los bolsillos. ¿Cómo lograba tener una presencia tan imponente sin siquiera intentarlo? La mayoría de los hombres poderosos se esforzaban por tomar tanto espacio como les fuera posible en cualquier habitación. Pero Sam no anunciaba su presencia adondequiera que fuera. No le hablaba irrespetuosamente a la gente, incluso si estaban en su camino. Parecía siempre tan controlado y contenido, pero cuando estaba a mi alrededor, lo único que podía hacer era mirarlo, y desear que me devolviera la mirada. Demandaba toda mi atención de las maneras más sutiles.


    —Me gusta pensar —dije, y le dediqué una pequeña sonrisa.


    —¿En qué pensabas? —preguntó mientras nos dirigíamos hacia el lugar donde se iba a realizar la subasta.


    —En cosas —respondí—. Ya sabes. —¿Cómo iba a decirle que había estado pensando en él?


    —En realidad, no sé, Grace Astor. Ilumíname.


    —¿Tienes algún tatuaje? —pregunté.


    Una de las comisuras de sus labios se contrajo.


    —¿Has estado pensando en si tengo algún tatuaje?


    Por suerte, el parloteo de la gente nos interrumpió al llegar al lugar de la subasta. Había hablado de más.


    —Allá —dijo, señalando dos asientos al final de una de las filas, casi al medio de las columnas de sillas que encaraban el escenario.


    Nos sentamos, Sam del lado de la pared, y yo entre él y la mujer sentada a mi izquierda.


    —Entonces, recordemos y mantengamos el número máximo que acordamos para estas piezas —le dije en voz baja, inclinándome más cerca. Nunca sabías quién estaba escuchando. La habitación estaba llena de coleccionistas; gente creando estrategias para conseguir las obras de arte correctas en el lugar correcto—. No queremos dejarnos llevar.


    —Sí, no querríamos que pasara. ¿Cierto? —devolvió el susurro.


    —Lo digo en serio, Sam. La adrenalina va a comenzar a fluir, y es de esperarse que un hombre como tú se vea tentado a ofertar más que los demás.


    —¿Un hombre como yo? —preguntó—. ¿Un tipo con tatuajes?


    —Sí. Quiero decir, no. —Lograba ponerme nerviosa con cualquier cosa que decía, pues hacía sonar todo muy personal—. Nadie puede lograr tener el éxito que tienes sin ser competitivo.


    Asintió, pero no dijo nada. Escaneó la habitación con la mirada, asimilándolo todo. Se oían muchas conversaciones acalladas, como si estuviéramos en la iglesia.


    Seguí su mirada, y vimos cómo más y más gente entraba a la habitación.


    —Entonces, ¿dijiste que sí tenías un tatuaje? —pregunté. Deberíamos estar concentrándonos en las obras de arte. O, al menos, yo debería estar concentrándome en eso. Pero quería conocer la respuesta. Quería imaginarme cómo se veía.


    —Solo uno —respondió—. No te pediría que hicieras algo que yo nunca he hecho.


    No recordaba haber visto ningún tatuaje en su cuerpo. Inhalé con fuerza mientras recordaba su cuerpo sobre el mío, su barba frotando mi mejilla mientras se movía dentro de mí, susurrando lo bien que se sentía.


    —¿Estás bien? —preguntó, acercando mis piernas hacia él con una mano en mis rodillas.


    —¿Qué es? —pregunté, mientras él dejaba caer su mano. U otra mejor pregunta: ¿dónde estaba?


    Un par de personas subieron al escenario y la sala se acalló. Sam estiró el cuello.


    —Ya pronto lo verás.


    ¿Disculpa? ¿Lo vería pronto? ¿Significaba eso que tenía en sus planes mostrármelo? ¿Dónde estaba? ¿Qué era?


    ¿La próxima vez?


    No íbamos a volver a desnudarnos. Aunque… Aunque me gustaba la manera en que me tocaba. Me gustaba que nunca alzara la voz para hacerse escuchar. Me gustaba cómo se movía. Incluso su forma de respirar parecía tan… deliberada, tan a propósito. Como si todo lo que hiciera tuviera un significado. La próxima vez que estuviera desnudo frente a mí, estudiaría cada centímetro de su cuerpo hasta dar con su tatuaje.


    Me empujó suavemente con su hombro, quitándome de mi cabeza.


    —Mira —susurró, con los ojos muy abiertos—. Tiene un martillo y todo. —Le dio un apretón a mi pierna.


    Le eché una mirada, y no pude evitar sonreír. Estaba emocionado. Y me gustaba poder compartir el momento con él.


    Pasaron rápidamente algunas otras subastas, y pronto fue el turno de las pinturas de Lautrec.


    —Me gustan los colores —dijo Sam mientras observaba cómo los cuadros eran posicionados sobre el escenario.


    Me encantaban estas pinturas, muchísimo, y me satisfacía que a él también. Eran casi caricaturescos… colores primarios y líneas gruesas. Eran divertidos.


    —¿Quieres ofertar? —pregunté.


    Sacudió la cabeza.


    —Para eso te pago.


    No le dije que nunca había hecho esto antes, pero tenía razón. Era mi trabajo.


    La habitación se puso en silencio durante los segundos antes de que comenzara la subasta. El subastador introdujo las pinturas, contándonos algunas cosas sobre su procedencia y composición (nada que no estuviera en el folleto) y luego, antes de que pudiera siquiera dar un respiro, comenzaron las ofertas. Un postor al teléfono contendía contra una persona cerca del escenario. Pero antes de que tuviéramos siquiera una oportunidad de comenzar a ofertar, en tan solo unos segundos, llegaron a nuestro máximo.


    —Lo siento —susurré, mientras seguían las ofertas.


    —No lo sientas —respondió—. Esto es divertido. Me recuerda a los viejos tiempos, vendiendo cosas en la calle, pero con más dinero. Y gente bien vestida.


    —¿En la calle? —pregunté—. ¿Cuándo…?


    —Y, créeme, la gente aquí huele mucho mejor.


    ¿Qué? ¿Sus padres lo habían obligado a trabajar mientras estaba en la universidad o algo así?


    Era el turno de una litografía de Degas, un desnudo que combinaría con los otros que me había comprado. Las ofertas comenzaron en cuarenta mil dólares. Habíamos acordado un máximo de setenta y cinco para esta obra. Había incitado a Sam a ser conservador en cuanto a nuestros límites, pero tal vez había sido demasiado conservador. Al llegar a los sesenta, las ofertas comenzaron a ralentizarse, así que tomé la paleta, lista para intervenir. Podía sentir a Sam mirándome, pero no podía mover la vista hacia él ahora. A los sesenta y cinco, vi mi oportunidad y alcé la paleta. El subastador alzó un dedo para confirmar mi oferta.


    —¿Setenta y cinco? —preguntó al postor del frente, que había estado ofertando desde el principio. Con un asentimiento, como si ni siquiera hubiéramos intervenido, habían licitado más que nosotros y la subasta de aquella obra se había dado por finalizada. Dios mío.


    Me eché hacia atrás en mi silla, sacudiendo la cabeza.


    —No importa —susurró Sam—. En serio. Está siendo una experiencia interesante. —Algo sobre la manera en que alargó la palabra experiencia me hizo querer sentir su lengua contra mi piel, sus manos sobre mis caderas. Sostuve la paleta con más fuerza.


    Seguía la naturaleza muerta de Brueghel, que era la obra más cara en la que habíamos acordado ofertar. No creía que Sam fuera e elegirla entre mi corta lista de candidatos; no tenía un atractivo inmediato para la gente que no sabía demasiado de arte, porque parecía muy tradicional a primera vista. Pero si te tomabas el tiempo de mirarla de cerca, cobraba vida repentinamente y no dejaba de revelarte cosas nuevas cada vez que la inspeccionabas. Aun así, era una buena pieza y teníamos oportunidad de conseguirla con nuestro presupuesto de uno coma dos millones.


    Mis palmas comenzaron a sudar mientras me pasaba la paleta de una mano a la otra. No quería que Sam se fuera de aquí con las manos vacías, y no quería que creyera que era absolutamente incompetente y que había fijado límites demasiado bajos. Sam me rodeó la muñeca con una mano.


    —Va a estar bien. Pase lo que pase, no va a ser el mejor ni el peor día de mi vida.


    Era una cosa extraña para decir, pero tenía razón. No estábamos a punto de descubrir una cura para el cáncer. Sus palabras lograron que mi corazón se desacelerara. Pasara lo que pasara, no sería el fin del mundo.


    Me obligué a volver a dirigir la mirada al escenario mientras comenzaba la puja. Debería estar concentrándome en lo que tenía en frente, pero quería saber cuáles habían sido los mejores y peores días de la vida de Sam Shaw.


    Varias ofertas telefónicas alzaron el precio, pero a los ochocientos mil, todos los postores menos uno habían abandonado, lo que nos dejaba compitiendo con un postor en la habitación y uno al teléfono. Al millón, solo quedaba el del teléfono. Alcé mi paleta con una exhalación. Mierda. Estaba a punto de gastar mucho dinero de otra persona. Esperaba haber elegido bien y no estar a punto de comprar un pavo. El apostador reconoció mi oferta, y me di la vuelta hacia Sam, quien me dirigió un asentimiento calmado.


    Seguimos ofertando, el precio alzándose cada vez más en incrementos de veinte mil hasta que, al millón ochocientos mil, el martillo aceptó nuestra última oferta.


    Diablos.


    Lo habíamos logrado. Mi estómago dio un vuelco y comencé a sentirme acalorada. Esperaba que Sam estuviera bien con la cantidad de dinero. Sostuve la paleta en el aire mientras el apostador anotaba mi número y Sam me tomó de la mano, presionando su palma contra la mía.


    Se oyeron algunos murmullos en la multitud, y algunas personas se dieron la vuelta para observar a quien acababa de gastar todo ese dinero en tan solo unos segundos. Sam y yo nos mantuvimos allí, quietos, como si hiciéramos esto todas las tardes. Presioné mis labios, intentando no mostrar cuán emocionada estaba y detener la adrenalina, que parecía querer comenzar a brotar por mis poros.


    —Lo lograste —susurró en mi oído, y mis pezones se tensaron bajo mi sujetador al sentir su respiración contra mi piel—. Vamos. —Comprendí su necesidad de irse. Algo sobre lo que acababa de pasar había sido increíblemente íntimo; desde lo cerca que estábamos, susurrándonos el uno al otro, hasta el hecho de que ambos teníamos un objetivo común y él no había dejado de animarme silenciosamente. Aun así, aquí estábamos rodeados de toda esta gente. Quería que estuviéramos a solas.


    Nos levantamos de nuestros lugares y nos alejamos de los rostros, que aún nos observaban.


    Mientras nos dirigíamos hacia la puerta, intenté detenerlo.


    —Sam, no. Tenemos que pagar. —Hizo una mueca, pero se dio la vuelta y comenzó a caminar en la dirección contraria. Una vez allí, devolví mi paleta y el papeleo que me habían dado al llegar a la mujer tras el mostrador de madera.


    —Felicitaciones —dijo, sin alzar la vista—. Tienen veinticuatro horas para acordar cuándo van a recogerlo. ¿Utilizarán los datos de la tarjeta que tenemos aquí?


    Sam se llevó una mano al bolsillo y abrió su cartera, de cuero marrón. Intenté darle espacio para hacer las cosas más sencillas, pero me tomó la mano con más fuerza. Luchó contra su cartera hasta que finalmente pudo entregarle a la mujer su American Express.


    Alcé la vista para encontrarlo mirándome. Soltó mi mano, y por un segundo creí que era capaz de ver en mis ojos lo que estaba pensando… que lo deseaba. Mi cuerpo se relajó ante el alivio cuando pasó un brazo alrededor de mi cintura y me acercó a él. ¿Y si él también me deseaba?


    —Ven conmigo —dijo, haciéndonos dar la vuelta y caminando con tal rapidez que me vi obligada a correr cada unos cuántos pasos para seguirle el ritmo.


    Había un taxi estacionado en el bordillo.


    —Al 47 de Park Avenue —le dijo Sam al conductor—. Eso fue intenso —murmuró, rozando mi rodilla con los dedos.


    Asentí. Ambos estábamos excedidos de energía. Tal vez deberíamos beber algunos shots, bailar un poco, aunque no me daba la sensación de que Sam fuera una persona a la que le gustara bailar.


    —¿Estamos yendo a tu casa? —pregunté—. ¿Para decidir qué cuadro sería mejor colgar? —Estaba deseando que aquello no fuera lo único que hiciéramos en su casa.


    Frunció el ceño.


    —Si quieres, pero después voy a follarte en mi sillón nuevo.


    Intenté mantener mi rostro inexpresivo, a pesar de que podía sentir los latidos entre mis piernas. No estaba muy segura de qué responder a una declaración tan directa.


    —¿Ya tienes el sillón?


    —¿Te digo que voy a follarte y a ti te importa el sillón?


    Solo para no tener que preguntarme si ir a su casa era un error. No era así como me manejaba normalmente. Sam Shaw no era como me manejaba normalmente, pero lo deseaba. Cada vez que estábamos cerca, lo deseaba.
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    Me resultó difícil mirarlo cuando nos apeamos del auto y entramos en su edificio. Incluso en el ascensor, me dediqué a estudiar el suelo en vez de alzar la vista hacia él y permitir que viera lo mucho que lo deseaba. De vez en cuando le daba un apretón a mi mano, frotando mis nudillos con su pulgar, haciendo que mi piel echara chispas de pura lujuria.


    Ya en su apartamento, nos posicionamos a un lado del sofá, tomándonos de las manos y mirando la ciudad.


    —¿Lo sentiste? —preguntó, manteniendo la vista al frente, en el cielo, como si estuviera intentando no mirarme—. ¿Entre nosotros, en la casa de subastas?


    Comprendía lo que estaba preguntando. Existía dentro de mí algo que me atraía hacia él, una necesidad de tocarlo, un deseo de estar solos los dos.


    Asentí y él se giró hacia mí.


    —Quería estar a solas contigo. —Soltó mi mano y tomó mi rostro entre las suyas, acariciando mis mejillas con sus pulgares—. Me gustas.


    Sus ojos se movieron hasta encontrarse con mis labios.


    No se oía nada excepto el sonido de nuestras respiraciones.


    —También me gustas. —No debería gustarme; debería pensar que era consentido y mimado. Pero no podía verlo así, en absoluto.


    Suspiró como si estuviera decepcionado. No movió los ojos de mi rostro mientras me quitaba la chaqueta de los hombros. Ni mientras desabotonaba mi camisa sin mangas, dejándola caer al suelo. Ni mientras me quitaba la falda. Ni cuando estuve de pie frente a él, en tan solo mi ropa interior. Dio un paso atrás y, finalmente, dejó que sus ojos descendieran por mi cuerpo. Solamente su mirada me intoxicaba, y podía sentir cómo todo mi cuerpo se encendía mientras lo estudiaba.


    —Sam —susurré, incitándolo a tenerme compasión, a tocarme.


    Mi ruego provocó que volviera a alzar la mirada hacia mi rostro y diera un paso adelante.


    —Estoy aquí —dijo—. Estoy aquí, princesa.


    Mis dedos juguetearon con su camisa, pero se los quitó de encima y la desabotonó mucho más rápido de lo que yo habría sido capaz. Mi cuerpo se sentía debilitado por su presencia. Sentí una oleada de alivio cuando pude apoyar las palmas de mis manos contra su pecho. Se quitó los pantalones y me rodeó la cintura con los brazos, una mano acariciándome la espalda, la otra descendiendo hasta mi trasero, sosteniéndome contra su cuerpo.


    —Dime lo que quieres —susurró, su frente presionada contra la mía.


    —A ti. Te quiero a ti —respondí.


    Soltó un quejido, como si mis palabras hubieran aumentado su deseo por mí.


    —No lo conoces todo de mí, princesa. Todavía no.


    —No me importa —dije—. Lo quiero todo.


    Presionó sus labios contra los míos, con urgencia, desesperado. Nuestra lujuria había sido liberada; quería más y más de él. Tiré de él, y él me sostuvo con más fuerza. Mis manos se movieron desde su cuello a su pecho y hasta sus costados. No podía decidir de dónde sostenerme, dónde podría sentirlo tanto como quería, cómo podía llegar a tener todo lo que quería de él.


    Me alzó, y rodeé su cintura con las piernas, con los brazos alrededor de su cuello, sin separar nuestros labios, su lengua contra la mía mientras recorría la sala de estar.


    Sus manos se movieron hacia mi cintura, sosteniéndome e incitándome a dejar caer mis piernas.


    —Agáchate, Grace —dijo, dándome la vuelta para que estuviera de cara al sofá. Me estremecí e incliné sobre el apoyabrazos, de terciopelo negro, sintiendo la tela contra mi cálida piel, rozando con suavidad mis pezones.


    Sam hizo ascender sus manos por mi columna vertebral, para luego dejarlas bajar nuevamente hasta mi trasero.


    —Hermosa —susurró, y luego dejé de sentir su tacto. Me incorporé, sosteniéndome en mis manos, y eché una mirada sobre mi hombro—. No te muevas —dijo, habiéndose alejado unos pasos. Se acuclilló, buscando algo en los bolsillos de sus pantalones. Aproveché la oportunidad para admirar su cuerpo, sus muslos fuertes, las cumbres y depresiones en sus brazos donde músculo se superponía a más músculo. Se puso de pie y volvió a acercarse a mí, su gruesa polla apoyada contra su estómago. Dios mío.


    Fuerte era la única palabra con la que podía describir a Sam Shaw. Y no solo su cuerpo era digno de aquella descripción. Cuando hablaba, la manera en la que caminaba… todo lo que hacía exhibía fuerza. Como una roca, habiendo soportado miles de años del mundo, Sam era fuerte tanto por dentro como por fuera.


    —¿Estás lista? —preguntó, acariciando la parte baja de mi espalda.


    ¿No notaba que sí?


    Separé las piernas y giré la cabeza para que no pudiera ver mi sonrisa al tiempo que lo oía gemir. El condón atrasó por un segundo la sensación de tener su polla contra mi entrada. Relajé mi cuerpo, aliviada ante la idea de que estaría dentro de mí pronto, y deseé que curara este deseo que sentía.


    —¿Quieres más de mí? —preguntó.


    Asentí.


    —Háblame, princesa —dijo—. Quiero oírte.


    —Sí —dije, con la voz baja y desesperada.


    —Más alto —exclamó.


    —Por favor. Te quiero más profundo. Quiero todo de ti más profundo.


    Entró en mí con fuerza, y me deslicé por el terciopelo del sofá. Rodeó mi hombro con una mano, acercándome más a él.


    —Eso quieres, ¿a que sí? —Alejó sus caderas—. Dímelo —dijo, con la voz dulce.


    —Sí, eso quiero. Por favor, Sam. —¿Qué me estaba haciendo? Había logrado que rogara por su polla. Pero mientras volvía a entrar en mí, todas las preguntas que tenía desaparecieron, y pude solo concentrarme en la manera en que me llenaba. No tenía control alguno sobre mi cuerpo. La calidez. Las capas de placer que parecían caer sobre mí con cada movimiento de sus caderas. Sam estaba dándolo todo y no me veía capaz de hacer otra cosa que quedarme allí, echada en el sillón, sintiendo que no podía devolverle nada de lo que estaba recibiendo.


    Sus muslos presionaron contra los míos mientras seguía follándome. Sus manos sostuvieron y tiraron de mi cintura, mis caderas, mi cuello. Estaba cubierta por él.


    No estaba acostumbrada a que un hombre estuviera enfocado en mi placer. Usualmente era yo la que se lo ofrecía todo, la que se concentraba en hacerlo feliz, en asegurarse que estaba recibiendo todo lo que necesitaba. Lo único en lo que podía pensar en aquel momento era en lo bien que se sentía. En lo increíblemente bien que Sam me hacía sentir.


    Se alejó y yo lo seguí con mi cuerpo, pero sus manos me dejaron, también. Giré la cabeza con rapidez, pero antes de que pudiera quejarme, me alzó y apoyó mi trasero sobre el respaldo del sofá.


    —Así es mejor. Ahora puedo verte los ojos —dijo, volviendo a entrar. Su ritmo era un poco menos febril esta vez, lento y firme y deliberado, como si hubiera recuperado un poco el control ahora que me había oído admitir que lo deseaba.


    Se inclinó hacia adelante y rozó mis labios con los suyos antes de besarme en el hombro. Su beso se convirtió en un mordisco al tiempo que aceleraba sus movimientos. No estaba muy segura de que no fuera a terminar cayéndome del sofá, pero en cuanto comencé a perder el equilibrio, él me sostuvo, acercándome más a él, sus dientes clavándose más y más hondo en mi piel. El dolor hizo que el placer se volviera aún más intenso, y con el siguiente movimiento de sus caderas, mi orgasmo comenzó a ganar fuerza y no pude evitar clavar mis uñas en su hombro.


    —Ay, Dios, sí —exclamé.


    Sus movimientos se volvieron más irregulares, y me acerqué más a él, buscando más, intentando evitar que el momento más poderoso del clímax llegara a su fin.


    Soltó un quejido sonoro, entrando en mí con fuerza mientras su orgasmo se encontraba con el mío. Volvió a juntar nuestras frentes, mientras ambos respirábamos con rapidez, fuera de sincronía.


    Era como si hubiera arrancado todo el placer de mi cuerpo y cubriéndose con él. Como si nuestros orgasmos fueran simbióticos, como si estuvieran unidos.


    Imposible de existir el uno sin el otro.
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    —Sabía que te verías increíble desnuda contra el sofá —dijo, cuando estuvimos echados uno al lado del otro sobre los cojines, donde nos había dejado caer luego de que llegáramos al orgasmo.


    Solté una risita.


    —¿Por eso lo compraste?


    —Sí, creo que sí.


    Me estremecí.


    —¿Tienes frío? —preguntó, acercándome a él. Sacudí la cabeza. No tenía frío—. Debería comprar un manta o algo así. Ya sabes, para el respaldo del sofá, como en las revistas.


    Sonreí.


    —Ni siquiera tienes sillas en el comedor. Los accesorios son la segunda fase. Primero necesitas lo básico.


    —¿Ya decidiste qué te vas a tatuar? —preguntó.


    Mis ojos se ensancharon.


    —Ay, Dios. —Había olvidado fijarme—. ¿Dónde está? —Tiré de su brazo, girándolo para poder ver mejor.


    Acarició mi mentón con su pulgar.


    —Eres muy hermosa.


    —¿Dónde tienes el tatuaje? —pregunté.


    Sin alejar sus ojos de los míos, alzó su brazo. Me incorporé, apoyándome sobre mi codo, estudiando su piel.


    —No, en mi costado —dijo.


    A lo largo de su piel, había algunas palabras escritas. Presioné mis dedos a un lado de las mismas y me acerqué para ver mejor.


    —Wait and hope2 —leí en voz alta, y alcé la vista hacia él mientras bajaba su brazo, volviendo a esconder la marca. Era hermoso. La letra era curvada y bonita y parecía decorarlo en vez de profanarlo. Tal vez sí podría hacerme un tatuaje. Me gustaba cómo se escondía bajo su brazo, esperando a ser descubierto, revelado solo a quienes él decidía que debían verlo. Me hacía sentir especial. Raramente hacía cosas arriesgadas, pero las pocas veces que lo hacía, parecían valer la pena… la galería, él…—. ¿Qué significa? —pregunté.


    —Es de un libro —dijo, tomando mi rostro entre sus manos y haciéndome olvidar la tinta en su piel. Posó un beso sobre mi nariz—. Hay otra cosa que quería hacer en este sillón. —Se incorporó, arrastrándome hacia el borde del sofá hasta que yo lo hice también—. Acuéstate —dijo—. Quiero ver cómo se ve todo ese cabello rubio sobre los cojines. —Separó mis piernas con sus manos y enfocó la vista entre ellas.


    Tal vez debería estar avergonzada, pero me gustaba verlo mirarme. Estaba tan concentrado, transmitía tanta intensidad.


    —Incluso tu coño es hermoso —dijo, alzando la vista y sonriéndome mientras hacía ascender sus manos por mis muslos—. Tu boca… —Me dio un ligero beso en los labios, usando apenas un susurro de lengua—. Hermosa. Esto, aquí… —Recorrió mi clavícula con la lengua, y me sentí derretir sobre los cojines—. Es hermoso. Es todo… —Dejó besos por mi torso, entre mis pechos y sobre mi estómago—. Hermoso. —Hizo una pausa y se alejó un poco antes de abrir mis labios con sus pulgares. Me quedé allí, echada sobre el sofá ante él, mientras me abría para él, y por alguna razón no me molestaba en absoluto estar tan expuesta, al menos no con él. Se sentía bien.


    Empujó su lengua contra mis pliegues, y luego ascendió hasta mi clítoris. Mi espalda se arqueó, expectante. El fuego que había comenzado a formarse entre nosotros durante la subasta volvió a encenderse, como si hubiera sido aplacado solo temporalmente por aquel primer orgasmo. Sam gimió contra mi sexo, la vibración dispersándose a través de todo mi cuerpo. Hundí las manos en su cabello, incitándolo a seguir. Quería más, quería todo lo que pudiera darme.


    —Sí. —Mi voz se oyó entrecortada y suplicante mientras lamía y presionaba su lengua contra mi clítoris. Comencé a gotear. Íbamos a arruinar el sofá.


    La suavidad de su lengua contra mi clítoris mezclada con la aspereza de su barba contra mis muslos era demasiado para mí. Mi cuerpo dio una sacudida, y él apoyó una de sus grandes manos sobre mi estómago para mantenerme en el lugar. Dos de sus dedos se acercaron a mi entrada. Quería que fuera más profundo, lo necesitaba dentro de mí.


    Sabía que si me daba lo que necesitaba, estaría perdida, que llegaría al clímax inmediatamente. Quería provocarme por un rato más.


    —Más —rogué. Como si estuviera aguardando a que suplicara, introdujo sus dedos, su lengua rodeando mi clítoris. Era demasiado. Sostuve su cabello con fuerza, deseando de repente que me diera un descanso, pero no se detuvo. Había acabado con sus provocaciones, e iba a hacerme venir con fuerza. Aquel descubrimiento tan solo pareció estimular mi orgasmo. No tenía control alguno sobre mi cuerpo. Era todo suyo. Las distintas sensaciones recorrieron mis muslos y los mismos comenzaron a temblar. Presionó mi clítoris con su lengua, y eso fue suficiente. Solté su cabello, mis manos cayendo a mis costados mientras mi espalda se arqueaba y me venía.


    Jadeando, lo observé sonreírme.


    —Sabes increíble.


    Apenas podía respirar.


    No podía decirle que ningún hombre me había hecho venirme con tan solo su lengua hasta hoy. No podía decirle que tener sexo con él era tan increíblemente diferente a tener sexo con cualquiera de mis novios anteriores, que compararlo sería como comparar hielo con diamantes. Era todo lo que no debería desear; todo lo que me había pasado toda mi vida rechazando, y sin embargo aquí estaba, deseándolo con tanta fuerza que apenas era capaz de respirar.


    


    
      
        2 “Espera y ten esperanza” en español.

      

    

  


  
    CAPÍTULO 12
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    Grace


    


     


    


    —No, Sam. Yo pagaré. —Tenía la misma mirada en sus ojos que Angie cuando le ofrecí pagar su fecundación in vitro.


    


    —No, no lo harás. Te convencí de que te hicieras un tatuaje, y tuve que elegir el diseño. Voy a pagar.


    


    Después de entregar el dinero, salimos a la acera.


    


    —Gracias —dijo.


    


    —Realmente fue un placer. —Me gustó haber gastado dinero en ella.


    


    —¿Felicidad absoluta? —preguntó—. ¿Qué significa? No lo has dicho. —Me miró cuando empezamos a caminar hacia el norte.


    


    Me metí las manos en los bolsillos. Le quedaba bien, como si fuera para ella.


    


    —Es de un libro.


    


    —Eres un gran lector —dijo—. ¿Es el mismo libro del que obtuviste tu cita? —preguntó.


    


    Asentí con la cabeza.


    


    —Lo es, en realidad. Incluso del mismo pasaje. Dijiste que querías que eligiera y que fuera como el mío. —Mientras decía las palabras en voz alta, me di cuenta de que nuestros dos tatuajes nos ataban para siempre de alguna manera, aunque me esforcé mucho en asegurarme de no tener ataduras. Siempre tendría mi elección en su piel. Me pasé la mano por el cabello. Quizás debería haber elegido algo menos importante para mí.


    


    —Me gusta —respondió ella. Parecía genuinamente complacida. No fue la reacción de una princesa en absoluto. Tal vez estar conectado a ella de esa manera no era tan malo.


    


    Los sonidos de la ciudad llenaban el silencio entre nosotros mientras caminábamos, hasta donde, no tenía ni idea.


    


    —¿No vas a decirme qué libro? —preguntó finalmente.


    


    —El Conde de Montecristo —respondí. No quería decirle que ese libro era la historia a la que me había aferrado en la casa de acogida. O que me había dado un poco de esperanza de que las cosas mejorarían.


    


    Como si supiera que no podía dárselo, no me presionó para que le diera más explicaciones.


    


    —Me dirás más. Pronto —dijo.


    


    No estaba seguro de si era una pregunta o no, pero la miré y asentí con la cabeza.
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    —Estás preciosa —le dije a Grace mientras cerraba la puerta de la galería mientras esperaba en la acera.


    


    Había elegido mi traje cuidadosamente esa mañana. Y me aseguré de llegar a tiempo para recoger a Grace. Sabía que ir a la exposición esta noche era un trabajo para ella, pero para mí esta noche se trataba de pasar tiempo con ella. ¿Así es como se sienten las citas?


    


    —Gracias, Sam Shaw. —Me miró desde debajo de sus pestañas y sus mejillas se rosaron un poco de una manera en la que quería extender la mano y sentir su calor—. Caminaremos. Es sólo una cuadra de aquí.


    


    Me metí las manos en los bolsillos para evitar que la alcanzara cuando empezamos a recorrer la calle.


    


    —¿Cómo está tu tatuaje? —pregunté.


    


    —En realidad, está bastante genial. El enrojecimiento se ha ido. Desde la distancia, no se puede ver en absoluto, pero luego al mirar más de cerca, casi parece revelarse en capas. Primero ves que está escrito, luego lo lees, luego lo entiendes.


    


    Dios, me gustaba mucho la forma en que veía el mundo. Me gustaba mucho.


    


    —¿Sabes lo que quiero decir? —preguntó, radiante hacia mí. Cada vez que sonreía tenía que resistir el impulso de besarla.


    


    Asentí con la cabeza, pero no dije nada. Quería que siguiera hablando. Quería saber más sobre ella.


    


    —Estoy leyendo tu libro. Espero que no te importe —dijo, con los ojos fijos delante de ella. La calle estaba llena de gente que bajaba las persianas y caminaba hacia el metro, pero nosotros existíamos en una burbuja, donde se mantenía la calma y la paz y todo el ruido y la actividad estaban separados de nosotros.


    


    —¿Mi libro?


    


    —El Conde de Montecristo.


    


    —Oh. —Tragué. Lo estaba leyendo—. No es mi libro, princesa”. No era como si yo tuviera la propiedad de ello o algo así.


    


    —Tal vez no lo sea. Tal vez sí.


    


    ¿Quizás? No la estaba siguiendo. No era mi libro... millones de personas habían leído ese libro.


    


    —Nunca lo había leído antes —dijo—. Conocía la historia del joven, encarcelado por un crimen que no cometió, de lucha por sobrevivir, por escapar. —Me apretó la mano—. Leyéndolo, entiendo por qué te gusta.


    


    Antes de que tuviera la oportunidad de preguntarle qué quería decir, habíamos llegado.


    


    —Aquí estamos. —Asintió con la cabeza a un grupo de personas a la entrada de una tienda—. Estos somos nosotros. Si no te gusta, podemos irnos. Sólo hágamelo saber.


    


    El lugar estaba lleno de gente y sus ropas parecían ser inusualmente brillantes. Tal vez sólo estaba acostumbrado a los trajes. La gente agarraba las bebidas en frascos de mermelada, mientras hablaban animadamente y periódicamente miraban las paredes. Los invitados eran mucho más jóvenes que en la subasta, aunque los vasos y los bigotes eran similares. Era muy distinto a la subasta y ese olor a dinero viejo.


    


    —Es una gran multitud, ¿no? —Grace me miró mientras nos dirigíamos hacia la parte de atrás de la galería. Coloqué mi brazo alrededor de su cintura para mantenerla cerca.


    


    —Un tipo popular, supongo —respondí.


    


    —Sí. Aunque los compradores se desanimarán. Alguien perdió el control de la lista de invitados, pero eso podría ser bueno para nosotros. Muchas piezas sin puntos rojos.


    


    —¿No es más gente buena para las ventas?”


    


    —Sólo si están aquí para comprar en lugar de aprovechar la barra libre.


    


    —¿Qué piensas? —Giró alrededor de trescientos sesenta grados y se enfrentó a mí—. Sólo dame tu instinto visceral.


    


    Escaneé la habitación. Las pinturas tenían un aire industrial. Eran masculinos y parecía que podían ser piezas de Alien o The Matrix, mucho negro y verde oscuro y azul oscuro. Traté de distinguir uno de otro pero todos parecían bastante similares. No parecían del gusto de Grace. “¿Te gustan?” No me gustaba decir que parecía un caso de ropa nueva del emperador. ¿Qué tan difícil puede ser pintar así? Estaba seguro de que si alguien me daba un pincel y un lienzo, podría conseguir algo que no fuera muy diferente.


    


    —Echemos un vistazo más de cerca —dijo en lugar de responder. Nos movimos hacia una de las piezas más pequeñas rodeadas por menos gente. Miró fijamente el lienzo, primero de cerca, su largo cuello estirado hacia adelante y luego retrocediendo, con la cabeza inclinada de un lado a otro. ¿Para ver cómo se vería en una pared? Debería haber estado mirando la pintura, pero todo lo que pude concentrarme fue en Grace y la forma en que cada uno de sus movimientos no estaban censurados, pero aun así mostraban su cuerpo como si estuviera siendo fotografiada.


    


    —No lo siento —dijo, agarrando su puño en su estómago—. Creo que tal vez debería, pero no lo hago. ¿Y tú?


    


    ¿Qué se suponía que debía sentir? 


    


    —No lo creo —respondí honestamente.


    


    —¿Sabes cuándo viste el Lautrec? ¿Cómo se sintió? —preguntó.


    


    Traté de recordar.


    


    —Pensé que eran coloridos y limpios y... directos. No intentaban ser nada que no fueran.


    


    Se rió y yo me aclaré la garganta, queriendo cubrir mi vergüenza.


    


    —No —dijo, agarrándome del brazo con sus dos manos—. Eso está bien. Me estoy riendo porque estás describiendo todo lo que no son estas pinturas. Y estoy de acuerdo contigo. —Me apretó el brazo y el brillo de sus ojos me relajó—. Pero aunque no estuviera de acuerdo contigo, se te permite que te guste el arte por cualquier razón que te guste. Nunca te sientas juzgado.


    


    Le torcí el brazo que estaba agarrando y me agarré de su mano, queriendo mantenerla cerca.


    


    —Pero ahora que estamos aquí, probemos los de allí —dijo, mirando por encima de las cabezas de la multitud a unos cuadros del otro lado de la sala.


    


    Nos dirigimos hacia la pared más lejana.


    


    Empezaba a pensar que no sería tan malo que esta noche fuera una cita.


    


    —Técnicamente, el artista tiene mucho talento —susurró—. Pero no estoy segura de que eso sea suficiente si ninguno de los dos lo siente.


    


    —¿Pero tiene talento? —No estaba seguro de cómo sabía que tenía talento. Todavía estaba bastante seguro de que podría derribar algunos cuadros como estos en un par de horas.


    


    —Sólo la forma en que pone capas de color y usa la ilusión de la luz. Lo ves aquí. —Señaló la esquina superior derecha del lienzo, que tenía varias salpicaduras de pintura amarilla sobre él—. Es prometedor, como un homenaje a Rothko y Turner. Pero es demasiado clínico, no hay pasión.


    


    Me gustaba la idea de que no le gustaban los pintores si les faltaba pasión. Tenía tanto, que el arte que compraba debería al menos poder igualar el suyo.


    


    —Entonces, ¿deberíamos irnos —pregunté, desesperado por estar lejos de toda esta gente, que volviéramos a ser sólo nosotros dos.


    


    —Lo siento —dijo ella, haciendo una mueca de dolor.


    


    Le apreté la mano.


    


    —No hay razón para estarlo. —La llevé hacia la puerta.


    


    —Debería haberlo revisado antes de traerte.


    


    Mi pecho se apretó. No dejaba de olvidar que este era un trabajo para ella. Salimos al aire fresco del otoño, pero no solté su mano mientras caminábamos hacia la Séptima. Quería recordarle que habíamos sido más que un cliente y un asesor de arte.


    


    —Disfruté venir esta noche —dije. Quería saber si se lo había pasado bien. ¿Realmente todo era un trabajo para ella?


    


    —Estuvimos allí durante veinte minutos. Probablemente saliste de la oficina temprano y...


    


    —Grace, estaba feliz de venir. De hecho, estaba pensando que tal vez necesite más muebles. —Me encontré disfrutando de su compañía esta noche. El arte no había sido importante para mí. Y a pesar de que lo sabía, quería una excusa para verla de nuevo en un ambiente donde estaba claro que no era sólo por el trabajo.


    


    —Creo que la mayoría de los lugares están cerrados a esta hora —dijo.


    


    Pasé mi pulgar sobre el suyo.


    


    —Hoy no, pero si le dijera que puede comprar lo que quiera para mi casa... —Hice una pausa, como si tuviera que armarme de valor para dar el último paso hacia el acantilado—. ¿Vendrías a una cita conmigo?


    


    —¿Una cita? —preguntó. Siempre una pregunta con una pregunta.


    


    —Sí —respondí—. Una cita.


    


    —¿Pensé que no pasaba nada después del sexo? —preguntó. Quería ser capaz de darle una razón para que preguntara. Quería que entendiera la atracción que tenía hacia ella. Cada movimiento que hacía era completamente hipnotizador para mí, la forma en que hablaba tan apasionadamente de arte era tan convincente que quería escucharla todo el día. A pesar de que había pasado mi vida adulta evitando la conexión y las relaciones, de alguna manera Grace se había deslizado bajo mi radar y ahora me sentía como si estuviera en una calle de un solo sentido, como si no tuviera otra opción que profundizar, pasar más tiempo con ella.


    


    —¿Qué puedo decir? Estoy rompiendo mis propias reglas. —Traté de hacer luz sobre mi cambio de opinión, pero el bajo ruido en mis entrañas me dijo que no había nada de luz en esta calle de un solo sentido en la que estaba.


    


    —Bueno, supongo que voy a tener que ayudarte a cagar. —Algo le había llamado la atención en una de las ventanas. Se detuvo, y luego caminó hacia un escaparate de cristal. Sacando su mano de la mía, puso las dos palmas de sus manos en la ventana—. No puedo creer que lo hayan vendido.


    


    —¿Qué es?


    


    —Mi pintura. Vendieron mi pintura —dijo, mirando fijamente a la oscura tienda, con la voz apagada.


    


    —¿Esa era una que tenías en tu galería? —pregunté. Caminó hacia atrás, mirando hacia arriba para leer el nombre de la tienda.


    


    —Es Renoir. ¿No es la cosa más hermosa que has visto? —me preguntó mientras estaba paralizada en la ventana. Me acerqué más—. Mira su rostro. —Era un cuadro de una joven mirando desde la falda de su madre, con el pelo atado con un lazo rojo. Nos miró directamente.


    


    —Es bonito —dije, sin poder pensar en nada más que decir. El cuadro me recordó un poco a la mujer que escribía en el escritorio, el La Touche que le había comprado a Grace. Tenía el mismo misterio. Pero Grace parecía casi disgustada por este cuadro. No estaba acostumbrada a que la gente se emocionara a mi alrededor—. ¿Crees que debería comprarlo? —pregunté.


    


    Ella no respondió.


    


    —Venga, vamos. —Se dio la vuelta y continuó por la calle.


    


    —Grace —dije mientras la alcanzaba—. Háblame.


    


    —No quiero hablar de ello —suspiró—. Fue mía... por un tiempo. Ahora ya no lo es. Hice lo que tenía que hacer y ahora tengo que irme. —Aceleró, manteniendo la cabeza abajo, mirando al suelo.


    


    —Oye —dije, agarrando su codo.


    


    —No. Ya terminé de hablar. Quiero irme a casa.


    


    Fue como un golpe en el estómago. Quería que nuestra noche continuara. No estaba listo para renunciar a ella.


    


    Su brazo se disparó a un taxi que pasaba y se detuvo en la acera.


    


    —Lo siento. Tengo que irme.


    


    Me metí las manos en los bolsillos mientras cerraba la puerta, dejándome en la acera.


    


    Por primera vez en mucho tiempo, me permití querer más de una persona, y aquí estaba en la luz trasera del taxi de Grace Astor. No sólo no había aceptado salir conmigo, sino que se había ido corriendo a los pocos minutos de que se lo pidiera. Eché un vistazo a la foto que parecía molestarla tanto. Quería hacerlo mejor para ella.


    


    Se suponía que con Sam era todo negocios. Sin embargo, aquí estaba, sentada a su lado en una limusina, viajando por la ciudad un sábado por la noche para nuestra cita. ¿Era todo uh desafío? ¿Un “algo por algo” por la compra de los muebles? Estaba confundida.


    


    —Voy a amueblar todo tu departamento. ¿Lo sabes? —pregunté—. Los muebles de la oficina, los muebles de dormitorio, baño, alfombras, artefactos de iluminación, absolutamente todo.


    


    —Lo que sea que necesites para sentirte mejor al aceptar esta cita —respondió y agarró mi mano entre las suyas.


    


    —Ese era nuestro trato —le dije, sonriéndole—. No puedes echarte para atrás..


    


    —No lo haré. Pero me dijiste que no harías nada que no quieras. Entonces, sé que quieres estar aquí, tal como querías hacerte el tatuaje.


    


    Tenía razón, pero no iba a decirle que tenía razón. —Lo que sea que necesite para mantener su ego en marcha, Sr. Shaw.


    


    Sam tomó mi burla con calma, como lo hacía con la mayoría de las cosas. A pesar de que mi cabeza me decía que debería haber dicho no a algo más con Sam, una cita pareció algo correcto, cuando apareció en Brooklyn con un automóvil y un conductor. Intentaba impresionarme y era lindo.


    


    El auto disminuyó la velocidad y se detuvo a un par de cuadras de su departamento. Esperaba que no esperara tener sexo, no es que no me acostaría con él, pero tenía hambre.


    


    —¿Me vas a hacer caminar? —Le pregunté cuando abrió la puerta y me ayudó a salir a la acera.


    


    —Estamos aquí —dijo, señalando el edificio frente a nosotros—. Si tus pies se cansan, estoy seguro de que te puedo cargar.


    


    Esto no parecía un restaurante. No había luces, no había gente. Estábamos en una calle bastante desierta. Miré a mi alrededor. ¿Dónde estábamos exactamente? Miré hacia la gran mansión. ¿No era ese el Frick, uno de mis lugares favoritos en el mundo? No estaba acostumbrado a verlo de noche. Tenía la colección de arte más bella. Siempre me ha gustado imaginar llegar aquí para cenar, lista para intercambiar historias con Teddy Roosevelt y Edith Wharton, como si no fuera una visitante sino una invitada en la gran casa.


    


    —Estoy seguro de que has estado en este lugar un millón de veces, pero me preguntaba si lo compartirías conmigo. —Sam preguntó mientras tomaba mi mano y me guiaba hacia arriba.


    


    Asumí que cenaríamos en un restaurante elegante. Un recorrido por este lugar era mucho mejor, pero los tacones negros que me puse con mi falda de cuero azul y mi camisa de seda no estaban realmente diseñados para esto. Hubiera querido saber que Sam me quería sorprender con esto.


    


    —Esos zapatos son otra cosa —dijo.


    


    Lo miré y él estaba mirando mis piernas. —¿Algo más? —pregunté, sonriendo.


    


    Nuestros ojos se encontraron. —Sí, deberías venir con una señal de advertencia —me susurró al oído.


    


    Quería que me besara, pero sabía que si lo hacía, ninguno de los dos podría detenerse.


    


    Entramos y encontramos a un hombre que sostenía una bandeja con dos copas de champán. Sam tomó ambas bebidas y me entregó una. —Por una noche encantadora.


    


    —Sam —dije y tomé un sorbo—, es muy amable de tu parte traerme aquí. Pero podría estar un poco mal vestida. ¿Es una recepción formal o algo así?  —pregunté, transfiriendo mi peso de un pie al otro.


    


    —Es lo que queramos que sea —dijo—. Pensé que tal vez podrías mostrarme tus piezas favoritas y luego cenaremos en el comedor.


    


    —¿El comedor? — No podía referirse al comedor del Frick. ¿Quizás quiso decir un restaurante cercano?


    


    —Sí, me preguntaron qué habitación quería, pero como no tenía idea de lo que te gustaría, elegí la opción obvia.


    


    —¿Vamos a comer en el comedor, entre las pinturas de Gainsborough y  Hoppner?3 —No podía hablar en serio. Era una de mis partes favoritas del lugar.


    


    —No podría decirte lo que hay en la habitación, para ser honesto. Solo que hay muchas pinturas allí. Pensé que podría gustarte.


    


    —¿Gustarme? —Lo miré fijamente mientras él me fruncía el ceño—. No puedo pensar en nada que prefiera hacer. —El leve indicio de un sonrojo floreció en sus mejillas mientras deslizaba mi mano entre las suyas. —¿Dónde deberíamos comenzar?


    


    Me condujo al Garden Court. El lugar estaba sorprendentemente vacío. El techo de cristal curvado que normalmente dejaba entrar el sol estaba oscuro, pero la fuente en el centro del patio todavía estaba prendida y apuntaba  a las palmeras circundantes a pesar de la hora de la noche. ¿Éramos los únicos miembros del público aquí? —Sam Shaw, ¿tenemos este lugar para nosotros solos? —susurré cuando nuestros pasos en el camino de piedra resonaron a nuestro alrededor.


    


    —Normalmente no abren los sábados por la noche. Pensé que sería agradable estar aquí, solo nosotros dos.


    


    ¿Cuándo había hecho algún hombre en mi vida algo tan considerado por mí? Bien, para ser justos, nadie con quien salí, desde la secundaria tenía dinero, pero eso no era lo que hacía que esta noche fuera especial. Sam había organizado las cosas porque había pensado en mí y en lo que me haría feliz. Solo el pensamiento y la atención que le había dado a la noche para hacerla sentir especial, hacerme sentir especial. Me estremecí.


    


    —¿Es esto lo que haces? ¿Extravagancia, enloquecer a las mujeres con tu consideración para entrar en sus bragas?


    


    Se pasó la mano por el pelo. —¿Te he impresionado?


    


    No tenía la intención de decir eso, no tenía la intención de hacer que fuera tan obvio que no estaba acostumbrado a que los hombres me trataran como si fuera especial, porque si lo hiciera, podría detenerse y no quería que lo hiciera. —Sí. Un poco.


    


    Las comisuras de su boca comenzaron a curvarse hacia arriba y asintió.


    


    —Mucho en realidad —confesé.


    


    —Bien.


    


    —Voy a quitarme los zapatos y ponerme cómoda, si no te importa —le dije mientras caminábamos hacia la pequeña sala ovalada sin ventanas al final de la cancha del jardín.


    


    —Quiero que te sientas cómodo. Si quieres quitarte la falda y caminar desnuda, eso también estaría bien para mí.


    


    Me reí. — ¿Desnuda en el Frick? No con todos estos ojos en nosotros —dije, pasando mi brazo por los retratos que cubrían la habitación—. Podemos guardar eso para cuando vayamos al Guggenheim4.


    


    Sam se rio. ¿Por qué no había notado antes las líneas de sonrisa alrededor de sus ojos? Quizás porque no lo veía reír tan seguido. Pero la sonrisa le quedaba bien. Me imaginaba a Sam de niño, dando vueltas con sus amigos en el patio trasero, joven y despreocupado. ¿Cuándo se había vuelto tan serio?


    


    Caminamos de una habitación a otra, deteniéndonos en varias pinturas. A veces hablaba de lo que me gustaba de las obras. Sam parecía contento solo con escuchar, apretando mi mano a varios intervalos.


    


    —¿Eso es de Degas? —preguntó, señalando con la cabeza hacia una foto de bailarinas—. Dijiste que le gustaba pintar bailarines.


    


    Una oleada de orgullo surgió dentro de mí. Había estado escuchando, interesado en lo que estaba diciendo. —Sí. Degas Esto es muy típico de él.


    


    Sam se inclinó hacia delante para leer el título de la imagen en la placa. —El ensayo.


    


    —A Degas le gustaba pintar lo que veía en la vida real, en lugar de modelos posando, por lo que sigue ese tema. Sam permaneció en silencio, estudiando la pintura—. Casi la mitad de su trabajo representa bailarines ya que se vendieron tan bien.


    


    Se enderezó y se volvió hacia mí. —Ahhh, él era un hombre de negocios sobre su arte. ¿Cómo te sientes al respecto, Grace Astor? No te gustan las personas que solo quieren ganar dinero con el arte.


    


    Me reí. Fue un desafío justo. —Creo que fue una combinación de cabeza y corazón para Degas. Al menos me gusta pensar que sí.


    


    Entramos en la Galería Oeste.


    


    —Creo que este es mi favorito —dije mientras nos paramos frente al puerto de Dieppe de Turner—.La forma en que puede hacer que la superficie del agua se vea como el vidria. —Sacudí mi cabeza—. Me atrapa todo el tiempo.


    


    —¿Dónde? —preguntó, frunciendo el ceño mientras escaneaba el lienzo.


    


    —Mira donde el sol golpea el agua. Tienes que concentrarte sin mirar demasiado los componentes de la pintura. Mira la escena como un todo...


    


    —Oh wow, sí —dijo—. Ya lo veo. Y la luz. Es bonito.


    


    Su disfrute parecía real y por mucho que amara estas pinturas, verlo amarlas me dio un nivel adicional de placer.


    


    —Algunas personas lo criticaron por ser demasiado poco realista porque la luz en sus imágenes es muy hermosa —dije.


    


    —La gente siempre encuentra una razón para quejarse.


    


    El hombre que nos había servido champán nos interrumpió. —Señor, la cena está lista cuando quiera.


    


    —¿Tienes hambre? —Sam preguntó.


    


    —Claro —dije, aunque honestamente, no estaba hambrienta. Me sentía llena de vida, feliz. Por Sam.


    


    —Estas pinturas son tan románticas —dije cuando entramos en el comedor—. ¿Te imaginas lo que debe haber sido usar estos atuendos en la Gran Bretaña del siglo XVIII?


    


    Sam miró a su alrededor los retratos de ricos propietarios de tierras británicos y sus esposas. —¿No se visten así en Inglaterra ahora? —preguntó, esperando que yo tomara asiento en la mesa del comedor para dos personas en el medio de la habitación—. Debe ser parte de tu ADN.


    


    Me reí. —Cada vez que volvemos a visitar a la familia, me aseguro de empacar mis vestidos de seda y pelucas.


    


    —¿Cuándo te mudaste a los Estados Unidos? —preguntó mientras dos camareros llenaban nuestras copas de agua y vino.


    


    —Vinimos a Nueva York cuando tenía cinco años. No recuerdo mucho sobre Inglaterra, solo maldigo en inglés, pero eso se debe a que mi padre es excelente en eso. ¿Dónde creciste?


    


    La sonrisa de Sam desapareció y su rostro se puso en blanco. —Jersey.


    


    —¿Tus padres todavía están allí? —pregunté.


    


    Hubo un momento de silencio entre nosotros, como si estuviera pensando en una respuesta a una pregunta casi imposible.


    


    —No. Murieron cuando yo tenía doce años. No tengo familia


    


    Era como si me hubiera golpeado en el estómago. Un millón de palabras pasaron por mi cerebro y luego se fueron antes de que pudiera aferrarme a ninguna de ellas. Tenía tantas ganas de decir lo correcto. Al final, dije—: Dios, lo siento mucho —y extendí la mano sobre la mesa. Él movió su mano antes de que pudiera tocarlo.


    


    —Fue hace mucho tiempo —dijo mientras ponía la servilleta en su regazo.


    


    —¿Creciste en mi edificio de apartamentos? — preguntó, cambiando de tema. Quería que supiera cuánto lo lamentaba por su pérdida, para encontrar una manera de mejorarla. A pesar de su espinoso exterior, Sam era un hombre amable y generoso que merecía cosas buenas en su vida.


    


    —Sam, tus padres. . .


    


    Se aclaró la garganta. —No hablo de eso. Disfrutemos la cena. Pensé que si podía mirarte toda la noche, también deberías tener algo hermoso para mirar. —Sus palabras me trajeron de vuelta a nuestra cita.


    


    —Eres muy dulce. Pero mi lo que estoy viendo ahora no es tan malo, incluso sin todo este arte.


    


    Sam sonrió, una gran sonrisa infantil. —Me quieres totalmente.


    


    Me reí. —Me quieres totalmente.


    


    Él se encogió de hombros. —Por supuesto.


    


    Llegó la cena y no hablamos hasta que estuvimos solos otra vez. Nos contentamos solo con mirarnos, nuestros ojos unidos como si nos preocupara si alguno de nosotros mirara hacia otro lado, el otro desaparecería.


    


    No quería arruinar esta noche empujándolo a que me hablara de su pasado. Parecía que cada encuentro con él me decía algo más convincente, más desgarrador, más adorable sobre él. No estaba cenando con otro rico mimado: Sam Shaw había conocido la pérdida y la había superado. Nada se le había sido regalado.


    


    Quería saber hasta el último pensamiento en su cabeza.


    


    
      
        3 Pintores Ingleses.

      


      
        4 Museo de Arte en Nueva York.

      

    

  


  
    CAPÍTULO 13
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    Sam


    


     


    


    Nos detuvimos frente al edificio de apartamentos de Grace y sentí la pérdida de su calor en el instante en que solté su mano para que pudiera salir del auto. —Déjame llegar a tu puerta —le dije. Rápidamente salí de mi lado del auto, rodeé el maletero y abrí la puerta para encontrarla nuevamente. Ella me sonrió. Maldita sea esa sonrisa suya.


    


    —No era necesario —dijo, pero algo en esa sonrisa me dijo que le gustaba que le abriera la puerta.


    


    Dimos pequeños pasos hacia la puerta de su apartamento, prolongando cada momento de nuestra perfecta noche.


    


    No podía creer que casi no le había pedido una cita. Había estado a tres segundos de perderme la mejor noche de mi vida.


    


    Grace metió la llave en la cerradura con la mano izquierda, aunque sabía que era diestra. Ella tampoco quería dejarme ir. Pero eventualmente tendríamos que ir por caminos separados.


    


    Entró y giró la cabeza cuando no la seguí.


    


    —Creo que debería irme. —Había muchas razones por las que no debería cruzar el umbral. Por un lado, no quería que ella pensara que esta noche, todo había sido sobre sexo para mí. Me gustaba esta chica, hablar y pasar tiempo con ella, no era alguien solo para tener sexo. Había empezado a querer más de ella. Quería impresionarla. Que ella también me quiera.


    


    Y eso me aterrorizó.


    


    Estaba en un nuevo territorio sin un plan.


    


    —Oh. —La sonrisa en sus ojos se disolvió—.Lo entiendo —dijo, su voz plana. Ella no lo entendía en absoluto. Yo quería quedarme. No la estaba rechazando.


    


    —Creo que tal vez sea lo mejor. —¿Cómo explicaba que no quería estropear nada al entrar porque no estaba seguro de lo que iba a suceder después de esto? No tenía experiencia, no había forma de saber que se aproximaba.


    


    Su mirada cayó al suelo. Había decepción y odiaba haber creado eso. —¿Quieres que entre? —pregunté. ¿Estaba segura? ¿Sabía ella algo más que yo?


    


    —No si no quieres.


    


    Jesús. Por supuesto que quería


    


    —Lo entiendo. Está bien.


    


    —Realmente quiero entrar —le dije, acariciando su mandíbula y debajo de su barbilla, levantándola para poder ver esos hermosos ojos azules. Ella me miró con las cejas juntas. —Simplemente no sé cómo va esto —¿Podría querer más de ella?


    


    —¿No sabes cómo va esto? —preguntó.


    


    Me encogí de hombros y aparté mi mano de su rostro. Inconscientemente, le había mostrado partes de mí que nadie podía ver. No estaba seguro de ser capaz de darle algo más. Estaba a mitad de un maratón para el que no había entrenado. Mis músculos estaban débiles y mis pulmones estaban vacíos.


    


    Debido a lo que hicimos, ella podría haber hecho una broma, burlándose. Pero no lo hizo. Parecía entender dónde estaban mis límites mejores que yo.


    


    —Yo tampoco. Vamos a descubrirlo juntos —dijo.


    


    Se dio la vuelta y entró y, como si fuera mi oxígeno, la seguí. No podría hacer nada más.


    


    —Grace —llame.


    


    —Aquí dentro. —Seguí el sonido de su voz, mis pies se hundieron en la gruesa alfombra en su pasillo. Su hogar era tan sofisticado como ella. Candelabros modernos colgaban de los techos. Grises y plateados en las paredes, pisos y muebles se mezclaron sin combinar de una manera que solo los lugares lujosamente decorados lo lograban. No era el departamento de cualquier veinteañero ordinario en Brooklyn. Podrías sacar a la princesa de Park Avenue, pero no podrías sacar a Park Avenue de ella.


    


    —En una cama esta vez. —Se paró frente a mí desde la esquina de su habitación y se quitó los zapatos.


    


    —Eres impaciente —le dije. Ella me quería y eso se sintió bien. Quizás no importaba lo que venía después. Lo habíamos logrado hasta ahora.


    


    —He esperado toda la noche. —Ella jugueteó con el cierre de su falda, pero yo me adelanté y aparté su mano.


    


    —Si vamos a hacer esto, entonces quiero tomarme mi tiempo. —Deslicé una mano alrededor de su cintura y acuné su rostro con la otra.


    


    —¿Eso es un sí?


    


    No hubo un sí. No ahora que estábamos aquí. La tendría esta noche, pero no se trataba solo de salir y rascarme una picazón, quería que ella lo entendiera. —No hay prisa, Grace Astor. Alisé mi mano por su cuello, hipnotizada por su piel tan blanca.


    


    Sentada al borde de la cama, la puse entre mis rodillas. Podría verla mejor así. Le desabotoné la blusa y levanté una ceja cuando intentó ayudarme. Ella dejó caer sus manos y me dejó pasar los pequeños botones azules a través de sus agujeros. Separé los lados de su camisa para revelar un sujetador blanco de encaje. —Esto me gusta. —Pasé el dedo índice por debajo de los bordes de la abertura de la copa, saboreando la sensación del encaje áspero en un lado de mi dedo y su piel suave en el otro. Sus pezones se contrajeron y resistí el impulso que tenía de pellizcar, morder, chupar. Mi polla presionada contra la costura de mis pantalones.


    


    Joder, ella era tan dulce.


    


    Le quité la camisa y busqué debajo de su falda. —Esta habitación es tan perfecta. La alfombra, los cojines, el edredón. Vamos a estropearlo un poco. ¿Lo sabes?


    


    Se llevó la comisura del labio inferior a la boca, su cuerpo se balanceó ligeramente mientras deslizaba mi mano por su muslo. —Vamos a follar en todos los lugares. —Le acaricié la unión de la pierna con el pulgar. Mi pulgar se deslizó fácilmente sobre su piel, estaba tan húmeda, provocando los bordes de sus bragas—.Tus jugos estarán en todas partes, manchando todo. ¿Puedo hacer esto?


    


    Ella asintió, su movimiento un poco lento, sus ojos un poco nublados.


    


    —Y voy a venirme sobre ti. Voy a manchar tu hermosa piel, así que te poseeré. —Deslicé mi pulgar debajo del encaje y en sus pliegues. Ella jadeó, agarró mis antebrazos para mantener el equilibrio.


    


    —Sí —dijo, sus ojos fijos en los míos.


    


    Comencé a mover mi pulgar en círculos pequeños. Los movimientos eran húmedos y fáciles mientras lentamente avanzaba hacia su clítoris. Su agarre en mis brazos se hizo más y más fuerte.


    


    Estaba lanzando un hechizo sobre ella, y cuanto más profundo caía, más intoxicante la encontraba. La forma en que adoraba mis dedos y lo que podían hacer era casi tan bueno como si estuviera empujando mi polla dentro de ella. Nunca había experimentado la euforia de hacer sentir a alguien más bien hasta Grace.


    


    Ella pulsó debajo de mi pulgar y mi polla palpitó en respuesta. Verla encendida, sentir su humedad resbaladiza, me estaba seduciendo. Estaba cayendo bajo su hechizo.


    


    —Necesito más —dijo, tirando del algodón de mi camisa.


    


    —¿Más? —pregunté.


    


    —De ti. —¿No sabía que tenía más que nadie?


    


    Quité mi mano, deslizando sus bragas hacia abajo, luego desabroché su falda, seguida de su sostén. Con las manos en su cintura, la moví a la cama. —Acuéstate —dije, incapaz de mirar hacia otro lado por un segundo mientras me desvestía.


    


    —Sí. —Sus ojos parpadearon entre mi polla que sobresalía y mi cara. Ella extendió su mano. —Me gusta esto.


    


    —¿Esto? —pregunté, arrodillándome desnudo en la cama.


    


    —Nosotros —dijo adormilada, pasando su pie por mi pantorrilla y luego acercándome—. Me gusta cuando estamos cerca así.


    


    Mi corazón dio un vuelco. Ella estaba describiendo un patrón que teníamos juntos. No estaba acostumbrado a tener patrones con una mujer. En la parte de atrás de mi cabeza sabía que debía correr, pero con Grace, mi cabeza siempre era nula. Así era como debería ser.


    


    —Y desnudos.


    


    Puse mis labios sobre su pequeña sonrisa, rozando su suave boca con la mía. Ella tarareó y las vibraciones viajaron directamente a mi polla. Si ella fuera cualquier otra chica, ya me habría venido. Mi polla se esforzaba por liberarse, desesperada por su coño apretado y húmedo.


    


    Me abrí paso por su cuello, besando y chupando, queriendo devorarla, queriendo volverla tan loca de lujuria como yo.


    


    Seguí una línea de pequeños besos de un hueso de la cadera al otro, luego arrastré mi lengua de regreso a donde comencé.


    


    Me pasó los dedos por el pelo. —Me tiemblan las piernas.


    


    Deslicé mi mano por la longitud de su muslo. —Ese es tu cuerpo diciéndote cuánto me quieres —murmuré contra la piel entre sus senos.


    


    Ella gimió.


    


    —Pero quiero que me lo digas. —Quería escucharlo. Necesitaba que ella supiera que esto era lo que quería.


    


    —Te quiero —susurró.


    


    —Dilo otra vez.


    


    —Te quiero —jadeó—.Te deseo. Te deseo. —Ella se retorció debajo de mí—. Por favor, Sam.


    


    Gruñí.


    


    Rápidamente, abrí el condón que había sacado de mi billetera mientras me desnudaba y lo puse en mi polla. —¿Estás lista, princesa?


    


    Ella me miró por debajo de sus pestañas y asintió.


    


    —Date la vuelta. —Tal vez si no tuviera que ver sus hermosos ojos medio cerrados mientras estaba dentro de ella, tendría una gran posibilidad de durar más de cinco segundos.


    


    Alzó su cabeza y rodó sobre su estómago. A horcajadas sobre ella, levanté sus caderas, revelando su coño hinchado. Jesús. Cinco segundos serían un milagro. Presioné mi polla contra su entrada y tuve que hacer una pausa. Solo la humedad que rodeaba mi punta era vertiginosa.


    


    Pero algo no estaba bien. Necesitaba ver su hermoso rostro, sentir su calor contra mi piel. Ella no era alguien solo para joder, compartimos esta experiencia, juntos.


    


    Me desplomé a su lado y la atraje hacia mí, su trasero en mi regazo, sus hombros sobre la cama. Si. Necesitaba esta cercanía con ella, necesitaba que no hubiera nada entre nosotros. Respiré profundamente, respirando el olor casi dulce de su cabello. —Mírame —le dije, y ella me miró. Joder si. Empujé dentro de ella, hasta la empuñadura, y casi me corro cuando ella contuvo el aliento.


    


    —¿Estás bien? —pregunté.


    


    —Más que—respondió ella, alcanzando mi trasero mientras la acercaba. Éramos una maraña de miembros, cada parte de nosotros interconectados.


    


    Comencé a moverme en movimientos lentos y pequeños, enganchando mi brazo sobre su pecho y sobre su hombro, manteniéndola en su lugar.


    


    —Jesús —ahogó, con los ojos cerrados.


    


    —Mírame —dije de nuevo. Necesitaba verla. Para que ella me vea. Quería que recordar nuestra conexión, saber que era real.


    


    Mis empujes se hicieron más agudos. Sus uñas se clavaron en mi muslo. Esperaba que dejara una marca. Otra versión de la máxima felicidad para agregar a mi piel.


    


    Encontré su clítoris y sus pulmones descomprimidos dieron un grito gutural, su boca se abrió de par en par mientras rodeaba suavemente el haz de nervios. Sus músculos se apretaron alrededor de mi polla.


    


    Nos miramos el uno al otro, envueltos en asombro, lujuria y conexión mientras el arrastre y el empuje de nuestros cuerpos nos herían más y más. Nuestros ojos nunca se apartaron el uno del otro mientras los truenos retumbaban cada vez más fuerte hasta que un rayo los interrumpió. Su orgasmo la golpeó con una ola en su cuerpo que me cubrió una fracción de segundo más tarde.


    


    Era como si hubiéramos estado en un viaje, una búsqueda, resistiendo una tormenta: el sexo nos había acercado, nos había unido.
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    —Esta noche fue. . . —Grace hizo una pausa y me miró como si yo tuviera la palabra que estaba buscando—.Más —dijo finalmente.


    


    No podía negar que ella tenía razón. —Más —era exactamente lo que había sido esta noche. Más de lo que jamás había tenido con ninguna mujer. Más de lo que me había atrevido a querer. Más de lo que nunca sentí posible.


    


    —Gracias —dijo—. No por el ... bueno, sí, por el orgasmo, pero ...


    


    —Orgasmos. No hables sobre el orgasmo como si fuera el único.


    


    Ella se rió y me empujó en el pecho. —Está bien, gracias por los orgasmos, pero también por el Frick y por la cena. No estoy acostumbrada . . . Todo fue muy hermoso. Estaba más allá. . .


    


    —Eres una princesa, después de todo. Es lo que te mereces. —No había planeado la cita en el Frick porque pensé en lo que otros hombres habían hecho por ella. Solo pensé que lo disfrutaría.


    


    —Crees que soy una princesa de Park Avenue engreída, pero…


    


    —Oye —dije, tirando de ella hacia mis brazos—. Estoy bromeando. Creo que eres muy especial y si no te han tratado como a una princesa, entonces avergüénzate de los hombres con los que saliste.


    


    —No tienes idea —murmuró.


    


    No estaba acostumbrado a compartir historias con mujeres, conocer su historia. Angie lo sabía todo, pero no era de esa manera. Grace, murmurando en mi pecho, dejando caer sus labios sobre mi piel en un esfuerzo por distraerme, me hizo querer hacerle mil preguntas. Pero, ¿y si ella no quería responder? Cambié de tema cuando me preguntó algo personal antes. ¿Me dolería si ella me hiciera lo mismo? Necesitaba aprender cómo abrirme a ella, dar más de mí mismo. Era justo si eso era lo que esperaba de ella.


    


    Valió la pena el riesgo de conocerla más. —¿Puedo hacerte una pregunta?


    


    Ella calmó sus dedos que trazaban patrones en la parte posterior de mis palmas. —¿Qué clase de pregunta? —Antes de que Grace me lo hiciera, no me di cuenta de que responder una pregunta con una pregunta era una forma de defensa propia.


    


    La acerqué y la besé en la cabeza. —¿Por qué pasas tiempo con hombres que no te merecen?


    


    Ella se encogió de hombros, sacudiéndome, tal como yo lo había hecho.


    


    Ella necesitaba que yo compartiera algo primero: le estaba pidiendo que revelara su vulnerabilidad sin estar preparado para hacer lo mismo.


    


    Tomé una respiración profunda. —Mi madre y mi padre fueron asesinados por un conductor ebrio cuando yo tenía doce años.


    


    Tragué saliva, mirando al frente y no a Grace. Ya no decía esas palabras a menudo, había poca necesidad, pero la oleada de dolor para la que me preparé no fue tan brutal como recordaba la última vez que lo hice. Siempre dolería, pero el miedo al dolor era un obstáculo para mí tanto como el dolor mismo. —No tenía otra familia, así que entré al sistema.


    


    Ella se movió en mis brazos para estar frente a mí. Ahuecando mi rostro en su pequeña mano, pasó su pulgar por mi mejilla.


    


    Su toque me dio la fuerza para seguir, para compartir más. —Fue difícil. Tenía la edad suficiente para entender lo que había perdido. Haber experimentado una vida diferente, una vida mejor, y que me la quiten. —Decirle fue casi un alivio y me las arreglé para mirarla mientras ella se secaba las lágrimas.


    


    —Fue hace mucho tiempo. Las cosas están mejor ahora. —No quería que ella sintiera pena por mí. Quería estar más cerca de ella, no sentir su lástima. Solo quería darle más porque eso era lo que necesitaba de ella.


    


    —Lo siento —susurró.


    


    Exhalé y entrelacé mis dedos con los de ella.


    


    —Creo que eres tan especial, Sam Shaw —dijo, dejando caer un beso en nuestras manos unidas.


    


    Sonreí. —Creo que tú también eres especial.


    


    —Entonces, ¿es por eso que no compras muebles? ¿O tienes alguna relación?


    


    ¿A qué se refería ella? Tenía a Angie, un apartamento en Park Avenue. Simplemente no le di significado a las posesiones materiales de la manera en que la mayoría de la gente lo hacía.


    


    —¿Porque sabes lo doloroso que es tener algo y luego perderlo? —ella preguntó—. No quieres tener que experimentar eso de nuevo.


    


    El dolor siempre estaba presente en mi intestino al que me había acostumbrado, cortado más profundo. ¿Ella tenía razón? ¿Mantuve mi vida libre de cosas y personas para no volver a decepcionarme?


    


    —Lo siento. No quise empujar. Simplemente tiene sentido —dijo ella.


    


    No podría discutir con ella. Tenía sentido. Nunca había visto la conexión.


    


    —Tal vez —dije—.No lo sé.


    


    Se inclinó hacia adelante y besó mi estómago. —Mi madre engaña a mi padre. Siempre lo ha hecho. Él lo sabe, pero por alguna razón se queda casado con ella —explicó, revocando su encogimiento de hombros anterior de la misma manera que yo. Ella estaba confesándose, dejándome entrar, dándome más.


    


    —¿Y tú eres tu padre? —pregunté. —¿Eliges personas que no merecen tu amor?


    


    —Tal vez. Tal vez simplemente no quiero ser mi madre.


    


    ¿Nos habíamos acercado los dos a la vida y las relaciones basadas en nuestra experiencia pasada? Quizás todos lo hacían. Pero todavía no entendía, ¿por qué estoy conectado con ella de una manera que nunca me había permitido antes? ¿Cómo me había hecho querer más cuando había pasado toda mi vida decidido a no necesitar nada?


    


    Ella rodeó con los dedos el lugar donde ella me besó el estómago, dándome un vistazo del tatuaje debajo de su brazo.


    


    Felicidad Absoluta.


    


    No tuve mucho tiempo para pensar cuál debió ser su tatuaje cuando me pidió que lo eligiera, pero esas dos palabras habían sido lo primero que se me ocurrió.


    


    ¿Mi subconsciente sabía algo que yo no? Las palabras de ese pasaje bien leído cayeron en mi cabeza.


    


    No hay felicidad ni infelicidad en este mundo; solo existe la comparación de un estado con otro. Solo un hombre que ha sentido la máxima desesperación es capaz de sentir la máxima felicidad. Es necesario haber deseado la muerte para saber lo bueno que es vivir. . . La suma de toda la sabiduría humana estará contenida en estas dos palabras: Espera y Esperanza.


    


    ¿Había sido ella lo que había estado esperando? ¿Qué había estado esperando?


    


    ¿Era ella mi felicidad absoluta?

  


  
    CAPÍTULO 14
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    Grace


    


     


    


    El sábado por la noche había sido especial. Algo había cambiado entre nosotros. Tenía planes de pasar el domingo en Connecticut con Harper y Max, así que Sam se había ido temprano. Cuando me llamó el lunes y me di cuenta de que no tenía ninguna razón específica para hacerlo, me encontré sonriendo como una loca al teléfono. Sólo quería escuchar mi voz. Hablar conmigo.


    


    Me sentía bien. Más que bien.


    


    Me ofrecí a supervisar la entrega de los muebles al día siguiente. Sugirió que fuéramos a cenar después. Por supuesto que dije que sí. No podía esperar a verlo de nuevo, a que me mirara con esa completa apertura y honestidad que parecía emanar de él. Él era especial, y yo no podía tener suficiente. Prácticamente salté durante los dos primeros días de la semana en la galería.


    


    Esperé junto a los ascensores en el 740 de Park Avenue, escuchando los zumbidos y chasquidos que indicaban que el ascensor estaba a ras de suelo. Estaba impaciente por subir a ver a Sam. Había dicho que saldría del trabajo temprano para asegurarse de estar aquí. Quería saber cómo serían las cosas entre nosotros ahora, después del sábado, cuando habíamos compartido tanto.


    


    Las puertas del ascensor se abrieron para mostrar a Sam, mi madre y mi padre delante de él.


    


    —Hola, cariño. No sabíamos que ibas a venir —dijo mi madre, ajustándose el abrigo de visón—. Ya nos vamos.


    


    Mis ojos se movieron entre Sam y mis padres mientras todos salían. Sam nos pasó a todos, como si se fuera a ir. ¿Iba a irse?


    


    —Oh, está bien. Estaba aquí para ver a Sam, en realidad —dije. Se detuvo y expuso la sonrisa de megavatios de Sam Shaw que sólo había visto en las más raras ocasiones.


    


    —¿Cómo está? —preguntó Sam, tomando la mano de mi madre. Oh Jesús. A mi madre le encantarían esos modales.


    


    —Sam ha comprado varias obras de mi galería —le expliqué mientras él y mi padre se daban la mano—. Le estoy ayudando a organizarlas. Sam, estos son mis padres, el Sr. y la Sra. Astor.


    


    La mirada de mi madre revoloteó entre Sam y yo. —¿Cómo dijiste que era tu apellido? —Estaba fue confundida por Sam. Claramente no se había encontrado con él, pero era lo suficientemente rico para vivir en su edificio.


    


    —No lo hizo —le respondí.


    


    —Shaw —dijo Sam—. Me llamo Sam Shaw.


    


    Mi madre asintió y pude ver que estaba escaneando su lista de contactos, tratando de ubicarlo.


    


    —¿Y has vivido aquí mucho tiempo, Sr. Shaw? —preguntó.


    


    —Sylvia, nos estamos quedando atrás. Te dejaremos con ello —dijo mi padre, queriendo desanimar a mi madre de ser tan entrometida.


    


    —Tenemos unos minutos —dijo mi madre, claramente deseosa de pasar un poco más de tiempo en presencia de Sam. Conocía ese sentimiento.


    


    —No, querida. Ya llegamos tarde. —Mi padre envolvió con su brazo la cintura de mi madre, guiándola hacia la puerta—. Y veremos a Grace por su cumpleaños la semana que viene.


    


    La atención de mi madre pasó de Sam a mí. —Sí. Te he dejado varios mensajes sobre el menú, pero no he sabido nada de ti.


    


    Evitaba las llamadas de mi madre el noventa por ciento de las veces. Cuando quería hablar de mi cumpleaños, subí esa cifra hasta un centenar.


    


    —No me importa el menú. Es el Four Seasons, estoy segura de que todo será bueno. —Hacía un par de años que no pasaba un cumpleaños con mi madre, pero le prometí a mi padre que me esforzaría más. Miré a Sam, que sonreía educadamente a nada en particular. Había perdido mucho, y aquí estaba yo, actuando como una princesa hablando del Four Seasons a mi madre vestida de visón. La cena de mi cumpleaños fue tan intrascendente.


    


    —Sólo quiero asegurarme de que tengas una noche perfecta. —La voz de mi madre tembló, como siempre lo hacía cuando quería que la gente sintiera lástima por ella. Había dejado de funcionar conmigo hace mucho tiempo.


    


    —Realmente no me importa —dije, tratando de mantener mi tono neutral.


    


    —Vamos, Sylvia. Dejemos que Grace se ponga a trabajar —dijo mi padre—. Lo pasaremos muy bien. Es la compañía lo que cuenta. ¿Le veremos allí, Sr. Shaw?


    


    ¿Mi padre se había dado cuenta de algo personal entre nosotros? Besé a mi padre en la mejilla. —Pásenlo bien. Me tengo que ir. —Volví al ascensor y presioné vigorosamente el botón de subir.


    


    Por suerte, Sam fue lo suficientemente educado como para sonreír en respuesta a la pregunta de mi padre. Las puertas se abrieron y entré, indicando con un movimiento rápido de mi cabeza que Sam lo siguiera.


    


    —Encantado de conocerlos, Sr. y Sra. Astor —llamó, siguiéndome al ascensor.


    


    Me acorraló mientras las puertas se cerraban.


    


    —No me dijiste que era tu cumpleaños —dijo, con sus dedos rodeando mi cintura, y su aliento en mi mejilla.


    


    —No lo es —susurré, y mi cuerpo se debilitó de repente por estar tan cerca de él.


    


    Se echó atrás para mirarme y sacudió la cabeza.


    


    —La semana que viene lo es, y no me lo dijiste.


    


    ¿Es eso lo que hacíamos ahora? No habíamos discutido cómo estaban las cosas entre nosotros. Buscaba que reconociera que las cosas eran diferentes entre nosotros.


    


    —Sólo serán unos pocos amigos y familiares. Puedes venir si quieres.


    


    —Me gusta —dijo, besando mi cuello.


    


    —Probablemente será aburrido.


    


    —No me importa.


    


    —¿Es esto lo que hacemos ahora? —pregunté. ¿Éramos pareja? Quería que me lo dijera.


    


    —¿Es lo que hacemos? —Pasó su nariz por mi mandíbula y yo incliné la cabeza y empujé mis caderas contra él.


    


    —Invitarnos mutuamente a las cosas. Presentarnos a nuestros amigos. ¿Vamos a hacer esas cosas? —Mis palabras estaban puntuadas por pausas mientras disfrutaba de sus dedos, sus labios, su calor.


    


    —Sí, vamos a hacer esas cosas —respondió mientras las puertas del ascensor se abrían en su piso. Se enderezó, me agarró la mano y me sacó del coche—. Vamos a hacer todas las cosas.


    


     Junté mis labios, tratando de disfrazar mi sonrisa. Íbamos a hacer esto. 


    


     


    Sam


    


     


    


    —Su madre llevaba un abrigo cuando me encontré con ellos. Visón por su aspecto —le dije a Angie mientras caminábamos por Bergdorf Goodman, buscando un regalo de cumpleaños para Grace. No tenía ni idea de lo que le gustaría, así que pedí la ayuda de Angie.


    


    —¿Cómo sabes qué tipo de piel era?


    


    —Porque lo sé. Creció en ese edificio. Somos muy diferentes. —Me gustaba Grace. Para cualquier otra persona, decir que le gustaba una mujer no sería gran cosa. Pero para mí, nunca consideré si me gustaba alguien o no... no importaba. No era sólo que fuera buena en la cama o que fuera tan hermosa que me dejara sin aliento, en realidad me gustaba pasar tiempo con ella. Pero como esa era una reacción tan inusual, me llevó a preguntarme: ¿por qué me gustaba? ¿Sentiría lo mismo el próximo jueves?


    


    —¿Por qué te importa? —preguntó Angie.


    


    Había observado a los exitosos antes de serlo, aprendiendo sus movimientos, sus patrones de habla, para que cuando llegara allí no me destacaba. A través del ensayo y error y la práctica, aprendí a asociarme con los adinerados. No nací como uno de ellos, pero Grace sí.


    


    Éramos de mundos diferentes. ¿Podría la gente de orígenes diferentes realmente gustarse?


    


    Seguí a Angie mientras escudriñaba los estantes y las vitrinas, recogiendo cosas y dejándolas en el suelo.


    


    —¿Qué tal una fular? A esas chicas del Upper East Side les encanta un pañuelo —se rio, sosteniendo una bufanda sedosa con rayas naranjas. No se equivocaba. No estaba seguro de que Grace fuera la típica chica del Upper East Side.


    


    —No arrugues la cara como si estuviera hecha de mierda de perro, es un pañuelo de 700 dólares —dijo Angie, poniéndolo de nuevo en el estante.


    


    —No está bien —respondí.


    


    —¿No es una chica de pañuelos en el cuello? —preguntó mientras nos acercábamos a unas vitrinas de cristal con carteras.


    


    Nunca había visto a Grace con una bufanda. Nunca había pensado en lo que llevaba puesto más allá de cuánto mostraba su cuerpo.


    


    —No lo creo.


    


    A pesar de nuestras diferencias, me encontraba queriendo más de Grace. Más de su tiempo, más de su cuerpo. Ansiaba sus pensamientos sobre las cosas cotidianas. Quería ver la forma en que parpadeaba, más y más despacio, mientras subía hacia el orgasmo. Sabía que tenía una risa profunda y una sonrisa educada y ensayada. Incluso ahora, pensaba en ella cuando debería prestarle atención a Angie. Seguía a Grace a lo largo de un oscuro pasillo, sin saber qué había al final. Pero no podía parar, no podía volver atrás.


    


    —¿Quién usa una funda de pasaporte? —preguntó Angie, mirando por encima de la vitrina—. ¿Cómo es, esta chica que te hace comprarle regalos?


    


    —No me tiene comprándole regalos. —Vagué por la fila de armarios. No había nada aquí para Grace—. Me invitó a su cumpleaños. Es de buena educación traer un regalo. —A Grace no le interesaba mi dinero. Si quisiera estar con alguien rico, no tendría un historial de salir con artistas sin dinero o trabajar en una galería financiada por ella misma—. No es así.


    


    —Bien, Sr. Sensible. Tienes que admitir que este es un momento decisivo. Nunca has agonizado por comprarle un regalo a una mujer.


    


    —No estoy agonizando —dije—. Sólo quiero conseguir algo que le guste.


    


    —Entonces dime cómo es. Tal vez eso nos dé algunas ideas.


    


    —Es agradable. —Me encogí de hombros y una sonrisa se dibujó en las comisuras de mi boca—. Divertido. Apasionada por lo que hace.


    


    —Y cuando dices ‘lo que hace’, quieres decir que te hace apasionadamente. —Angie movió sus cejas.


    


    Debería haber sido divertido, pero no me gustó por alguna razón.


    


    —No digas eso.


    


    —Jesús. Cálmate. Estoy haciendo una broma. Estás fatal, amigo mío. —Se dio la vuelta y caminó a la izquierda hacia otros puestos llenos de basura inútil.


    


    La alcancé. —Lo siento, no quise hablarte mal. Sólo quiero encontrar este regalo y salir de aquí. Sabes que odio los lugares como este. —Era cierto que ir de compras no era lo mío y no quería que Angie sacara las cosas de quicio y pensara que saliera con Grace era algo más de lo que era.


    


    Ella se encogió de hombros. —Bien. Pero hay muchas cosas bonitas aquí, Sam. Sólo tienes que elegir una.


    


    Pero no pude comprar nada. Cuando llevé a Grace al Frick, pareció muy feliz con mi elección, y quería crear esa misma mirada en su cara. —La llevé a la Frick a cenar en nuestra primera cita y pareció gustarle. ¿Tal vez podría hacer algo así otra vez? En lugar de un regalo.


    


    Angie levantó cejas. —¿Qué, como si la hubieras llevado al café de visitas?


    


    —No. Alquilé el lugar un sábado por la noche. Miramos las pinturas y tuvimos una buena cena en una de las habitaciones.


    


    Cuando Angie no respondió, miré atrás para ver si me escuchaba, pero me miraba fijamente, con la boca ligeramente abierta como si le hubiera dicho que iba a comprar el edificio del Empire State. —¿Qué? —pregunté.


    


    —¿Contrataste a todo el Frick?


    


    —Sí.


    


    —¿Para tu primera cita?


    


    ¿No me había escuchado correctamente? —Sí. Y pareció gustarle tanto...


    


    Angie resopló. —Apuesto a que sí. Eso es propio de cuentos de hadas. Te gusta mucho esta chica. —Sonrió tan ampliamente que su cara parecía que se estaba partiendo por la mitad.


    


    Empecé a dirigirme hacia la puerta, pero Angie me alcanzó y me empujó el hombro. —Sam —dijo, todavía sonriendo—. Te gusta mucho esta chica. ¿El Frick? Es una mierda seria.


    


    —No es gran cosa. Sólo pensé que le gustaría y no quería ser molestado por las multitudes.


    


    —Es muy importante. Es la clase de mierda que un tipo tira cuando está en lo profundo.


    


    Abrí la puerta y salí a la calle.


    


    —Bueno, no estoy muy metido. Ya me conoces.


    


    —Sí —dijo Angie por detrás de mí—. Por eso es tan emocionante. Creo que te estás enamorando. —Chillaba, lo cual, sumado a sus ridículas divagaciones, era más que irritante.


    


    Metí las manos en los bolsillos. —No seas ridícula. —Doblé hacia el norte, sin estar seguro de hacia dónde me dirigía. Angie me siguió, apretando su chaqueta.


    


    —No es ridículo. Es maravilloso, Sam. Pensé que tal vez nunca sucedería. Estoy tan contenta porque es un sentimiento asombroso... te mereces toda la felicidad.


    


    Entrecerré los ojos ante el sol que persistía a pesar del frío.


    


    —No es nada de eso. No te emociones demasiado. Sólo estamos pasando el rato.


    


    —No puedo esperar a decírselo a Chas. Y nosotros cuatro podemos tener citas.


    


    —Angie. En serio, detente. Necesito encontrar un regalo y no estás siendo de ayuda. —No quería comprarle algo a Grace sólo por hacerlo. Ella sabía lo poco que valoraba las cosas materiales. Así que, si le compraba algo caro pero impersonal, sabría que no significaba nada, que no lo había pensado.


    


    —Prométeme que no te perderé. —Angie dejó de caminar y se agarró a la manga de mi abrigo—. Amo a mi marido. Es un buen hombre y podemos hablar de todo. —Sus ojos se volvieron un poco vidriosos—. Pero lo que tú y yo pasamos no puede ser entendido por nadie que no lo haya experimentado. —Sabía lo que quería decir. Chas conocía a la Angie que había sobrevivido, no a la chica que había tenido que llegar allí. No entendía por qué pensaba que me perdería.


    


    —¿De qué estás hablando? No he sido capaz de librarme de ti hasta ahora.


    


    —Lo digo en serio, Sam. ¿Y si Grace y yo no nos llevamos bien? No podremos pasar tanto tiempo juntos; poco a poco perderemos el contacto.


    


    Sostuve los hombros de Angie.


    


    —Te estás volviendo loca. No estoy enamorado de Grace y tú y yo seremos amigos hasta el fin de los tiempos.


    


    —No puedo perderte. —Su mirada se posó en el suelo—. Quiero que seas feliz, pero quiero ser parte de eso.


    


    Le puse los brazos sobre su cuerpo y la acerqué.


    


    —No me vas a perder


    


    —Me estás abrazando —dijo Angie—. Te conozco desde hace quince años y nunca me has abrazado.


    


    —Sólo sígueme la corriente.


    


    Ella se quedó sin fuerzas, y la rodeé.


    


    —Nunca te dejaré —le dije—. Nunca me perderás.


    


    Y no estaba enamorado de Grace Astor.

  


  
    CAPÍTULO 15
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    Grace


    


     


    


    Seguí mirando la puerta de entrada al Four Seasons, esperando encontrar a Sam. Le pedí que trajera a Angie y su esposo. Al parecer,  su esposo estaba ocupado, pero Sam y Angie sí podían venir. Sería la primera vez que la vería, y estaba nerviosa. Sabía cuánto valoraba su opinión. Parecía ser la única persona a la que escuchaba. Si no le caía bien, ¿entonces qué? ¿Nos afectaría? Había pasado un poco más de una semana desde que me había contado sobre la muerte de sus padres, pero lo había visto y  hablado con él todos los días desde entonces y las cosas iban tan bien, solo quería que Angie nos diera su sello de aprobación. .


    


    —¿Ya está aquí —preguntó Harper detrás de mí.


    


    Aparté mi mirada de la entrada. —No. Lo sabrás cuando lo veas. ¿Cómo está la bebé?


    


    — La bebé es una bebé. No hace mucho. Quiero escuchar sobre Sam. ¿Es el primer hombre con el que has salido con un trabajo real? ¿Sabe qué hacer con su lengua?


    


    —Sabes que estamos en público, ¿verdad? —pregunté.


    


    Ella se encogió de hombros cuando su esposo, Max, y su cuñada, Scarlett, se unieron a nosotros. —Feliz cumpleaños —dijo Max, besándome en la mejilla.


    


    —Gracias.


    


    —Feliz cumpleaños —dijo Sam detrás de mí. Me estremecí. ¿Había conocido alguna vez a un hombre cuya voz pudiera hacer reaccionar todo mi cuerpo? Con solo cuatro sílabas, Sam había endurecido mis pezones y debilitado mis rodillas. Miré por encima de mi hombro justo cuando su mano se deslizó alrededor de mi cintura. Me sonrió y me besó en los labios.


    


    Realmente estábamos haciendo esto.


    


    Y por primera vez no me estaba asegurando de que mi novio no estuviera mirando a otras chicas o molestando a mis amigos.


    


    Rompió nuestro beso y retrocedió. —Estás preciosa. —Pasó su pulgar por mi pómulo, sin siquiera mirar lo que llevaba puesto, simplemente tirando de mí hacia él para que estuviéramos muslo contra  cadera. —Soy Sam —dijo al grupo—, y esta es Angie Jenkins. —No había visto a la chica rubia a su lado, cuando Sam estaba cerca, todo en lo que podía concentrarme era en él.


    


    —Angie, hola —dije e intenté alejarme para saludarla, pero Sam me mantuvo presionada firmemente contra su costado.


    


    Después de que todos se presentaron, nos dirigimos a la larga mesa de la cena. Había invitado a cuarenta y dos personas. Alguna familia, algunos amigos. No había querido una gran fiesta, solo una cena tranquila. Me senté en el medio. La mesa se dividió fácilmente en familia en un extremo, comenzando con mi padre a mi lado a mi izquierda y mi madre al otro lado de él, y luego mis amigos a mi derecha. No había sentado a Sam a mi lado, pero cuando me senté y el calor de su mano dejó mi cadera, quise cambiar rápidamente las tarjetas con los puestos.


    


    Harper ni siquiera trató de ocultar su deleite con Sam y tan pronto como se sentaron, ella lo acribilló con preguntas.


    


    —Entonces, ¿tu esposo trabaja esta noche? ¿Qué hace? —le pregunté a Angie.


    


    —Tiene una pequeña empresa constructora en Jersey. —Su mirada recorrió la habitación, examinó el restaurante y luego llego a mí—. Está trabajando a todas horas en un edificio de oficinas que no pueden tocar durante el día.


    


    —Oh, eso es difícil, pero estoy muy contenta de que pudieras venir. Lamento que sea por algo como esto y no en un lugar donde solo estamos nosotros. No puedo esperar para conocerte mejor. —Contuve el aliento, esperando que ella sintiera lo mismo.


    


    —No lo lamentes, fue amable de tu parte invitarme. Sam realmente quería que viniera. —Se movió un poco para permitir que el camarero llenara su vaso de agua.


    


    —Entonces, ¿vives en Nueva Jersey? —pregunté.


    


    Ella rió. —Sí, toda mi vida. Pensé que sería el último lugar donde me gustaría pasar la vida de casada, pero Chas nunca se irá, así que supongo que estoy atrapada.


    


    Sabía que ella y Sam habían ido juntos a la escuela secundaria, y quería hacerle preguntas sobre él. ¿Le habló de sus padres?


    


    —¿Escuché que creciste en su edificio? —preguntó Angie.


    


    Asentí. —Sí, estoy segura de que se refiere a mí como la princesa de Park Avenue.


    


    Angie sonrió y dijo—: No me he dado cuenta si dice eso, pero,  estoy segura de que lo estás descubriendo, solo dice una fracción de lo que sucede en ese gran cerebro suyo.


    


    —Eso es seguro. Tengo que evitar preguntarle qué está pensando once veces por hora. —Los camareros comenzaron a servir nuestra comida y un murmullo rodeó la mesa mientras se colocaban platos frente a la gente.


    


    —Entonces, ¿pasan un montón de tiempo junto entonces?


    


    Solo la mayoría de las noches desde que regresé de Connecticut. —Sí, aunque no lo conozco desde hace mucho tiempo.


    


    —Tienes que cuidarlo —dijo ella, bajando la voz e inclinándose hacia mí solo una fracción—. Nunca lo había visto tan enamorado de una mujer. Le gustas muchísimo.


    


    Cogí mi vaso de agua y tomé un sorbo. Tenía muchas ganas de ponerlo en mi mejilla para deshacerme de mi sonrojo. —También me gusta muchísimo.


    


    Angie sonrió y me apretó la mano. — Espero que sí.


    


    —¿No me crees?


    


    —No es eso. Es solo que nunca le ha gustado nadie. E imagino que has tenido otros novios. . .


    


    —También es diferente para mí. Quizás no tanto como lo es para Sam, pero no es como ninguno de mis novios anteriores. Él guarda mucho dentro y, sin embargo, es el hombre más abierto y honesto que he conocido. Haré todo lo posible para no lastimar a tu amigo, lo prometo.


    


    —Gracias —dijo—. Lo siento. No pretendo parecer sobreprotectora. . .


    


    —No te culpo. Es bueno que se cuiden el uno al otro.


    


    Angie se rio. —Cuando comencé a salir con Chas, él y Sam se golpearon una noche cuando Sam lo vio hablando con una mujer en un bar. Sam no hizo ninguna pregunta, solo vio rojo y lo golpeó. Nos protegemos unos a otros.


    


    Sabía que era irracional, pero no pude evitar sentir un poco de celos. Quería haber conocido a Sam toda su vida. Todavía había mucho sobre él que no sabía. No podía imaginar al tranquilo Sam Shaw golpeando a alguien. —¿Tiene mal genio? —pregunté, de repente preocupada.


    


    Angie se tragó el agua. —No, en absoluto. Nunca lo había visto así antes o después. Pero hay tan poco que le importa en este mundo: creo que se arrojaría frente a un tren por las cosas que le importan.


    


    Puede que no conociera a Sam hace mucho tiempo, pero Angie estaba describiendo al hombre que conocía: leal y protector. ¿Por qué demonios estaba pasando mi cumpleaños entre todas estas personas cuando solo quería estar acurrucada en el sofá de Sam junto a él? Me dolía por él, estaba sola sin él, a pesar de que estaba a solo medio metro de distancia.


    


    Angie se excusó de la mesa y, cuando se levantó, Sam se volvió para encontrarme mirándolo. —¿Estás bien? —preguntó en voz baja.


    


    Me incliné hacia él, descansando mi mano sobre el cuero cálido del asiento de Angie. —Lamento no haberte sentado a mi lado.


    


    Él inclinó la cabeza hacia un lado. —No te disculpes. Estoy bien hablando con Harper.


    


    —No, quiero decir que lo siento por mí. Te extraño.


    


    Ladeó la cabeza y entrecerró los ojos. —¿No estás disfrutando tu conversación con Angie?


    


    —Oh si por supuesto. Ella es muy amable y claramente te adora. Sólo te extraño.


    


    —Estoy aquí, princesa —dijo, rizando mi cabello detrás de mi oreja—.Contigo.


    


    Y él estaba. Lo sentí en mi corazón


    Sam


    


    Grace me dijo que me extrañaba cuando estaba a medio metro de distancia y me hizo querer tomar su mano y sacarla de ahí para que los dos pudiéramos estar solos. Pero una parte de mí disfrutaba verla con sus amigos y familiares. Era la confirmación de quién era ella, amable y generosa. Graciosa. Sexy. Maravillosa. No era una persona diferente con ellos. El hecho de que estuviera un poco incómoda con toda la atención también tenía sentido. Me gustaba poder observar estas cosas de ella desde la distancia.


    


    También me gustaba poder hablar con los amigos de Grace, que eran un reflejo de ella. Harper estaba sentada a mi lado y era luchadora y encantadora. Su esposo, Max, claramente la adoraba.


    


    —Entonces, ¿estas seriamente con Grace? —preguntó Harper.


    


    —Disculpa a mi esposa —dijo Max—. Es un dolor total en el culo. Harper, no presiones al pobre chico. Solo han estado saliendo unas pocas semanas.


    


    Me reí. —Está bien. Me puedes preguntar lo que sea. Si no quiero responder, te lo diré.


    


    Harper se volvió hacia Max como para decir ¿Ves? —Dijiste que lo sabías conmigo desde el momento en que entré en King & Asociados —le dijo a su esposo— Quiero saber si fue lo mismo para Sam.


    


    Max simplemente rodó los ojos y Harper volvió su atención hacia mí. —Entonces, ¿fue lo mismo? —preguntó Harper.


    


    —No estoy muy seguro de lo que quieres decir, pero por supuesto pensé que Grace era atractiva cuando la conocí.


    


    —¿Entonces no quieres nada serio con ella? —Sus ojos se entrecerraron como si fuera una policía interrogando a un presunto delincuente.


    


    No estaba seguro de lo que significaba serio. Me gustaba. No quería dejar de estar con ella, pero no era como si estuviera enamorada de ella, incluso si Angie pensaba lo contrario—. Como dijo Max, solo hemos estado saliendo un par de semanas.


    


    —Pero, ¿es oficial? ¿Eres su novio?  —preguntó Harper.


    


    ¿Me había perdido algo? ¿Se suponía que íbamos a tener una conversación sobre nuestro estado? Estaba contento con la forma en que estaban las cosas. No necesitaba ponerle una etiqueta.


    


    Cuando no respondí, Harper preguntó—¿Estás jodiendo a otras mujeres?


    


    —Absolutamente no. —Su pregunta me tomó por sorpresa y le respondí por instinto. Pero era verdad. Grace y yo pasamos casi todas las noches juntas, y aunque no lo hiciéramos, no tenía ganas de follar a nadie más.


    


    —Y ella no está jodiendo a nadie más —dijo Harper.


    


    No sonaba como una pregunta, pero no me importaría una respuesta. No había pensado si Grace estaba durmiendo con otras personas, simplemente asumí que no. Miré a Grace, que estaba charlando con las otras personas alrededor de la mesa. ¿Había alguien más aquí con quien ella estaba durmiendo? —Me preocupo por ella —farfullé. Me molestaría si hubiera otro chico en la escena. Quería su atención, su cuerpo, su día.


    


    —Bueno, eso espero —dijo Harper—. Ella es muy especial. Si la lastimas, te perseguiré .


    


    —Hay algo que debes saber sobre mí, Harper —le dije, inclinándome hacia ella—. No hay muchas personas en mi vida que me importen, y me gusta así. Grace es una excepción.


    


    —¿De qué están hablando ustedes dos? —preguntó Grace, alisando su mano sobre mi espalda. Estaban levantando los platos de la cena y la gente abandonaba la mesa para ir a los baños o a fumar. Moví mi silla y guié a Grace para que se sentara en mi rodilla.


    


    —Tú —le dije.


    


    —Harper, ¿le estás haciendo pasar un mal rato? —ella preguntó.


    


    —No más de lo que merezco. Ella se preocupa por ti, y eso siempre es algo bueno —dije.


    


    La mano de Grace se curvó alrededor de mi nuca y exhalé un largo suspiro. Debería haberme sentido incómodo, alguien tocándome casualmente en público, pero en cambio se sintió completamente normal. Confortante, incluso. Ella no estaría haciendo eso si estuviera jodiendo a otra persona—. Eres tan dulce.


    


    —No, no soy. Pero sí me preocupo por ti, y Harper también.


    


    Grace me miró por debajo de sus pestañas. —También me preocupo por ti —dijo.


    


    —Entonces, ustedes tienen que venir a Connecticut —dijo Max, deslizando su brazo alrededor del respaldo de la silla de su esposa e inclinándose hacia nosotros.


    


    —¡Si! —Harper dijo—. Si puedes soportar una casa llena de locos, será todo. Nos encantaría tenerte. El mes que viene cuando la casa de la piscina esté terminada. Entonces puedes tener un respiro de la locura cuando lo necesiten.


    


    —Bueno, no sé —dijo Grace, mirándome—. Tal vez.


    


    Más tarde hablaría con ella sobre ser oficial. Mientras tanto, un fin de semana fuera con su mejor amiga sonaba bien. Bajé la cabeza para llamar su atención—. Creo que eso sería genial.


    


    Los ojos de Grace se agrandaron y asintió. —¿Tú lo crees?


    


    —Absolutamente.


    


    No había nada falso en la sonrisa con la que respondió.


    


    —Esto está resuelto entonces —dijo Harper.


    


    No animaba ni aceptaba invitaciones sociales, pero si eso es lo que Grace quería, estaría de acuerdo.


    


    —Sabes que estas chicas beberán demasiado y nos dejarán a los niños —dijo Max.


    


    —Creo que podemos manejarlo. —Había oído hablar de Max King, pero nunca lo había visto antes. Tenía fama de alguien feroz, pero parecía relajado mientras pasaba la noche con su esposa. Nunca había tenido tiempo social con tipos así. El único hombre al que podía llamar amigo era Chas y era solo por Angie.


    


    Las chicas continuaron discutiendo fechas para el fin de semana de Connecticut hasta que se sirvió el postre y Grace regresó a su silla. Mi cuerpo estaba frío donde ella había estado. ¿No podría haber comido en mi rodilla?


    


    Harper me miró y bajó la voz. —Grace me dijo que vio la pintura cuando estaba contigo. —Se llevó la mano a la garganta. —¿Estaba muy molesta?


    


    —¿Quién? —pregunté.


    


    —Grace —explicó Harper—, cuando vio la pintura.


    


    Claramente debería saber de qué estaba hablando, pero a pesar de desplazarme por mi memoria a gran velocidad, no tenía idea. —¿La pintura?


    


    —El Renoir en la ventana frontal de una galería a unas pocas tiendas de la de ella.


    


    Oh, se refería al retrato que Grace solía tener. —Ella dijo que amaba esa foto. —No me había dado cuenta de que era un gran problema.


    


    —Esa fue la pintura que le dio su abuelo cuando era niña: le encanta. Es lo que comenzó su obsesión con el arte.


    


    ¿Grace me lo había dicho? Había tanto que estaba aprendiendo sobre ella.


    


    —Lo vendió para poder abrir la galería. Eligió al comprador porque quería que alguien lo amara tanto como ella. Luego, la comadreja  la vendió en seis meses, ¿puedes creerlo? —Harper se volvió hacia su esposo—.Ella está desconsolada por eso. Casi le pidió a su padre el dinero para volver a comprarlo, pero por supuesto, ella no lo hizo. —¿Por qué no me lo había dicho Grace? —Está tan desesperada por no ser su madre, pero esta pintura es emotiva para Grace, no se trata del dinero, nunca es eso con Grace. —Harper explicó.


    


    Era parte del por qué me gustaba tanto.


    


    Era parte del por qué acepte irme a otro estado.


    


    Era parte del por qué estaba bastante seguro de que todavía me gustaría  mucho tiempo.
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    Grace abrió la puerta de su departamento mientras yo cargaba las dos bolsas llenas de regalos que habíamos traído del restaurante.


    


    —Gracias —dijo, sonriéndome.


    


    —De nada. —Me detuve en la puerta para besarla en los labios. Fue difícil pasar más de unos segundos sin tocarla cuando estaba tan cerca.


    


    —Tienes muchos regalos —le dije mientras dejaba las bolsas llenas.


    


    —Estoy segura de que no lo apruebas. —Ella me pinchó en los abdominales, pero sonrió antes de ir a la cocina.


    


    —¿Por qué piensas eso? —Pregunté, siguiéndola.


    


    —Sé cómo te sientes acerca de las cosas materiales. —Puso dos vasos en el mostrador y llenó cada uno de ellos con agua mineral. Había tantas cosas que apreciar sobre este momento. El hecho de que ahora comprara el agua que sabía que me gustaba. Que me estaba haciendo una bebida sin preguntar, porque ella ya sabía lo que quería, incluso antes que yo. Había pasado toda una vida evitando este tipo de interacción, pero me encontré disfrutándola.


    


    —Sabes que no es que piense que las cosas materiales son frívolas. Solo que no tienen significado para mí. —Ciertamente no juzgué a Grace por tener un apartamento completamente amueblado y ropa y accesorios caros. Simplemente no era algo que yo necesitaba.


    


    Me entregó un vaso y presionó su mano contra mi estómago. —Está bien.


    


    —Todavía no te he dado un regalo de cumpleaños —le dije—.Fui de compras, llevé a Angie.


    


    Ella inclinó la cabeza hacia un lado. —No esperaba nada.


    


    —Te conseguí algo muy pequeño, por ahora. Quiero conseguirte algo más. Creo que sé qué, pero no he tenido tiempo. —Saqué el paquete cuadrado de la bolsa de regalos que había traído—.Este lo envolví.


    


    —¿Lo hiciste? —Se puso de puntillas y la besé rápidamente.


    


    —Aún no lo has abierto. —Le entregué el regalo.


    


    —No necesito hacerlo. Me gusta que lo hayas envuelto tú mismo, eso es lo mejor que podrías haber dicho.


    


    Nos movimos a su sofá y me quité la chaqueta y la puse en la silla. Ella me sonrió mientras me sentaba a su lado. Cristo, desearía haberle comprado diamantes o un caballo o algo así. Me miró como si acabara de darle la luna.


    


    —Continúa entonces —le dije.


    


    Ella abrió el periódico como un niño de cinco años en la mañana de Navidad y me miró cuando vio lo que era. —Oh, Sam, me encanta —dijo, hojeando el libro de la mesita que había comprado del Frick.


    


    Pasó la mano sobre la cubierta brillante. —Eso es increíble.


    


    Mi corazón latía contra mi caja torácica cuando ella curvó sus dedos alrededor de la esquina superior derecha del libro y se abrió en la página donde había escrito una inscripción.


    


    Lo quiero todo en este mundo, contigo.


    


    Trazó las palabras en silencio. ¿Fue demasiado? ¿No fue suficiente?


    


    Ella miró la página. —Siento lo mismo, Sam.


    


    Pasé mi mano sobre la de ella y levanté sus dedos del papel, acercándolos a mi boca, besando el dorso de su mano. —No sabía qué comprar.


    


    —Esto es perfecto —susurró mientras la tiraba de mi regazo.


    


    —Harper me preguntó si estaba durmiendo con otras mujeres. —La cara de Grace se congeló y su sonrisa se marchitó—.Le dije que por supuesto que no.


    


    Quería preguntarle si podía decir lo mismo. Sabía que no, pero necesitaba escucharlo. Ambos nos miramos el uno al otro antes de que ella respondiera mi pregunta no formulada. Ella contuvo el aliento. —Yo tampoco.


    


    Traté de contener mi sonrisa antes de presionar sus labios contra los míos, suaves y seguros. Ahuequé su cara.


    


    Debería haber estado rugiendo de placer. En cambio, los pedazos de miedo por preocuparme por alguien, o que se preocuparan por mí, parecían incrustarse más profundamente.


    


    Su boca en mi mandíbula me trajo de vuelta a ella, de vuelta a la alegría. Olía a cerezas, maduras y dulces. Moví sus piernas sobre las mías.


    


    —Sé que no hemos estado juntos mucho tiempo, pero hay algo en ti que encaja conmigo.


    


    Sabía exactamente a qué se refería. Era como si nos hubiéramos separado y encontrado el camino de regreso el uno al otro. Pero eso no quitaba el miedo que sentía. Por mucho que me preocupara por ella, esos sentimientos traían miedo junto con ellos.


    


    —Me siento muy afortunado de conocerte, Grace Astor.


    


    —El sentimiento es mutuo, Sam Shaw.


    


    Su risa vibró contra mi pecho y la acerqué más. —Cuéntame sobre la pintura que vimos en la ventana. Harper dijo que lo vendiste para pagar la galería y que fue la pieza que comenzó tu amor por el arte. ¿Es eso cierto?


    


    Ella retiró sus manos de mi cara y se encogió de hombros. Se relajó contra mi pecho, acercándose. —Se ha vendido. Lo descubrí ayer. Caminé por la galería y desapareció, así que no pude evitar preguntar qué le había pasado. Algún comprador del Medio Oriente aparentemente.


    


    La rodeé con mis brazos. —Lo siento mucho, Grace.


    


    —Por mucho que me encantaba, me dio mi galería. No debería estar triste.


    


    Le acaricié la espalda, la alegría desapareció de mí, reemplazada por la frustración de  no poder borrar su pérdida. —Desearía poder hacer algo.


    


    Ella puso su mano en mi mejilla y dejó un beso al lado. —Harper no debería haberlo mencionado.


    


    —Me alegra que lo haya hecho. Quiero saber qué te preocupa. —Podría haber pasado toda mi vida desde que mis padres murieron tratando de evitar preocuparme por nadie, pero Grace había roto eso en mí. Haría lo que fuera necesario para mantenerla feliz y segura.


    


    Ella se retorció en mis brazos para estar frente a mí. —Además de ser una completa entrometida, ¿te cayó bien Harper?


    


    —Me encanta lo mucho que se preocupa por ti.


    


    —¿Te amenazó? Creo que Angie podría haberlo hecho. Sutilmente.


    


    Me reí. Angie no era violenta, pero era protectora. —¿Lo hizo?


    


    —Ella me contó la historia de que golpeaste a su esposo porque creías que la estaba engañando. —Levantó mi mano y colocó su palma contra la mía.


    


    —Esa fue la última vez que golpeé a alguien.


    


    —¿Has golpeado a mucha gente? —preguntó ella, ladeando la cabeza.


    


    —He hecho lo que necesitaba para protegerme a mí y a Angie. —En Hightimes me había contenido la mayor parte del tiempo. Había un grupo de cuatro niños que habían aterrorizado el lugar, pero después de que le rompí la nariz a su líder, me dejaron solo. Las lecciones de Kung Fu que había tenido antes de que murieran mis padres habían sido útiles.


    


    —Lo siento, Sam. Ojalá pudiera mejorarlo —respondió ella.


    


    Enterré mi rostro en su cuello porque no quería que ella viera mi expresión. Esto era nuevo para mí, que alguien se preocupara por mí. Quería gritar desde lo alto del edificio Empire State lo increíble que se sentía, pero una sensación persistente de miedo me impedía correr a la Quinta Avenida y llegar hasta ahí.


    


    ¿Siempre me preocuparía o Grace sacaría eso de mi vida?

  


  
    CAPITULO 16
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    Grace


    


     


    


    Sus dedos se deslizaron por mi pierna, sentados contentos en el sofá, con mi espalda al frente. No podía recordar haber tenido un mejor cumpleaños. Sam hacía que todo fuera mejor. A diferencia de otros hombres con los que había estado, él superaba las dificultades por sí mismo. No había buscado a nadie más para resolver sus problemas o mejorar su vida. Finalmente estaba saliendo con un adulto. Pero salir se sentía como una palabra demasiado ligera para lo que estaba pasando entre Sam y yo.


    


    —¿Sabes lo que redondearía este cumpleaños perfectamente? —le pregunté y le sonreí.


    


    —¿El qué, Grace Astor?


    


    Me encogí de hombros.


    


    —Un orgasmo.


    


    —Oh, ya veo. —Asintió—. Estás esperando que abra las piernas.


    


    Mi risa se interrumpió cuando deslizó su mano por mi pierna y agarró el dobladillo de mi vestido.


    


    —Es mi cumpleaños.


    


    —¿Realmente pensaste que tendría una noche contigo y no pasaría todo el tiempo queriéndote desnuda y debajo de mí? —Levantó la tela, con su mano rugosa contra la piel de mis muslos, y cada célula de mi cuerpo se tensó.


    


    La atmósfera cambió y me esforcé por controlar mi respiración. Sólo unas pocas palabras superficiales y sus dedos en mis muslos me prepararon para pedir más.


    


    —Crees que no me doy cuenta de cómo cambia tu respiración cuando te toco. Esta noche, cuando te vi por primera vez en el restaurante, ¿crees que no vi que tus pezones se endurecen cuando pongo mi mano alrededor de tu cintura?


    


    No podía ocultarle nada a este hombre. No quería hacerlo.


    


    Sus dedos se metieron en mi ropa interior.


    


    —Entiendo cuánto me deseas. Porque yo también te deseo tanto. Cada segundo. No puedes pensar ni por un momento que no querría sentir esto. —Su dedo empujó entre mis pliegues y jadeé, en parte por placer pero sobre todo por el alivio de estuviera aquí conmigo, haciéndome sentir tan bien en todos los sentidos—. Que no quiero sentirte envuelta alrededor de mi polla.


    


    Me agarré a sus muslos a ambos lados de mí y levanté mis caderas, queriendo su dedo más profundo.


    


    Tiré de mi blusa, necesitando sentir sus manos por todas partes. Los botones eran duros y yo estaba impaciente. Sus dedos me acariciaban, arriba y abajo, mientras desabrochaba los botones con su mano libre. Me hundí contra él cuando tomó el control.


    


    —¿Por qué crees que puedo prescindir de esto más de lo que tú puedes? —preguntó.


    


    Y por eso era tan diferente a todos los que habían venido antes que él, éramos iguales. Habíamos tenido vidas muy diferentes pero nos deseábamos por las mismas razones y con las mismas ganas.


    


    Me bajó el sostén y grité mientras mi pezón rozaba el encaje. Gimió por detrás de mí, quitando su mano de mi ropa interior. Antes de que tuviera la oportunidad de quejarme, se puso de pie, llevándome con él, yo todavía mirando hacia delante.


    


    —De pie —dijo. Y me soltó y se alejó. Empezando por mi camisa, me quitó todo lo que llevaba puesto hasta que estuve totalmente desnuda.


    


    Sentí sus manos a mis pies, deslizándose hasta mis tobillos. Debía estar arrodillado detrás de mí.


    


    —Quiero cada parte de ti. —Sus palmas de las manos subieron por mis piernas. Sus movimientos no eran agitados o tentadores. Eran seguros y posesivos. Pasó sus manos por detrás de mi muslo y luego me agarró el culo apretando y amasando—. Y tu hermoso trasero, Grace Astor. También es mío.


    


    Por mucho que se sintiera bien, me tocaba por sí mismo, no por mí. Y me encantaba.


    


    —Sí —respiré.


    


    —Y esto. —Sus manos se deslizaron sobre mis caderas. Ahora estaba de pie, presionando su mejilla contra la mía—. Este hermoso coño —dijo mientras empujaba su dedo contra mi clítoris—. Es todo mío también. Todo. Cada parte de ti.


    


    Mis rodillas se debilitaron. Era cierto. Mi cuerpo respondió como si lo hubiera estado esperando toda mi vida y ahora lo hubiera encontrado. Estaba despertando adecuadamente por primera vez.


    


    Su otra mano agarró mis pechos y quise fundirme contra él, convertirme en parte de él.


    


    —Dime que tengo todo de ti —susurró.


    


    Puse la mano en la cabeza detrás de mí, pasando mis dedos por su cabello.


    


    —Lo tienes.


    


    Su mano dejó mi clítoris y sólo el sonido de su cremallera me hizo sentir mejor.


    


    —Condón —me las arreglé para decir ahogadamente.


    


    Me empujó hacia él.


    


    —Lo tengo.


    


    Sus dedos se deslizaron a lo largo de mis nalgas, eludiendo la estúpida arrufa y haciéndome temblar.


    


    —Qué mojada, Princesa. Te pongo tan mojada. —Ya había superado la vergüenza de lo mucho que me excitaba. No tenía sentido tratar de ocultarlo. Como él dijo, lo veía todo.


    


    —Me has puesto durísimo.


    


    Y entonces lo sentí. La punta de él. La caliente y dura punta de él.


    


    Sam sólo deslizó su polla a lo largo de mi sexo, entre mis mejillas, haciéndome esperar.


    


    —Sam. No me tortures. Es mi cumpleaños.


    


    —¿Lo quieres tanto que ya duele? —Su voz era profunda y cruda—. Eso es lo que me haces. Te deseo tanto ahora que me duele.


    


    Antes de que tuviera tiempo de absorber lo que decía, estaba dentro de mí en un rápido movimiento.


    


    Era alivio, placer, deseo, todo mezclado en uno. Y mis rodillas se doblaron.


    


    —Hola, hermosa —dijo, sosteniéndome en la cintura. Yo empalada por él—. ¿Es demasiado?


    


    Lo era.


    


    —Sam —dije. No podía pensar en las palabras en el orden correcto. No podía decirle lo bueno que era.


    


    Se retiró y me guio hasta el sofá. Me senté a horcajadas con él.


    


    —Podemos tomarlo a tu ritmo. Podemos hacerlo a tu ritmo.


    


    Me di cuenta de que tenía los ojos cerrados, perdida en un trance. Los abrí y él me estaba mirando. Tenía un ligero brillo en la frente y le acaricié el cabello.


    


    —Me gusta todo lo que haces.


    


    Me levantó las caderas y me llevó contra él otra vez. Mi cuerpo seguía débil, pero el sofá y sus manos me apoyaron, y puse mis palmas contra su pecho.


    


    Parpadeó perezosamente mientras mantenía su concentración en mi cara y comenzó a levantar mis caderas, sólo ligeramente, y luego me llevó de nuevo hacia él. Dejé que me moviera, viendo cómo apretaba la mandíbula cuando golpeaba mi final. Era tan profundo, y era tan bueno.


    


    Me concentré en la presión de sus pulgares bajo mis caderas, los músculos duros bajo mis palmas. Cualquier cosa que me impidiera venirme porque quería que esto durara para siempre.


    


    Sus ojos iban desde mi cara hasta mi pecho y al balanceo de mis pechos al levantarse con cada empujón.


    


    —Te ves tan hermosa —dijo.


    


    Me estremecí y él gimió mientras lo apretaba involuntariamente.


    


    —Jesús, Grace. —Se aceleró, levantando y tirando.


    


    Me mordí el labio para no gritar, pero no funcionó y grité una súplica. Por más. Para Sam. Para que este momento nunca terminara.


    


    Empecé a mover mis caderas un poco más, aumentando el tira y afloja, acelerando el placer mientras nos rodeaba a ambos.


    


    Lo deseaba tanto como él a mí.


    


    Quería este momento.


    


    Me aferré a su pecho, con mis uñas clavadas en su piel, y él se sentó, colocándonos pecho a pecho, con su boca encontrando la mía.


    


    Sus besos eran espasmódicos y secos como si estuviera usando la energía que le quedaba para verterla en mí. Su respiración era dificultosa y gemía.


    


    —Puedo sentirte. Tan fuerte. Estás casi... —Antes de que tuviera tiempo de terminar su frase, yo estaba entrando en espiral hacia el orgasmo y él me siguió, bombeando sus caderas desde el sofá. Su expresión era a partes iguales firme y suave mientras nos mirábamos a los ojos a través de nuestro clímax.


    


    No quería nada más con Sam Shaw en mi mundo.
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    —Ambos son geniales, la combinación perfecta de suave y firme —dije, mirando al techo de Bergdorf mientras Sam se retorcía a mi lado. Estábamos comprando muebles, más específicamente, y lo habíamos reducido a dos—. Deberías tomar tú la decisión. Es tu cama.


    


    —Dormirás en él tanto como yo —respondió Sam.


    


    Me volví hacia él, sin hacer ningún esfuerzo por ocultar mi sonrisa. En las semanas que siguieron a mi cumpleaños, ya no se discutió si nos veríamos esa noche. Estábamos juntos todas las noches, pero él venía a Brooklyn porque me negaba a dormir en su colchón. Podría negar que soy una princesa, pero un colchón en el suelo era un paso más allá.


    


    —Bueno, ¿por qué no comprar los dos? Tienes cuatro habitaciones que llenar, después de todo.


    


    Aparte de no tener una cama para dormir, parte de la razón por la que no pasábamos mucho tiempo en su apartamento fue porque se sentía raro estar de vuelta allí. Park Avenue era el símbolo de todo lo que no quería ser. No quería ser una princesa de Park Avenue, no quería casarme con un hombre al que no amaba porque era un supuesto buen partido. No quería engañarlo para escapar, pero quedarme con él porque me gustaban los adornos de mi vida. Elementos que simplemente no importaban.


    


    No quería convertirme en mi madre.


    


    En muchos sentidos, el 740 de Park Avenue parecía mi pasado, no mi futuro.


    


    —Mi casa está más cerca del trabajo para los dos —dijo Sam.


    


    Nunca mencionó el hecho de que siempre nos quedábamos en mi casa de Brooklyn, así que no me di cuenta de que era un problema para él.


    


    —¿Prefieres que nos quedemos en la tuya?


    


    Se sentó, bajó sus piernas sobre el costado del colchón y comenzó a rebotar.


    


    —Tiene sentido. Está más cerca.


    


    —Supongo —dije—. Y no tenemos que pasar todas las noches juntos. —Las cosas se habían movido rápidamente entre Sam y yo. Habían sido un par de meses intensos y, aunque todo parecía correcto, incluso perfecto, probablemente fuera bueno tener un poco de espacio. Me gustaba mucho, muchísimo, pero me habían decepcionado lo suficiente como para saber que debía contenerme un poco. Estaba segura de que, ahora que lo había sugerido, él saltaría ante la idea de pasar un tiempo separados.


    


    Sam dejó de rebotar y se volvió hacia mí con el ceño fruncido.


    


    —¿No quieres quedarte en mi casa?


    


    Me encogí de hombros.


    


    —Me gusta Brooklyn.


    


    —¿Por qué es tu casa, o por alguna otra razón? —Extendió su mano, ofreciéndose a levantarme.


    


    —Park Avenue ya no es lo mío —le respondí, manteniendo las manos a los lados—. No soy la princesa que crees que soy. —¿No era feliz de que no exigiera verlo todas las noches?


    


    Sam se levantó y rodeó la cama, para estar de pie sobre mí.


    


    —Siento que me estoy perdiendo algo. —Me miró como si tratara de absorber una explicación por estar cerca de mí.


    


    —No te estás perdiendo nada —le dije—. ¿No quieres un tiempo de separación?


    


    Frunció el ceño.


    


    —Me gustan las cosas como están. —Mi cuerpo se hundió en el colchón. ¿Por qué tenía que ser tan lindo? Cada vez que le daba la oportunidad de decepcionarme, aceptaba y me hacía sentir aún más adorada. Este tipo podría realmente romperme el corazón algún día.


    


    —Es más fácil para mí quedarme en mi casa. Tengo toda mi ropa en Brooklyn. De vez en cuando incluso tengo comida en el refrigerador y...


    


    —Y estamos durmiendo en una cama donde otros hombres han estado antes que yo.


    


    Simplemente lo miré fijamente. Sam era el hombre menos inseguro que había conocido, pero no le gustaba tener nada que ver con mis anteriores novios.


    


    —Bien. Entonces compraré una cama nueva. —No eran los celos los que hicieron que Sam se enfadara, sino el hecho de que pensara que ninguno de mis ex había sido lo suficientemente bueno para mí.


    


    —¿No crees que es más fácil venir a mi casa?


    


    Todo era más fácil en Park Avenue porque nadie podía vivir allí sin una tonelada de dinero.


    


    No me iba a dejar engañar por todo eso. Quería que me gustara Sam por la forma en que era tan sincero sobre todo... la forma en que nunca parecía esconder ninguna parte de sí mismo cuando estaba conmigo. No quería estar con él por su apartamento o porque estuviera cerca de mi trabajo.


    


    —Bien, podemos seguir durmiendo en Brooklyn si eso es lo que te hace feliz.


    


    Sam había cambiado mi futuro. Me había mostrado que las cosas podían ser diferentes. Puede que tuviera dinero, pero eso no lo definía... y no debería dejar que me definiera a mí.


    


    —Creo que tú y el apartamento son perfectos. Y creo que prefiero esta cama —dije, sentada.


    


    Quizá volver al 740 de Park Avenue fuera más una rebelión que una entrega a una vida que no quería.

  



  

    CAPÍTULO 17
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    SAM


    


     


    


    —Te llevaste bien con Max, ¿verdad? —, Preguntó Grace al doblar de la I-95 hacia la casa de Max y Harper. El viaje había sido lento, primero con el tráfico y luego porque las carreteras se habían vuelto heladas a medida que nos alejábamos de la ciudad.


    


     —Claro— le respondí, mirándola. —¿Por qué no lo haría?


    


    Nunca había preguntado por mis amigos aparte de Angie y Chas, pero supuse que, como nunca mencioné a nadie, sabía que no había nadie más en mi vida. Aparte de ella. Grace había cambiado las cosas inesperadamente de maneras pequeñas y grandes. Ahora tenía una cama y un sofá y había aumentado la cantidad de personas que me importaban en el mundo en un cincuenta por ciento.


    


    —¿Debería comprar un automóvil? — Alquilé un Range Rover para conducir a Connecticut. —Tengo un espacio de estacionamiento en el edificio.


    


     —¿El Señor No tengo Ninguna posesión, quiere comprar algo que no le hará ganar dinero? Te estás convirtiendo en todo un comprador. Tenía un auto que nunca usé, así que lo vendí. ¿Crees que lo usarás?


    


     Me gustó la forma en que este conducía, pero no estaba realmente interesado en comprar un automóvil. Lo que quería era distraerme un fin de semana en el campo. No había parecido significativo cuando estuve de acuerdo. Me había contentado con hacer feliz a Grace, pero a medida que la ciudad se alejaba, el paisaje se volvió inquietantemente reminiscente.


    


    Nunca había regresado a mi antiguo vecindario en Nueva Jersey. Hightimes estaba a treinta millas de la casa en la que había crecido, y aunque Angie y yo habíamos viajado a la ciudad, nunca volvimos a la casa de mi infancia. Como adulto, nunca quise que me recordaran la muerte de mis padres. Los buenos recuerdos no valían la pena revivir los malos.


    


     Puse mi mano sobre la rodilla de Grace. Estaba haciendo esto por ella y valió la pena. Deslizó su palma debajo de la mía y apretó mis dedos.


    


     —Este fin de semana es un montón de novedades para nosotros—dijo. —Primer viaje juntos. La primera vez tengo que lidiar con tu forma de conducir—.Ella se echó a reír mientras yo hacía una mueca de sorpresa. —Primera vez con amigos. Primera noche con Max y Harper solos. Quiero decir, no tengo idea de quiénes somos en público — Parecía ansiosa, y por mucho que yo también, su ansiedad era más preocupante para mí que la mía.


    


     —¿De qué estás hablando? — Le pregunté.


    


    —Bueno, ¿somos una de esas parejas cariñosas que no pueden dejar de tocarse? ¿Somos del tipo que discuten? ¿Nos reímos de los chistes del otro a pesar de que los hemos escuchado antes? ¿Quiénes somos?


    


     —Estás loco. Seamos quienes somos, Aún eres tú. Sigo siendo yo, Incluso en público.


    


     —Lo haces sonar tan fácil— Ella suspiró. —Espero que estés bien. Nunca se sabe, podría no pensar que eres tan caliente a la luz de Connecticut.


    


     Comencé a reírme. —Eres tan gracioso. Detengámonos y desnudémonos para convencerte de que seguirás pensando que estoy caliente —. Me detuve y encendí las luces de emergencia.


    


     Ella agarró mi antebrazo. —No, esa es su casa en la esquina. Ya hemos llegado.


    


     —Podemos dar la vuelta. Quiero estar seguro de que todavía me encuentras atractivo.


    


     Ella sacudió la cabeza con exasperación, así que me retiré y giré hacia el camino de entrada.


    


    Una adolescente estaba parada en el camino con un bebé en la cadera. Ella saludó.


    


     —Esa es la hija de quince años de Max, Amanda— dijo y yo también saludé. —El bebé es Amber. Lizzie, la más joven, probablemente esté durmiendo.


    


     Parecían muchos niños.


    


     Harper salió a saludarnos cuando salimos del auto, con los brazos extendidos. —Estoy tan emocionada de que estés aquí—. Nos abrazó a los dos.


    


     —Harper! Necesito tu pecho —gritó Max desde el interior de la casa.


    


     —Si tan solo eso fuera cierto—murmuró mientras nos guiaba. —Oh, cómo anhelo los días en que Max fue el primero en la fila para alguna acción de pechos.


    


     —Está amamantando— explicó Grace.


    


     —A veces me siento como una vaca— respondió Harper. —Simplemente existo para mi leche y me pregunto si me matarán cuando me seque.


    


    Grace se echó a reír ante el dramático arrastre de Harper. —Bienvenido a Connecticut, Sam.


    


     Harper se volvió y sonrió. —Sí bienvenida. Te alegrará saber que no tendrás que amamantar durante tu estadía.


    


     —Lo aprecio— le respondí.


    


     Tan pronto como atravesamos la puerta, Max besó a Grace en la mejilla y luego le entregó el bebé a Harper antes de estrecharme la mano.


    


     —Tomemos una cerveza. Necesito celebrar duplicando el número de hombres en la casa — dijo Max mientras se metía en la nevera, sacando una botella de vino y dos cervezas.


    


     —He estado extrayendo leche toda la semana para poder tomar un trago esta noche— dijo Harper. —Entonces estamos todos felices, ¿verdad? — Dijo, arrullando a Lizzie. —Estás alimentada y yo estoy borracha. Perfecto.


    


     No estaba segura de sí era apropiado reírse de la leche materna, así que traté de mantener mi rostro neutral.


    


    —¿Puedo tomar una copa, papá? -  Preguntó Amanda. —En Francia, los niños de mi edad toman vino con la cena, ya sabes.


    


    —Bueno, no estamos en Francia— respondió Max.


    


    Amanda puso los ojos en blanco y le entregó a Amber a Grace, que frunció los labios. Amber la besó. Estaban claramente cómodos el uno con el otro. Este era un lado de Grace que no había visto antes.


    


    —Abajo— dijo Amber, retorciéndose en los brazos de Grace. Grace se inclinó y la dejó en el suelo.


    


    Ella me miró. —¿Qué estás pensando? — Preguntó, deslizando su brazo alrededor de mi cintura.


    


    —Está pensando que esto se parece mucho a un zoológico— dijo Harper.


    


    No exactamente, pero era ruidoso y caótico y el ambiente relajado y familiar agitaba algo oculto en lo profundo de mí.


    


    —¿Por qué no empezamos con la cenar? — Sugirió Max. —Amanda está haciendo lasaña.


    


    —Pero vas a ayudar, ¿verdad? — Preguntó Amanda, volviéndose hacia su padre.


    


    —Voy a estar aquí, pero puedes hacer esto. Me has visto hacerlo mil veces. Vas a ir a la universidad en un par de años. Necesitas aprender a cocinar. Te mimo.


    


    Recordé a mi papá cocinando los fines de semana. Él le daba un baño a mi madre y luego preparaba la cena, de pie en un taburete junto a él hasta que yo era lo suficientemente grande como para alcanzar el mostrador por mi cuenta y hablamos sobre la escuela y yo revolvía las cosas y rallaba el queso y, en general Creo que estaba ayudando. Amanda era unos años mayor que yo la última vez que había cocinado con mi padre.


    


     —Quieres decir que necesito aprender a cocinar porque soy una niña.


    


     —No, debes aprender porque deberías poder alimentarte con comidas decentes. Deja de ser un dolor—. Max se sentó en uno de los taburetes de la barra frente al mostrador. —Nos sentaremos aquí y observaremos— dijo mientras Amanda le ataba un delantal a la cintura.


    


     ¿Había tenido mi padre el mismo tipo de amor que vi en los ojos de Max?


    


     Sabía la respuesta. Reconocí la expresión que Max tenía como la que había visto en la cara de mi padre cada vez que me miraba.


    


    —Saca todo lo que necesites en el mostrador— dijo Max, luego se volvió hacia mí. —¿Cómo va el negocio?


    


    Agradecida por la distracción del zumbido dentro de mi cabeza, dije: —Bien en realidad—. Grace y yo nos sentamos al lado de Max. —El mercado es difícil en este momento, pero creo que es una oportunidad. Impide que la gente juegue en el mercado inmobiliario como si fuera un juego de blackjack, lo que no puede ser malo —. Tomé un trago de cerveza.


    


    —Vi que estás desarrollando ese sitio por Battery Park.


    


    —Sí. Es una excelente ubicación. Está subutilizado en este momento.


    


    Durante mucho tiempo mi interacción social había estado compuesta por Angie y Chas. No estaba acostumbrado a nuevas personas y no estaba acostumbrado a estar con tantas voces en un entorno no laboral. Los recuerdos de mi propia infancia se hacían cada vez más fuertes. Traté de convencerme de que Connecticut con Max y Harper no se parecía en nada a la casa de mi infancia porque nunca había tenido hermanos. Todo el ruido (bebés llorando, gente riendo) y la parafernalia infantil que ensuciaba todas las habitaciones de la casa eran extraños.


    


    Pero había demasiadas similitudes para no recordar a mis padres.


    


     Había olvidado el sentido de familia, de amor. Había enterrado los recuerdos de los tiempos con mis padres y pisoteado el suelo para que nunca salieran a la superficie. Durante casi quince años permanecieron allí, inmóviles e inmóviles. Pero ahora la tierra se había agrietado y el suelo temblaba.


    


     Estaba intentando como un infierno mantenerlo unido.


    


     —Grace, ¿Sam es mejor que tus otros novios? — Preguntó Amanda mientras la veíamos preparar la cena. —Harper dijo que sales con perdedores.


    


     —Harper! — Grace llamó al sofá. Max puso los ojos en blanco y sonreí porque sabía que él esperaba que lo hiciera.


    


     —¿Qué? — Preguntó Harper mientras colocaba a una bebé dormida, Lizzie, en la cuna al final del sofá.


    


     —¿Dijiste que salgo con perdedores? — Preguntó Grace.


    


    Harper entró en la cocina, abrió la nevera y sacó una botella de vino. —No puedes negar que es verdad— Harper me miró mientras llenaba un vaso nuevo. —Eres el primer chico decente con el que ha salido. No jodas esto.


    


     —Harper— protestó Grace.


    


     Pero Harper tenía razón. Tenía que hacerlo bien y no estaba seguro de saber cómo. Había pasado todos los días desde que mis padres murieron deliberadamente tratando de no querer nada. Grace tenía razón. No quería volver a perder nada importante para mí. Había sido difícil, al principio, difícil dejar de codiciar las cosas. E incluso ahora, era casi imposible no estar celoso de aquellos con seres queridos, pero se había vuelto más fácil. No había sucedido de la noche a la mañana, pero lentamente, un caparazón endurecido creció a mi alrededor y se convirtió en mi armadura. Después de eso, cada día fue más fácil.


    


     —¿Qué? Es cierto—dijo Harper.


    


    Muy pronto me di cuenta de que sus novios anteriores no eran dignos de ella. No era un ángel, pero no fue un esfuerzo para mí poner a Grace primero, donde merecía estar. ¿Pero podría hacer eso para siempre? Grace se veía cómoda aquí, feliz en medio de la familia y el amor. Y ella debería tener eso para sí misma. Simplemente no estaba segura de poder dárselo. Había cerrado mis emociones hace mucho tiempo, descarté la posibilidad de este tipo de futuro para mí. Por primera vez en mucho tiempo me permití codiciar a alguien. No tuve otra opción. Grace había roto mi armadura y no me había dicho nada al respecto. ¿Pero una familia? ¿Una casa? No podría arriesgar eso.


    


     Tomé un trago de mi cerveza, tratando de tragarme la ansiedad que amenazaba con ahogarme.


    


    —Tu problema— dijo Harper a Grace —es que eres una reparadora.


    


     Grace giró bruscamente la cabeza y me atrapó forzando una risita. Era una de las muchas cosas que amaba de Grace, y era exactamente como la había descrito en uno de nuestros primeros encuentros. Ella frunció el ceño y puso su mano sobre mi boca. Agarré su muñeca, besé su palma y entrelacé sus dedos con los míos. —No dije una palabra, princesa.


    


     —Ella siempre ha tomado a los hombres en proyectos similares. Chicos que necesitan reparaciones o cuidados — dijo Harper.


    


     —Harper— se quejó Grace. Sabía que a ella no le gustaba escucharse a sí misma descrita así.


    


    —Tú das y das y das— continuó Harper, ignorando a Grace —hasta que te desangres. ¡Es como si estuvieras amamantando permanentemente a estos perdedores! Has estado saliendo con niños.


    


     Grace suspiró.


    


    —Bueno, yo no necesito arreglo— dije, aunque sabía que no era cierto. Pero también sabía que nadie, ni siquiera Grace, era capaz de arreglarme. Nadie tenía el poder de retroceder en el tiempo y detener a ese conductor ebrio. ¿Pero Grace lo sabía? ¿O era solo otro de sus novios que necesitaba ser alimentado?


    


     —Todos necesitamos un poco de arreglo— dijo Grace en voz baja mientras le pasaba la mano por la espalda.


    


     Quizás debería haberme alejado de Grace, pero ahora que estaba aquí, no tenía fuerzas para dejarla ir. —Creo que Harper está tratando de decirte que eres amable, generosa y amorosa— dije.


    


     —En la forma en que solo Harper puede— dijo Max.


    


     —Por supuesto, eso es lo que estoy diciendo— dijo Harper cuando comenzó a rallar el queso. —¿Acabo de convertirme en tu commis chef sin darme cuenta? — Le preguntó a Amanda, quien se encogió de hombros.


    


    —Ella nos tiene a los dos envueltos alrededor de su dedo meñique— dijo Max.


    


    Mi madre habría dicho lo mismo de mí.


    


    —Simplemente agradecer lo suficiente para la cobertura— dijo Amanda.


    


    —Sí, señora— respondió Harper, luego se volvió hacia Grace. —Mira, lo que estoy tratando de decir es que eres una de las personas más amables, dulces, generosas y leales del mundo. . . y no creo que los hombres con los que has salido hasta ahora hayan estado cerca de merecerte.


    


    —Estoy tan feliz de que estemos hablando de esto delante de Sam. Realmente lo estoy — dijo Grace, y aunque estaba sonriendo, su apretada mandíbula me dijo que estaba incómoda. Le acaricié el pulgar con la mano para calmarla.


    


    —No es nada que no supiera— dije.


    


    —¿Entonces apruebas a Sam? — Le preguntó Amanda a Harper. —¿Crees que se merece a Grace?


    


    Estaba seguro de que yo no lo hacía.


    


    —Hasta ahora, todo bien— dijo Harper.


    


    —No te lo tomes como algo personal, Sam. Ella dice lo mismo de mí — dijo Max mientras se levantaba del taburete y besaba a Harper en la cabeza mientras se dirigía a la nevera.


    


    —¿Cómo puedes saberlo? — Dijo Amanda.


    


     —¿Decir qué? — Preguntó Harper.


    


     —Que se merece Grace— respondió Amanda.


    


     —Bueno, por lo que Grace me dice, y por lo que veo— Harper me miró mientras le entregaba un plato de queso rallado a Amanda. —Es considerado y cariñoso y la hace reír.


    


     Grace sonrió y volvió la cabeza hacia mí. Alcé las cejas. ¿Hice todo eso?


    


     —Recuerde, debe juzgar a los hombres por lo que hacen, y no solo por lo que dicen— dijo Harper.


    


     —Amanda no necesita consejos de citas, pero gracias, mi amor— respondió Max.


    


     —Desearía que alguien me hubiera dado ese consejo antes— dijo Harper. —No, eso no es lo que quiero decir. Ojalá hubiera seguido ese consejo antes.


    


     —Creo que las cosas funcionaron perfectamente— dijo Max, agarrando a Harper.


    


     Amber comenzó a gritar desde la sala de estar y Harper se retiró de los brazos de Max.


    


    —Bebe tu vino— dijo Max. —Conseguiré esto. Se está cansando y necesita bañarse.


    


    —Y es por eso por lo que me casé con el hombre— dijo Harper. —Es un DILF total.


    


     —Harper! — Amanda gritó.


    


     Harper se encogió de hombros y Amanda puso los ojos en blanco.


    


     —¿Estás bien? — Grace me preguntó en voz baja.


    


     Asentí y sonreí, metiendo su cabello detrás de su oreja, permitiendo que mi dedo continuara sobre su mandíbula.


    


     Miré hacia arriba para encontrar a Amanda observándonos.


    


     —¿Te vas a casar con Sam? — Preguntó Amanda, mirando a Grace. Aunque su pregunta no estaba dirigida a mí, me tomó por sorpresa.


    


     Grace se rio. —Tal vez.


    


     —¿Por qué solo tal vez? — Preguntó Amanda.


    


     Querer a Grace no había sido una elección, ¿pero el matrimonio? No lo había pensado. Nunca. El matrimonio era para otras personas, personas que habían tenido una vida normal. Las personas que sabían ser marido, padre, personas que sabían amar.


    


    —Amanda, no deberías hacerle a la gente preguntas tan personales— dijo Max.


    


    —¿Por qué no? Es solo Grace. Ella me hace preguntas mucho más personales.


    


    Doblé mi mano alrededor del borde de la encimera, aferrándome a No sabía qué. Necesitaba algo sólido, algo de lo que estar seguro. El dolor por algo que se había ido antes creció y creció.


    


    Traté de reenfocarme en la conversación a mi alrededor.


    


    —Tienes razón. Te hago preguntas personales y no debería haber un doble estándar— respondió Grace. —Sam y yo no nos conocemos desde hace mucho tiempo, pero tal vez algún día.


    


    Seguramente Grace entendió que no era ese hombre, el que podía comprometerse. No podría darle sus tres hijos, una casa llena de amor, risas y caos. Era demasiado de lo que ser responsable.


    


    Demasiado que perder.


    


    —Disculpen— dije mientras mi taburete raspaba el piso de pizarra de la cocina. —Sacaré nuestras maletas del auto—. Necesitaba algo de aire. A cierta distancia de una vida que nunca podría darle a Grace. Yo no era el hombre que la merecía.


    


    Yo era cualquier cosa menos ese hombre.
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    —Lamento haber dicho eso antes— dijo Grace cuando cerramos la puerta de la casa de la piscina. —Sobre el matrimonio, quiero decir. Sé que vamos a un millón de millas por hora y...


    


    —Hey— dije, tirando de ella hacia mis brazos. Por mucho que lo que ella había dicho me había inquietado, no debería disculparse —No tienes nada por lo que lamentarte. Me gusta saber cómo te sientes acerca de estas cosas—Nos acerqué a la cama y la empujé sobre su espalda.


    


    Tiró de mi camisa hasta que me incliné sobre ella. —¿Te asusté?


    


    —No dijiste nada malo. ¿Por qué iba a asustarme? — Quería protegerla de mis miedos.


    


    Ella sonrió mientras pasaba sus uñas sobre mi cuero cabelludo distraídamente. Su toque fue directo a mi polla. Cada. Hora. Tuve que frenar esto, decirle que no podía darle lo que quería.


    


    Gruñí, me alejé y le presenté una oportunidad. A horcajadas sobre mí, se sentó encima de mí, y mi polla se endureció cuatro capas debajo de su coño.


    


    —¿Me estás diciendo que has pensado en casarte conmigo? — Preguntó mientras movía sus caderas hacia adelante y hacia atrás.


    


    —No, no lo he hecho— Era la verdad y ella se lo merecía. Su sonrisa vaciló, solo una fracción. —Pero tú eres la única mujer que me ha importado de esta manera.


    


    Ella dejó de balancearse e intentó moverse, pero agarré la parte superior de sus muslos y la sostuve en su lugar. —Háblame. ¿Es el matrimonio lo que estás buscando?


    


    —No por el bien de eso— dijo, su mirada fija en mi pecho.


    


    —No entiendo. ¿Quieres una familia, los niños, el caos, toda la responsabilidad? ¿Es eso lo que ves para ti misma?


    


    —Para mí y para el hombre que amo—Me miró por debajo de sus pestañas. ¿Estaba diciendo que me amaba?


    


    —No, Grace— Solté sus muslos, la aparté de mí y me senté. —No soy un hombre al que debas amar— Me pasé las manos por el pelo. ¿No lo entendió ella? Eso no era lo que era esto entre nosotros.


    


    —¿Qué quieres decir con que no eres un hombre al que pueda amar? — Preguntó detrás de mí. La cama se movió cuando ella se movió y sentí el calor de sus manos sobre mis hombros. Me puse de pie para evitar su toque.


    


    No pude hacer esto. No sabía lo que había estado pensando al involucrarme con una mujer: permitirme preocuparme por alguien, que alguien se preocupara por mí. Sabía que solo podía terminar en un desastre.


    


    —¿Seguramente puedo elegir a quién amo? — Su voz era más dura que antes, su tono más desafiante.


    


    No pude mirarla. En cambio, saqué mi bolsa de viaje y comencé a empacar. Necesitaba irme. Vuelve a mi departamento, quédate solo. —Solo digo que no puedes elegirme. Y si lo haces. . .


    


    —¿Qué? ¿Me vas a dejar? ¿Porque te amo?


    


    Los consejos se habían ido. Ella lo había dicho. —No digas eso. No me puedes amar. Y nunca podre amarte.


    


    Algo me golpeó en la cabeza, tal vez un zapato. —Eres un imbécil, Sam Shaw— Su voz se quebró en mi apellido. —Has pasado los últimos meses siendo el mejor hombre que he conocido después de mi padre—. Me tomó toda mi fuerza no mirarla cuando comenzó a sollozar. Quería hacerla sentir mejor, abrazarla y decirle que todo iba a estar bien, pero no fue así. Me quedé callado.


    


    —¿Que se supone que haga? Ignora lo maravilloso que eres, ¿qué tan especial me haces sentir? te quiero. Y si no me amas, iremos por caminos separados, pero no puedes decirme que no te ame.


    


    Cuanto más usaba esa palabra, amor, más débil me volvía. Odiaba que me gustara tanto escucharlo. Ella cerró de golpe la puerta del baño y pude escucharla llorar al otro lado. Iremos por caminos separados. Sus palabras despertaron algo en mí. No estaba seguro de poder renunciar a ella.


    


    Dejé caer los jeans que sostenía y me hundí en la silla al final de la cama, agarrándome la cabeza. Por mucho que no quisiera que fuera verdad, el hecho de que Grace me amara no había hecho que mi mundo se derrumbara, todavía no. Pero finalmente lo haría, ¿verdad?


    


    Sus sollozos resonaron por el baño. Odiaba escucharla llorar. Más aún, odiaba haberle causado lágrimas.


    


    Mierda. ¿Qué iba a hacer? Le debía la verdad. Tenía que decirle cómo me sentía.


    


    Me puse de pie y me dirigí al baño, tocando suavemente la puerta. —Grace— llamé —lo siento— ¿Debo abrir la puerta? Nunca habíamos discutido antes, no así. —¿Puedo entrar? — Ella no respondió, lo cual no fue un no. Gire la perilla, hundida en alivio de que no me había bloqueado. No físicamente, de todos modos, aunque eso podría haber sido mejor para los dos.


    


    Grace se sentó en el borde del baño, con la cabeza inclinada. Odiaba verla triste. No estaba acostumbrado. Me encantaba disfrutar de su confianza y sonrisas, me encantaba la forma en que movía malvadamente las caderas o ladeaba la cabeza hacia un lado en un desafío. —Grace, no estoy tratando de joderte aquí.


    


    Ella se quedó completamente quieta.


    


    Me senté a su lado, presionando mi muslo contra el de ella. A pesar de que solo habían pasado segundos sin sentirla, todavía era demasiado largo. —Lo siento. Esto es simplemente-


    


    —Demasiado, Lo sabía—. Se levantó bruscamente y yo la agarré por la muñeca.


    


    —Déjame terminar. Sé que te he molestado, pero tienes que dejarme explicarte. Venir aquí... me ha traído muchas cosas.


    


    Su cuerpo quedó flácido y se quedó expectante frente a mí.


    


    —Cosas sobre mis padres. Cosas en las que nunca pienso porque los recuerdos me cortan como miles de pequeñas cuchillas.


    


    —¿Qué tipo de cosas? — Preguntó ella, su voz neutral, como si se estuviera manteniendo ágil y lista para correr en cualquier dirección que la protegiera mejor.


    


    Quería que ella supiera todo, pero no quería tener que decirle, no quería pasar por la agonía de decir las palabras. Por eso mi amistad con Angie siempre fue tan fácil. Ella lo sabía, y siempre lo había hecho.


    


    —Estar aquí me recuerda a mi hogar de la infancia. El lugar donde vivía antes de que murieran mis padres— Respiré profundamente, queriendo estabilizarme. —Simplemente me trajo algunos recuerdos que he pasado mucho tiempo tratando de olvidar.


    


    —Nunca hablas de ellos— dijo, su cuerpo relajándose ligeramente contra el mío.


    


    —Lo sé, pero no eres solo tú. Ya no hablo con nadie sobre esto. Mis padres nunca volverán, así que siempre me pareció más fácil olvidar que alguna vez estuvieron allí en primer lugar—. Apoyé los codos sobre las rodillas y la cabeza entre las manos. No quería hacer esto, pero ella merecía escucharlo. —Cuando pienso en lo que tenía, todo lo que perdí, el dolor regresa.


    


    Su muslo rozó el mío nuevamente y deslizó una mano por mi espalda. Fue un toque tan gentil, pero me abrió.


    


    —Perdí todo mi mundo cuando murieron mis padres. Sentía que me castigaban por algo que no hacía, me enviaban a la cárcel por delitos que no había cometido. Sus muertes fueron injustas y las consecuencias igualmente inmerecidas.


    


    Presionó sus labios contra mi hombro, tranquilizándome con un simple gesto. Ella se había vuelto tan especial para mí. ¿Cómo había dejado que eso sucediera?


    


    —Olvidarme de ellos fue mi escape. Nunca quise volver a pasar por algo así, y me aseguré de no haberlo hecho. Sin darme cuenta, hice un voto de no volver a amar a nadie.


    


    —Pero te preocupas por mí, Sam, sé que lo haces. Lo siento.


    


    Alcancé su mano, todavía incapaz de mirarla, pero quería tranquilizarla de todos modos. —Lo hago. Pero no era algo que estaba buscando, y no fue una elección.


    


    —Lo siento— susurró. —No debería haberte traído aquí.


    


    Lo último que quería hacer era hacerla infeliz. —Por supuesto que deberías. No tenía idea de ver que la familia de Max y Harper me traería tantos recuerdos. Y verte con ellos, te mereces el mismo tipo de felicidad.


    


    —¿No quieres un matrimonio o una familia?


    


    Solo las palabras hicieron que mi pulso girara. —Nunca pensé que ese sería mi viaje.


    


    El silencio entre nosotros creció, pero ninguno de los dos se movió hasta que ella soltó mi mano y comenzó a agarrar mi camisa. —Levanta los brazos— dijo, tirando de la tela sobre mi cabeza. —Aquí—. Trazó mi tatuaje con su dedo.


    


    Espera y esperanza.


    


    —Eso es lo que eres. Sé que eres un huérfano, una víctima, un niño de luto. Pero también eres optimista. ¿No lo ves? Lo que pasa con el conde es que podría haber tenido que esperar años, podría haber tenido que cavar túneles y luchar contra los piratas, pero al final encuentra su felicidad máxima. La vida es una tormenta, mi amor.


    


    La vida es una tormenta, mi joven amigo.


    


    Disfrutarás de la luz del sol un momento, y al siguiente te destrozarán las rocas.


    


    Lo que te hace hombre es lo que haces cuando llega la tormenta.


    


    Debes mirar la tormenta y gritar como lo hiciste en Roma


    


    Haz lo peor, porque yo haré el mío.


    


    —Las tormentas vendrán, Sam, pero quiero que las enfrentemos juntas.


    


    Me volví hacia ella. —Quiero que enfrentemos las tormentas juntas también— Era lo único de lo que estaba seguro. No sabía si podía darle una familia o una casa como la que tenía. Pero podría intentarlo.
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    Nunca había ido a pescar, pero ahora que Max y yo estábamos sentados en sillas en el lecho del río, bebiendo cervezas y disfrutando del aire fresco de Connecticut, me preguntaba por qué. —La paz es agradable— le dije.


    


    Max se rio. —Sí. La casa es caótica a veces, es bueno pasar un par de horas en silencio.


    


    —Pero te gusta— le dije. —¿El caos?


    


    —Por supuesto. Amo a mi familia, pero eso no significa que todavía no me gusta escapar de la locura. Por eso estamos aquí cuando hace tanto frío.


    


    Miré hacia atrás a la casa de tablillas en la distancia. El terreno en el que se construyó la casa de Max y Harper condujo a un río en una suave pendiente. Las hojas de los árboles habían desaparecido, pero sus ramas proporcionaban un dosel de color castaño sobre el agua clara y tranquila. Fue un lugar hermoso.


    


    —Mi padre y yo veníamos a pescar para escapar de las tres chicas en casa. A veces Violet se unió a nosotros, pero normalmente solo éramos mi padre y yo.


    


    —¿A Harper no le importa?


    


    —De ningún modo. Cuenta los minutos que llevo aquí y se asegura de que ella también tenga su tiempo a solas.


    


    Me reí. —Eso parece bastante justo.


    


    —Funciona para los dos. Pero también me aseguro de que Harper y yo pasemos tiempo juntos, es muy fácil que se trate todo sobre los niños.


    


    Max compartió sus experiencias como si creyera que era inevitable que Grace y yo comenzáramos una familia. Para tantas parejas, era el curso natural de los eventos. Por mucho que quisiera tratar de abrirme con Grace, simplemente no pensé que sería fácil después de toda una vida de hacer todo lo posible para evitar enredos personales.


    


    —Es mucha presión— Murmuré casi para mí mismo.


    


    —¿Qué es? —, Preguntó Max, cerrando su caja de aparejos de pesca.


    


    —Claramente, tener tres hijos tiene desafíos logísticos, pero ¿te preocupa perderlo todo o que algo le suceda a uno de ellos? —¿Fueron mis miedos irracionales, surgieron solo por lo que había experimentado, o todos pasaron? ¿eso?


    


    Max frunció el ceño cuando echó la cerveza hacia atrás. —Todos los días. Amanda que iba a la escuela secundaria casi me mata, toda la exposición a las drogas y el alcohol, ¿sabes? — Miró a la luz del sol mientras miraba a través del agua. —Ella conducirá en poco más de un año—. Suspiró. —Tengo que tratar de no pensar en qué demonios podría pasarles a los bebés. Harper puede parecer que es súper genial con todo, pero es todo lo contrario. Unas semanas después del nacimiento de Amber, insistí en llevar a Harper a cenar mientras mi madre estaba de visita— Se recostó en la silla. —Ahora, mi madre tuvo tres hijos propios y tuvo a Amanda con ella. Puede conducir, usar un teléfono y está mucho más tranquila que Harper o yo. Pero, aun así, Harper lloró todo el camino hasta el restaurante porque estaba aterrorizada de que algo horrible le iba a pasar a Amber en las dos horas que nos llevaría a cenar.


    


    Se inclinó y jugueteó con la caña de pescar. —Ser responsable de otro ser humano es lo más aterrador que harás, pero también es lo más gratificante— Max sonrió. —Es un legado, e infinitamente más importante que cualquier negocio que puedas construir.


    


    Tomé otro trago de mi cerveza, terminé y dejé la botella en la hierba. Comprendí lo que estaba diciendo, pero dudaba que alguna vez hubiera tenido que soportar el tiempo en un hogar grupal. Nunca entendería la libertad que traía la seguridad financiera, y eso es lo que mi negocio me había dado. —Pero puedo controlar el éxito de mi negocio hasta cierto punto, puedo tomar decisiones que mantengan mi dinero seguro. Lo mismo no es cierto para las personas.


    


    Max no dijo nada por un momento. Los dos estábamos contentos de observar la superficie del agua y el movimiento de los flotadores. —¿Eres fanático del fútbol? — Preguntó después de unos minutos.


    


    Sacudí mi cabeza. —No.


    


    —¿Béisbol? ¿Algún equipo deportivo?


    


    —Hockey. New York Rangers. ¿Tú?


    


    —Los Medias Rojas.


    


    —¿De Verdad? ¿En una tierra de admiradores yanquis? Apuesto a que mantuvo ese silencio en la oficina.


    


    —¿Qué puedo decir? Me gusta correr riesgos. Quiero decir, Jesús, eres un fanático del hockey.


    


    —De todos modos, no sigues a un equipo sabiendo que van a ganar cada vez, ¿verdad?


    


    —Definitivamente no si eres fanático de los Red Sox.


    


    Se rio entre dientes. —Así es la vida, ¿no? No hay garantías, Pero es algo más cuando tu equipo gana, ¿verdad? Sabes que no vas a ganar todos los años. Aún los apoyas en los tiempos difíciles. Los niños son iguales. Sabes que mucho va a ser difícil y te vas a preocupar mucho. Pero todo vale la pena cuando sonríen y te dicen que te aman. Créeme.


    


    Mis padres deben haberse preocupado por mí todo el tiempo. Pero nunca lo dejaron ver. Todavía me habían enseñado a andar en bicicleta y cruzar la calle. Sabían que no podían protegerme de todo y no intentaron evitar que saliera al mundo porque sabían que era peligroso. Aun así, entendí ahora que mi felicidad siempre era su prioridad. Y estaba seguro de que, si aún estuvieran vivos, aún querrían eso, querían que yo amara y fuera amado.


    


    ¿Los había decepcionado manteniéndome tan cerrado todos estos años?


    


    E incluso si lo fuera, ¿podría arriesgar mi cordura, mi corazón, mi vida, sin ninguna garantía de que la vida no me arrebatara todo lo que amaba? ¿De nuevo?


    


    Una cosa era segura, había sobrevivido a la pérdida una vez, pero no era lo suficientemente fuerte como para hacerlo dos veces.


  



  
    CAPÍTULO 18
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    GRACE


    


     


    


    —Es tan bueno estar en casa. —Me quité los zapatos antes de que la puerta estuviera cerrada. El viaje de regreso de Connecticut había Sido casi dos veces tan largo como el de ida y estaba lista para un baño y mi cama.


    


    —¿No la pasaste bien? —preguntó Sam, tomando mi abrigo y colgándolo por mí.


    


    Sonreí a lo que se había convertido en un hábito para nosotros cuando volvíamos de Brooklyn.


    


    —Por supuesto, pero siempre estoy feliz de volver a casa.


    


    —¿Sabes que extrañé? —preguntó Sam, impidiendo que vaya a la cocina y rodeando con sus brazos mi cintura, empujando su erección contra mi estómago.


    


    —¿Cuánto tiempo has estado en ese estado? —pregunté.


    


    Bajó la cabeza y me besó el cuello.


    


    —Todo el fin de semana —respondió—. Ha sido una tortura.


    


    Me reí.


    


    —Gracias por no follarme en seco delante de Max y Harper. —Después de nuestra discusión, el sexo no estaba en la agenda. Pero a pesar de la falta de intimidad física, después de nuestra discusión en la casa de la piscina sobre los padres de Sam, sentí que estábamos más cerca que nunca.


    


    —Bueno, mi control está arriba. —Me llevó hacia atrás, hacia el dormitorio—. Quiero mostrarte lo que te has estado perdiendo.


    


    Mientras caminábamos, me quitó el top y me bajó la cremallera de la falda. Reboté mientras mi trasero golpeaba la cama y vi como Sam se desnudaba en doble tiempo ante mí.


    


    —¿Qué estás mirando? —preguntó, parado en una pierna mientras se quitaba los calcetines.


    


    Me encogí de hombros.


    


    —Un tipo.


    


    —¿Un tipo que cree que eres la mujer más hermosa del planeta? —preguntó mientras estaba de pie desnudo, deslizando su dedo detrás de mi rodilla. ¿Cómo puede un toque en un lugar tan inofensivo mojarme tanto?


    


    —Tal vez, —Respiré. Le dije que lo amaba y se asustó. Podría conformarme con que me llamara hermosa por ahora. Sabía que se preocupaba por mí, y tenía que ser sensible a lo diferente que era nuestra relación para él.


    


    Se inclinó, forzando mi espalda al colchón. En lugar de alejarme como Sam temía, las cosas que me dijo sobre su pasado sólo hicieron que lo amara más. Haber soportado lo que tenía de niño y ser el hombre que era, me dejó tirada. Estaba asombrada por él.


    


    —Un tipo que es el hombre más especial.


    


    —Un tipo que va a trabajar muy duro para ser el hombre que te mereces —dijo.


    


    Mi cuerpo y mi mente se convirtieron en gelatina.


    


    Colocó pequeños besos de mi estómago entre mis pechos, luego tiró de las tiras de mi sostén, envolviendo mi pezón endurecido con su lengua. Mis dedos se deslizaron por su pelo mientras chupaba y raspaba, mordía y lamía. Moví las caderas en frustración. Necesitaba que supiera lo mojada que estaba. Su palma abarcaba mi vientre, sujetando mis caderas al colchón.


    


    Soltó un pezón y me miró.


    


    —¿Es así como tu coño pide atención?


    


    Asentí con la cabeza, un poco avergonzada.


    


    —No te contengas. Me gusta que estés necesitada —dijo mientras sus dedos se sumergían bajo mis bragas, su dedo medio encontraba mi clítoris. Exasperadamente, apoyó su dedo ligeramente en mi pezón y volvió a trabajar en mi otro pezón.


    


    —Por favor —grité, inclinando mis caderas en un esfuerzo por crear algo de fricción contra su dedo.


    


    —Ahí —dijo, rodeando lentamente mi clítoris—. Me gusta oírlo todo. Incluso si significa que peleamos y luego nos reconciliamos. Quiero saber todo lo que pasa por tu cabeza, mi princesa.


    


     —Bésame —dije con una sonrisa—. Pero no muevas tu mano.


    


    Sonrió y apretó sus labios contra los míos, su lengua se hundió más.


    


    —Te sientes tan bien, como de Vuelta a casa —dijo mientras se retiraba para mirarme. Fue el mayor cumplido que Sam pudo haberme hecho. Comprendí lo difícil que debe haber sido dejarme entrar, pero sabía que él quería, y yo haría cualquier cosa a cambio. Le pasé las manos por la espalda.


    


    Desenganché mi sostén y lo tiré mientras Sam me quitaba las bragas. Puse mis manos sobre sus hombros. Me gustaba sentirlo bajo mis dedos. Era tan sólido, tan seguro.


    


    Con un rápido movimiento, me deslizó hacia él, mi espalda hacia su frente, y levantó mi pierna hacia arriba y hacia atrás para que se apoyara en la suya. Me encantaba el calor de él envolviéndome en esta posición.


    


    —¿Estás lista, princesa? —preguntó mientras se burlaba de mi sexo con la punta de su polla.


    


    —Siempre —dije. Esperé mientras se ponía un condón.


    


    —Te he deseado tanto todo el fin de semana. Tenemos que ponernos al día. —Me empujó, su mano en mi cadera, empujándome hacia él. Mi cuerpo se hundió en el alivio de tenerlo dentro de mí. Así es como debería ser. Siempre.


    


    —He echado de menos esto —dije—. Te he echado de menos.


    


    —Nunca tienes que perdértelo. —Se arrastró a sí mismo y se levantó de nuevo—. Voy a intentarlo, por ti, Grace.


    


    Sus tiernas palabras junto con su dureza eran la combinación perfecta. ¿Había dicho en serio lo que dijo?


    


    Mi mente se quedó en blanco cuando mi cuerpo comenzó a zumbar de adentro hacia afuera con el comienzo de un orgasmo.


    


    —Joder —gritó Sam, y luego se retiró, rodando hacia su espalda—. Estaba tan cerca, tan cerca, que quiero que esto dure —dijo.


    


    Me gustaba que sólo hubiera estado dentro de mí unos segundos antes de que su necesidad de venir lo hubiera superado. Me acerqué a él y le di un beso en su pecho pegajoso y caliente.


    


    —Lo siento —dijo, acariciando mi espalda—. No tengo control sobre ti.


    


    —Está bien.


    


    Pasó su mano por mi cuerpo, sus dedos encontraron mi clítoris. Me miró fijamente a los ojos mientras daba vueltas y vueltas. Su mirada hizo que su toque fuera más fuerte. El zumbido que se produjo en mi estómago esta vez. Sus movimientos eran firmes y pequeños, como si me quitara el orgasmo con paciencia y cuidado. Le agarré el brazo, manteniéndolo en posición.


    


    Dejé escapar un gemido y él tomó mi labio inferior entre sus dientes, luego deslizó su lengua en mi boca con fuertes y posesivos golpes, como para recordarme que era suya. Gemí y me filtré en sus dedos mientras mi cuerpo se sacudía y luego se disolvió en mi clímax.


    


    —Jesús, me encanta cuando te corres —dijo, empujándome a la espalda y deslizándose sobre mí.


    


    No podía hablar. Sólo sonreí y tomé su cara con la palma de mi mano.


    


    Mientras me empujaba, el placer se deslizó por su cara. Al darle esa sensación fue tan poderosa que sentí que me mojaba más, a pesar de haberme corrido.


    


    —Cristo —gritó. Los músculos de su cuello se tensaron y le pasé un dedo por encima—. Joder, Grace.


    


    Jadeé cuando me pasó la mano por debajo del trasero y me levantó, aumentando su ritmo. Vagamente me di cuenta de que mi cabecera se agrietaba contra la pared de yeso cuando sus empujes se volvieron más urgentes.


    


    Levanté mis piernas, queriendo darle más, para acercarlo. Él empujó más profundamente, sus respiraciones pesadas en mi cuello salpicadas con “Eres todo mía” y “Para siempre”.
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    —Creo que definitivamente deberíamos conseguir un auto —dijo Sam y giré para mirarlo mientras cerraba la puerta de mi apartamento, comprobando si lo había oído bien—. Y un conductor.


    


    ¿Estaba leyendo demasiado en él diciendo nosotros?


    


    —¿Un conductor?


    


    —Sí. De todos modos, tomamos taxis todos los días. Un chofer puede dejarme en el trabajo y luego llevarte a la galería. Si alguno de nosotros lo necesita, lo tenemos. ¿Está de acuerdo? —Me tomó la mano, a pesar de que bajar las escaleras de lado a lado era un poco incómodo.


    


    Hablaba de un futuro juntos, nunca lo había oído antes.


    


    —Bueno, soy una princesa de Park Avenue, así que por supuesto que estoy de acuerdo.


    


    El aire estaba frío cuando salimos, un viento helado hizo un túnel por la calle. Algunas de las primeras nieves se habían asentado mientras estábamos fuera, pero la mayor parte había desaparecido.


    


    —Creo que podría nevar de nuevo —dije mientras Sam se agarraba el cuello buscando un taxi—. Caminemos hasta la esquina. —Tiré de su brazo.


    


    —El viaje no será tan largo cuando estemos en Park Avenue —dijo—. Y no tendremos que esperar en el frío un taxi.


    


    Estaba esa palabra otra vez. Nosotros. Sonreí.


    


    En poco tiempo un taxi se detuvo y Sam abrió la puerta para que entrara.


    


    —La cama llega esta noche —dijo mientras se sentaba a mi lado—. ¿Dónde quieres quedarte?


    


    —¿Esta noche?


    


    —Sí. Esta noche. Mañana.


    


    Si no lo supiera, habría pensado que estaba a punto de sugerir que nos mudáramos juntos. Aunque había detectado un cambio en él desde Connecticut, no esperaba que fuera libre a partir de ahora.


    


    —Podríamos tener a Angie y Chas el fin de semana  —dijo—. Tal vez incluso Harper, Max y todos los niños.


    


    —Tal vez. —No quería presionarlo, o traerle recuerdos dolorosos si no estaba listo. Estaba decidida a darle tiempo y espacio para procesar todo.


    


    —Me gustan mucho. Deberíamos invitarlos. —Me apretó la mano y miró por la ventana.


    


    —Justo aquí a la izquierda —le dijo al conductor mientras nos acercábamos a la galería.


    


    El taxi se detuvo y Sam puso su mano sobre la mía.


    


    —Oye. Antes de que te vayas. Yo… sobre esa cosa que dijiste en Connecticut?


    


    Contuve la respiración, sin saber qué iba a decir, pero con tanta esperanza que era lo que quería oír. No repetí mi te amo, no quise provocar nada. Asentí con la cabeza.


    


    —Bueno —dijo, y luego respiró profundamente—. Sí, bueno, yo siento lo mismo.

  


  
    CAPÍTULO 19
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    Sam


    


     


    


    Sabía que la amaba desde nuestra discusión en Connecticut. Era parte de la razón por la que estaba tan enfadado... se las arregló para que la amara a pesar de todas las probabilidades, y a pesar de mis esfuerzos por no hacerlo.


    


    Ella entrecerró los ojos como si no me hubiera escuchado correctamente.


    


    —Sabes —dije, queriendo decir las palabras reales, pero encontrando una lucha para sacarlas. Me apretó la mano. No iba a hacerme decirlo, pero merecía escucharlo.


    


    —Te amo —dije.


    


    Sus ojos se volvieron llorosos y toqué su cara. No quería que estuviera triste.


    


    —Te amo, Sam Shaw.


    


    Asentí y traté de contener una sonrisa.


    


    El taxista se aclaró la garganta—. Mejor me voy —dijo ella.


    


    —No quiero que te vayas —ojalá se lo hubiera dicho anoche y hubiera podido pasar horas abrazándola.


    


    —Te veré esta noche. Tal vez intente salir temprano y podamos cenar.


    


    Me giré hacia el conductor—. Sólo voy a despedirme. Espera —quería abrazarla antes de que se fuera, aunque fuera sólo por un segundo. Grace abrió la puerta del taxi mientras yo ponía el pie en la calle.


    


    Hubo un chillido de frenos, un grito de nuestro conductor y luego fui arrojada de nuevo a mi asiento.


    


    ¿Qué demonios? El taxi se quedó en silencio y giré la cabeza.


    


    —¿Grace? —la puerta de su lado estaba cerrada y deformada, y el parabrisas destrozado de otro coche estaba frente a mí. Los vidrios rotos cubriendo todo.


    


    Nos habían golpeado.


    


    —Joder —dije, saliendo del taxi—. ¡Grace! —grité, pero no la vi. Al rodear el maletero, esperaba encontrar sus brazos extendidos hacia mí. Pero había desaparecido—. Grace —grité cuando la encontré, tendida en el asfalto, su pelo esparcido en la calle. Sentí como si me llevara horas llegar a ella. Me hundí de rodillas. Sus ojos estaban cerrados y sus piernas torcidas incómodamente.


    


    Mi corazón latía con fuerza. En pánico, le acaricié la mejilla—. Grace —dije, mirando hacia arriba para encontrar a alguien parado frente mí, mirando fijamente—. Llama al 911 —grité y luego me volví para poner mi mano en el pecho de Grace. Una pulgada de mí se relajó mientras mi mano se elevaba y caía con su caja torácica.


    


    ¿Qué se suponía que debía hacer? Quería recogerla y correr al hospital más cercano, pero algo me impidió moverla. Me quité el abrigo, saqué mi teléfono del bolsillo y luego le puse el abrigo. Llamé al ٩١١ yo mismo, sin estar seguro de si el transeúnte había hecho lo que le pedí. Grace necesitaba ayuda lo más rápido posible.


    


    Mantuve mi mano en su mejilla mientras hablaba con la operadora, diciéndole la dirección una y otra vez. ¿Por qué seguía haciéndome las mismas preguntas? Colgué al mismo tiempo que las sirenas empezaron a sonar. Iba a estar bien. Tenía que estarlo. No podía perderla.


    


    Levanté la mano de Grace ligeramente de la calle y deslicé la mía debajo de ella. Fue entonces cuando el olor del metal me golpeó. No era el motor. Era más sutil que eso. Seguía viendo imágenes de mi viejo coche familiar.


    


    Sangre cubría mis dedos. Jesús. ¿Dónde estaba sangrando? ¿Cómo podía detenerla? Escaneé su cuerpo, sin poder ver una causa obvia.


    


    Cerré los ojos, deseando rebobinar, queriendo ver cómo en un universo alternativo, la había obligado a salir de mi lado de la cabina.


    


    —Señor, tiene que moverse del camino —las palabras eran tan lentas que no las entendí hasta que fui movido.


    


    —Grace —dije cuando alguien preguntó su nombre.


    


    Ellos le hablaron, diciéndole lo que hacían mientras le envolvían el cuello en un soporte y tres de ellos la ponían en una camilla. Pero todas sus voces se superponían. Intenté separarlas, queriendo escuchar lo que cada una decía, desesperado por saber si ella estaría bien. Porque eso es lo que tenía que oír.


    


    Pero sabía cómo se veían las caras cuando las noticias eran malas.


    


    Yo no amaba a la gente. No podía amar a la gente.


    


    La bilis subió por mi estómago y vomité sobre el coche aparcado al lado del taxi. El ácido siguió subiendo, cubriendo mi garganta y mi boca. Me sentía egoísta, enfermándome mientras la mejor persona que conocía estaba muriendo en una camilla.


    


    Volví a vomitar, hasta que finalmente no salió nada. Me limpié la boca y me enderecé, tratando de ver qué pasaba con Grace. Un hombre con uniforme me llevó a la ambulancia. No pude escuchar lo que dijo. Vi que sus labios se movían, pero no pude concentrarme. Seguí mirando de un lado a otro entre él y la ambulancia.


    


    Tropecé hacia atrás y me senté al lado de Grace.


    


    Quería hacer algo, cualquier cosa para salvarla. Debí haber tomado un curso de primeros auxilios o algo así. Miré alrededor, pero nadie estaba haciendo nada.


    


    Debería llamar a alguien. No tenía el número de sus padres, pero sí el de Harper. Ella sabría qué hacer. Marqué.


    


    —Harper. Ha habido un accidente. Llama a los padres de Grace.


    


    —¿Qué? ¿Ella está bien?


    


    No pude responder a esa pregunta—. Llama a sus padres. Diles que vengan al hospital.


    


    —¿Dónde estás?


    


    Miré por la ventana—. En una ambulancia.


    


    —Joder, Sam, ¿qué hospital?


    


    No tenía ni idea—. ¿A qué hospital vamos a ir? —le pregunté a la mujer que estaba a mi lado.


    


    —Monte Sinaí Oeste —respondió ella.


    


    —Escuché. Estoy en camino —dijo Harper.


    


    —Grace... —quería abrazarla tanto. Cambiaría de lugar con ella en un instante si Dios me lo permitiera. Una máscara de oxígeno oscurecía su cara, y sus brazos estaban a sus costados. Deslicé mis dedos sobre la suave piel de su brazo. ¿Dónde estaba su abrigo? Eché un vistazo a su cuerpo. Sus piernas. Estaban retorcidas y cubiertas de sangre cuando las vi.


    


    —¿Dónde está sangrando? —pregunté, pero no capté la respuesta a través de la niebla en mi cabeza.


    


    Fijé mi mirada en Grace, deseando que despertara, deseando que esté bien, deseando mi fuerza vital se introdujera en ella.


    


    La ambulancia se detuvo y las puertas se abrieron. Seguí a los paramédicos, que sacaron la camilla de Grace a la calle. Mientras mi pie golpeaba el asfalto, mis piernas se debilitaron y caí sobre una rodilla. Alguien me levantó por debajo de los brazos y encontré mi paso, persiguiendo la camilla de Grace.


    


    Al pasar las puertas, la mano de alguien me empujó al pecho, tratando de detenerme—. Señor, no puede pasar por ahí. Necesitan hacer un examen. Tome asiento y alguien vendrá a revisarlo —me dio un portapapeles.


    


    —Estoy bien —dije mientras me esforzaba por ver a dónde llevaban a Grace.


    


    No me atreví a parpadear en caso de que no tuviera noticias de ella.


    


    Finalmente, me senté, ignorando el portapapeles. Esperé. Y esperé.


    


    —Sam.


    


    Miré hacia arriba para encontrar a Harper parada frente mí.


    


    —¿Está bien?


    


    Sacudí la cabeza—. No lo sé. No lo creo.


    


    —Sam —gritó, empujando mis hombros—. ¿Dónde está?


    


    Afortunadamente, una de las enfermeras se acercó y respondió a las preguntas de Harper.


    


    La impotencia, un sentimiento que había pasado tanto tiempo tratando de evitar, me consumía. No quería escuchar a Harper, quería ver a Grace. Me desplomé hacia adelante, con la cabeza en las manos y los codos apoyados en las rodillas. ¿Por qué había insistido en que tomáramos un taxi? Si hubiéramos tomado el metro, no habríamos estado en la carretera. O si hubiera contratado un conductor, o si hubiera estado sentado al otro lado del taxi...


    


    —Señor, ¿puede seguirme? Necesito hacer un examen —dijo una enfermera con uniforme rosa mientras Harper se sentaba a mi lado. No quería hacerlo; quería sentarme aquí y esperar a Grace. Necesitaba que estuviera bien. Aunque estuviera luchando contra probabilidades imposibles, si me sentaba aquí, tal vez hubiera una oportunidad.


    


    Cuando mis padres murieron, nadie me había dicho nada. Nunca los vi en el hospital, nunca los vi en la camilla en la ambulancia. Recuerdo haber estado en el hospital, en una cama detrás de una cortina, y luego haber sido llevado durante la noche a la casa de un extraño. No dejaría que eso ocurriera esta vez, esta vez me alejaría.


    


    —No. Me quedo aquí —dije.


    


    —Tendremos que hacer el examen aquí. Has estado enfermo y es probable que estés en estado de shock. Tengo que insistir...


    


    —Está bien, bien. Pero no voy a ir a ninguna parte.


    


    Mientras la enfermera me clavaba un termómetro en el oído, vi a los padres de Grace en la recepción.


    


    —Harper —dije, asintiendo hacia ellos.


    


    Se acercó a la madre de Grace, y le dio el portapapeles, como si la responsabilidad del bienestar de Grace hubiera pasado de mí a ellos.


    


    Así es como debería ser.


    


    No tenía nada que hacer en la vida de Grace. Había llevado las cosas demasiado lejos.


    


    Las puertas eléctricas se abrieron por primera vez desde que Grace las atravesó. Me levanté para hablar con la persona que pasaba, pero era sólo un mensajero y no me servía.


    


    —Siéntese, señor —dijo mi enfermera, empujándome hacia mi asiento y entregándome un vaso de plástico blanco con agua—. Tome pequeños sorbos.


    


    No debería estar aquí, perdiendo el tiempo conmigo cuando había que cuidar de Grace—. ¿Puede ver lo de Grace?


    


    —Todavía están haciendo pruebas —dijo, apoyando su mano en mi hombro.


    


    Cuando se fue, sus padres se acercaron a mí. ¿Qué podría decirles? No había logrado mantener a su hija a salvo—. ¿Estás bien? —me preguntó su madre.


    


    —Lo siento —tartamudeé.


    


    Harper movió una silla y la madre de Grace se sentó a mi lado y me dio una palmadita en la rodilla. Su padre se puso delante de nosotros.


    


    —Debí haberla detenido.


    


    —No fue tu culpa. Harper dijo que un coche se estrelló contra el lateral del taxi —dijo la madre de Grace.


    


    ¿Cómo lo supo Harper? ¿Se lo había dicho?


    


    Asentí—. Ella estaba saliendo. Debería haberla hecho salir de mi lado.


    


    —Silencio —dijo—, no hay nada que pudieras haber hecho. ¿Te han hecho un examen? Deberías insistir en una tomografía.


    


    —Estoy bien. Es Grace…


    


    —Shhh —dijo—, todo va a estar bien.


    


    Habló con autoridad y si no hubiera entendido lo que venía con la muerte, le habría creído. Nada iba a estar bien si Grace no lo lograba.


    


    Pasaron segundos, minutos, horas. Resistí cada impulso que tenía de atravesar las puertas y encontrar a Grace. ¿Qué estaban haciendo?


    


    Finalmente, las puertas se abrieron de nuevo y esta vez una enfermera salió, agarrando un portapapeles—. Grace Astor —gritó.


    


    Los cuatro la rodeamos, desesperados por información—. Grace lo está haciendo bien. Ha perdido algo de sangre, pero está consciente y pregunta por Sam.


    


    Fue como si me cayera de una montaña rusa, el miedo y emoción se desplomaron en mi vientre—. ¿Está viva? —pregunté.


    


    —Está un poco golpeada, pero bien —dijo la enfermera—. Su tomografía estaba limpia.


    


    Ella iba a estar bien.


    


    —Está magullada y tiene una leve conmoción cerebral. Se ha roto la pierna en dos sitios —escuché a la madre de Grace llorar, pero yo sonreí. ¿Una pierna rota? ¿Eso fue todo?— Reajustarán la rotura esta tarde, y luego harán el yeso. Le hemos dado algo para el dolor. Está consciente y puede verla, pero no más de dos a la vez. Sam, ¿te ayudo a pasar? —debí ser magnánimo y ofrecerme a dejar a sus padres primero, pero tenía que ver a Grace, para estar seguro de que estaba bien. Seguí a la enfermera sin mirar atrás.


    


    Pasamos por el primer pasillo y luego giramos en una bahía de camas. Exploré la habitación, buscando a Grace. La enfermera me llevó a una cama con cortinas y por una fracción de segundo, antes de que retirara la división, imaginé que encontraría a alguien más que Grace en la cama. No podía creer que estuviera bien. Deben haberla confundido con otra persona.


    


    Me acerqué a la cortina, pero casi vomito cuando vi que era ella. Sus párpados se agitaron y, finalmente, Grace abrió los ojos y me miró—. Sam —dijo, su voz ronca.


    


    Me precipité hacia adelante, y luego me detuve. Quise tirar de ella hacia mí, pero estaba casi demasiado asustado para tocarla. Di un paso adelante y ella levantó su mano. Miré a la enfermera.


    


    —Está bien —me aseguró la enfermera.


    


    Deslicé mi palma bajo la suya y la besé en su frente. Cuando me retiré, ella hizo un gesto de dolor—. Lo siento mucho, Grace —por el beso, por el accidente. Quería quitarle el dolor.


    


    Me dio una pequeña sonrisa—. Te amo.


    


    Sólo unas horas antes, esas palabras habían hecho que mi alma se elevara. Ahora se sentían inapropiadas. Ella no debería amarme, porque yo no podría amarla. No era como debía ser.


    


    Levanté una silla para poder sentarme a su lado. Necesitaba estudiar su hermoso rostro, recordar lo cálidas que eran sus manos, memorizar su olor.


    


    Pero no podía proteger a Grace, y tenía que protegerme a mí mismo.


    


    Por un momento, me permití amarla, pensando que era posible que me amara. Debería haberlo sabido. No era lo suficientemente fuerte.


    


    Tuve que alejarme.

  


  
    CAPÍTULO 20


    [image: ]


    Grace


    


     


    


    Miré hacia abajo de la cama, divertida por los diferentes tamaños de mis piernas. Recordé que me dijeron que mi pierna sería reajustada, y luego nada después de eso hasta que entré en una habitación diferente.


    


    Nunca me había roto un hueso antes.


    


    —¿Estás bien, cariño? —preguntó mi madre, sosteniendo un vaso de agua.


    


    Sacudí la cabeza—. Estoy bien. ¿Dónde está Sam?


    


    Mi madre miró a mi padre al otro lado de la cama. Me dio una palmadita en la mano—. Sólo relájate.


    


    —Estoy perfectamente relajada. Las drogas se están encargando de eso. ¿Dónde está Sam?


    


    —No lo sé, cariño —dijo mi madre.


    


    Él estaba aquí; recordé de antes de que me reajustaran la pierna—. ¿Harper? —pregunté—. ¿Está herido? —estaba sentada en una silla junto a la ventana, jugando con su teléfono. 


    


    Me miró y dejó su celular—. No. En absoluto. Creo que fue a recoger algo. No estoy segura. Intentaré llamarlo —se levantó y salió de la habitación.


    


    ¿Dónde estaría? El Sam Shaw que conocí querría estar a mi lado cuando me despertara.


    


    —¿Cómo te sientes, cariño? —preguntó mi madre.


    


    —Estoy bien, mamá.


    


    —No estás bien. Estábamos muy preocupados.


    


    —Tuve suerte —dije. Cuando volvía de la anestesia, escuché a Harper decir que, si el auto se hubiera detenido unos centímetros después, las cosas habrían sido mucho peores.


    


    Pero no fue así y no lo fueron.


    


    Tenía una pierna rota que debía sanar.


    


    Lo único malo era el hecho de que Sam no estaba conmigo.


    


    —¿Alguien puede darme mi teléfono? —pregunté, tratando de moverme para sentarme.


    


    —Quédate quieta —dijo mi madre—. No sé dónde está. Harper ha ido a llamarlo. Necesitas concentrarte en mejorarte.


    


    Nadie me escuchaba. Yo quería a Sam—. ¿Me dejarán ir a casa esta noche? —no me gustaba la idea de pasar la noche aquí. Se suponía que Sam y yo íbamos a pasar la noche en su apartamento. La cama estaba llegando. Mierda. La cama. ¿Sam había ido a recibir la entrega? Seguramente no me dejaría así. ¿Dónde estaba él?


    


    —No lo creo. Quieren tenerte aquí para observarte.


    


    —La enfermera dijo que hicieron una tomografía computarizada, ¿cuál es el problema?


    


    Harper volvió a la habitación, con los ojos pegados al suelo.


    


    —¿Hablaste con él? ¿Dónde está? —pregunté.


    


    Ella miró a mis padres y luego me devolvió la mirada. Lo que sea que tuviera que decir, no quería decirlo delante de mi madre y mi padre.


    


    —Papá, ¿te importaría traerme una revista o un libro o algo para que lo lea cuando se vayan?


    


    —Por supuesto, cariño. Tu madre y yo iremos a hacer eso ahora.


    


    Mi madre le frunció el ceño—. Me quedaré aquí. Tú ve.


    


    Le dio un tirón en el codo, sabiendo que quería hablar con Harper en privado—. No, vamos, Cynthia. Ella estará bien aquí con Harper.


    


    Mi madre puso los ojos en blanco, pero agarró su bolso. Mi padre me guiñó un ojo. Gracias, murmuré.


    


    Harper siguió evitando mi mirada mientras mi madre y mi padre salían de la habitación, cerrando la puerta tras ellos. Tan pronto como se fueron, dije—: Tienes que decirme qué está pasando. ¿Dónde está Sam? ¿Está bien?


    


    El pecho de Harper se elevó mientras respiraba profundamente. Finalmente me miró mientras se movía de la silla de la ventana a la que estaba más cerca de mi cama—. No lo sé, Grace. Realmente no lo sé. Tengo a Max tratando de llamarlo.


    


    —No lo entiendo. Él estuvo aquí antes, ¿no? —estaba segura de que había estado a mi lado antes de que mi pierna fuera reajustada. Me había besado en la frente, me había sostenido la mano y me había dicho que me amaba.


    


    —Sí, pero cuando te vio me dijo que tenía que irse.


    


    —¿Dijo cuándo iba a volver?


    


    Acercó su silla y puso su mano sobre la mía—. Estoy segura de que volverá pronto. Creo que se siente mal por el accidente.


    


    ¿Por qué se sentiría mal? Él no lo había causado—. No fue su culpa.


    


    —Lo sé —dijo—. Pero ya sabes cómo son los chicos. Les gusta pensar que controlan el universo —se encogió de hombros—. Y les gusta proteger a la gente que aman.


    


    Y Sam sólo nos tenía a Angie y a mí.


    


    Se sentía mal, no culpable. El accidente habría sido un detonante para él, trayéndole todos los recuerdos de cuando sus padres murieron.


    


    Mierda. Él estaría sufriendo mucho más que yo. Necesitaba verlo, consolarlo, hacerlo sentir mejor.


    


    —Sus padres murieron en un accidente de coche. Debe haberle traído algunos recuerdos —Más recuerdos. Connecticut ya había sido bastante duro—. ¿Tienes mi teléfono? Necesito llamarlo.


    


    —No lo tengo. ¿Quizás Sam lo tiene?


    


    —Harper, necesito verlo. Dile que estoy bien. Está herido, y no tiene a nadie. Necesito estar ahí para él —necesitaba que me dieran el alta. Traté de levantarme usando las barras de la cama.


    


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Harper.


    


    —Necesito encontrar a Sam.


    


    Se levantó y soltó mis dedos de la cama—. Recuéstese. No vas a ir a ninguna parte. Acabas de tener un grave accidente de coche y deberías relajarte. ¿Estás loca?


    


    —¿Tú lo estás? —le devolví la pregunta—. Lo amo, Harper. Necesito encontrarlo.


    


    —Volverá. Sólo dale un poco de tiempo para que se calme.


    


    Algo en lo profundo de mis entrañas me dijo que darle tiempo a Sam era lo último que debía hacer. Si conocía a Sam como creía que lo conocía, se estaba cerrando. Dejándome fuera. Dijo que no tenía elección en lo que sentía por mí, pero ¿y si el accidente hubiera cambiado todo eso?
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    —¿Has visto mi teléfono? —le pregunté a Harper cuando volvió a la sala de estar de poner a los bebés en la cama. Harper me había recogido en el hospital, insistiendo en que volviera directamente a Connecticut con ella en cuanto me dieran el alta.


    


    —¿Quieres una copa de vino ahora que sólo estás con Tylenol? —en los tres días desde la última vez que vi a Sam, esperaba que apareciera, explicara que había tenido que recibir la cama y llevarme del hospital.


    


    Pero nunca vino.


    


    —Sí, eso estaría bien, pero ¿has visto mi teléfono? Pensé que lo tenía aquí mismo.


    


    Mi bolso, con mi celular y mi cartera, me fue devuelto en el hospital. No estaba segura de cómo y no me importaba lo suficiente como para cuestionarlo. Estaba agradecida de tenerlo de vuelta, incluso si Sam no respondía a mis llamadas.


    


    —¿Crees que el teléfono de Sam se dañó en el accidente? Tal vez por eso no puedo comunicarme —pregunté mientras Harper me entregaba una copa de vino y mi celular.


    


    Se encogió de hombros—. Incluso si lo hizo, ¿por qué no habría vuelto al hospital? —Harper había dejado de preguntarme si había sabido de él desde que volvimos a Connecticut.


    


    —Es totalmente comprensible que necesitara un descanso de todo después del accidente. Debe haber sido mucho para considerar lo que le pasó a sus padres y el accidente de coche. ¿No estás de acuerdo? —quería saber que volvería a mí... necesitaba saber que todo iba a estar bien.


    


    —¿Necesitas una mano? —me preguntó mientras me inclinaba hacia adelante.


    


    Mi estómago se revolvió hacia ella, así que obviamente evité la pregunta. Seguramente era comprensible que se asustara—. No —dije, empujándome hacia arriba—. Estoy bien cuando me levanto. Es sólo que estar de pie en primer lugar es difícil. No estoy acostumbrada a equilibrarme sobre una pierna —tomé algunas pisadas tambaleantes—. Caminar con muletas tiene que ser bueno para mi núcleo ¿verdad? —intentaba no sentarme todo el tiempo. Los médicos me habían dicho que iba a estar enyesada durante un par de meses, así que tenía que seguir con mi vida. Había contratado a un trabajador temporal para mantener la galería abierta esta semana, pero quería volver al trabajo el lunes.


    


    —¿A quién le importa? No tengo un núcleo. Mis hijos lo arrancaron de mi cuerpo junto con mi dignidad cuando di a luz.


    


    Me reí y luego me balanceé un poco en mis muletas—. Basta. Amas a tus chicas.


    


    Ella sonrió—. Sí. Pero necesitan entender el precio que pagué para tenerlas.


    


    —El problema es que cuando cojeo con muletas, no puedo beber porque no tengo las manos libres —me apoyé en uno de los taburetes de la cocina junto al mostrador y Harper trajo mi vaso y se sentó—. ¿Crees que él está bien? Podría haber tenido un accidente…


    


    —No creo que haya tenido un accidente, Grace, y tú tampoco, si eres sincera —tomó un sorbo de su vino.


    


    —¿Crees que está siendo un imbécil?


    


    —Es bastante raro que se haya quedado sin ni siquiera una palabra. Y han pasado días. Te han dado el alta y todavía no está aquí para ti.


    


    —Está sufriendo.


    


    —Tal vez —dijo—. Pero tú también. Este accidente podría haber sido mucho peor.


    


    —Pero no lo fue.


    


    —Sólo creo que deberías prepararte para el hecho de que tal vez nunca vuelvas a saber de él. Parece como si pudiera estar escondiéndose de ti.


    


    Una puñalada de dolor me golpeó en el pecho.


    


    —¿Estás bien? —preguntó Harper.


    


    Asentí y me apoyé contra el mostrador. Ella pensó que el silencio de Sam era él alejándose. Terminando. Para siempre. Supuse que estaba herido y que no podía compartir conmigo lo que estaba pasando. Esperaba que en un par de horas o en unos días, entrara en razón. Pero me estaba impacientando. Y Harper claramente pensaba que no iba a volver.


    


    El pensamiento de que tal vez nunca lo volvería a ver, a hablarle, a tocarlo, a besarlo... era horrible. Terminé mi vino—. ¿Puedo tener un relleno? —pregunté. No era posible, ¿verdad? Había dicho que intentaría construir un futuro conmigo. Eso es lo que pensé que había dicho. No podía, no se alejaría de eso... ¿verdad?


    


    —Somos felices juntos, Harper. ¿Por qué piensas que él desaparecerá y no querrá volver a hablarme nunca más?


    


    —Sabes tan bien como yo que la lógica no se aplica cuando se trata de hombres.


    


    —Pero Sam no es así —aparte de mi padre, Sam era el mejor hombre que había conocido. Era considerado, amable y se preocupaba por lo que debería ser importante en este mundo. Había pasado por mucho en su vida, pero seguía siendo decente y honesto en el fondo. Era especial. Y me amaba. Me lo había dicho y yo sabía lo importante que era. No me dejaría ir tan fácilmente, ¿verdad?


    


    —Vamos. Todos pensamos que no son así hasta que lo son. No hace tanto tiempo que lo conoces.


    


    Harper tenía razón, Sam y yo no nos conocíamos desde hacía mucho tiempo, pero no entendía lo lejos que habíamos llegado. Estábamos comprometidos el uno con el otro, dijo que lo intentaría por mí. Que quería ser el hombre que me merecía.


    


    Sabía que sólo necesitaba verlo, para tranquilizarlo—. Necesito ir a Manhattan —dije mientras Harper vertía más vino en mi copa.


    


    —Veamos cómo te sientes el domingo. Y cuando vuelvas, deberías quedarte en mi apartamento en la ciudad. El precio del taxi será mucho más barato que si vas a Brooklyn. No podrás tomar el metro por un tiempo.


    


    No debería necesitar tomar un taxi en absoluto.


    


    Se suponía que Sam iba a contratar a un conductor.


    


    ¿Por qué tenía que hacer planes que no lo incluyeran a él?


    


    —Quiero ir a Manhattan para ver a Sam.


    


    —Grace, no creo que sea una buena idea. Te llamará o no lo hará. No estás en condiciones de correr tras él. Necesitas concentrarte en mejorar.


    


    —No entiendes lo que siento por él. Esto es todo para mí. Nunca amaré a ningún hombre como lo amo a él —torcí el tallo de mi copa de vino, el alcohol lamiendo los bordes, tratando de liberarme—. ¿Vendrás conmigo? ¿O crees que estoy siendo tan idiota que...?


    


    —Idiota o no, por supuesto que iré contigo.


    


    —El lunes entonces —el lunes se cumpliría una semana completa desde el accidente. Una semana completa desde que vi a Sam—. Podemos ir a su oficina y puedo probar que te equivocas —incliné mi vaso—. Pero si tienes razón y él se aleja de mí, por cualquier razón, entonces tendrá que decírmelo a la cara.

  


  
    CAPÍTULO 21
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    Sam


    


     


    


    —¿Qué es? —ladré a mi teléfono mientras entraba en mi apartamento. Había pasado el menor tiempo posible aquí desde el accidente. No podía evitar pensar en Grace cuando estaba aquí, desde el arte hasta el sofá. El lugar era todo sobre ella.


    


    Cristo, podía olerla. Pensé que el olor ya se habría desvanecido. Los pensamientos sobre ella seguían siendo tan fuertes como siempre, pero los que podía apagar. Lo había hecho antes y podría hacerlo de nuevo. Así sobreviviría, y ella tendría una vida feliz sin mí.


    


    —Así que no estás muerto. Gracias por contestar finalmente tu maldito celular —Angie no tenía derecho a estar enfadada. Yo era el que debía estar enojado.


    


    Ella había estado llamándome y enviándome mensajes desde el accidente. No quería hablar con nadie. Necesitaba estar solo. Caminé desde el hospital durante horas y horas hasta que me encontré en la cafetería. Vagamente entendí que el tiempo pasaba, pero no se aplicaba a mí, ya que me había desconectado del resto de Manhattan en su vida diaria.


    


    —Estoy ocupado, Angie. ¿Qué pasa? —me quité mi chaqueta, tirándola al suelo y me fui a la cocina. Estaba todo menos ocupado. Llamé diciendo que estaba enfermo. Nunca tomé tiempo libre, ni siquiera para las vacaciones, así que sin duda la gente estaba empezando a ponerse nerviosa. Tendría que volver. Puse mi teléfono en el altavoz y encontré mi calendario.


    


    Mañana. Volvería mañana. Era lunes y podía fingir que la última semana no había pasado. Lo borraría de la historia.


    


    —¿Estás bromeando? ¿Tú y Grace tuvieron un accidente de coche el lunes y no pensaste en decírmelo?


    


    —¿Cómo te enteraste? —abrí el armario de la cocina y saqué la primera cosa capaz de contener el alcohol.


    


    —No de ti, eso es seguro.


    


    Tomé la botella del mostrador y desenrosqué la tapa con una sola mano—. Angie, no tengo tiempo para esto.


    


    El whisky inundó la taza blanca con el logo de una agencia inmobiliaria comercial en el lateral.


    


    —Grace me dijo, idiota. Y hablando de idioteces, ¿por qué carajo ignoras sus llamadas?


    


    Tomé un gran trago, disfrutando de la quemadura en mi garganta mientras tragaba. El dolor era calmante, distractor.


    


    —¿Tienes una respuesta o sólo estás siendo un imbécil gigante? —preguntó Angie.


    


    En la superficie, no atender mi teléfono a Grace o Angie parecía un movimiento de imbécil. Me había quedado a oscuras con Grace y no había respondido a ninguna de sus llamadas o mensajes. Pero necesitaba levantar el puente levadizo, restablecer mis defensas. Tuve un feo recordatorio de lo frágil que era la vida y lo cerca que había estado del límite.


    


    —Estoy bien, Angie. Grace está bien. Acabamos de terminar. Eso es todo. No es gran cosa.


    


    No sé cómo Angie se había convertido en una especie de excepción a mi aislamiento. Debí haberla dejado de lado hace mucho tiempo.


    


    Hubo una pausa al otro lado de la línea. ¿Había ido demasiado lejos? Bien. Tal vez ella recibiría el mensaje y me dejaría en paz.


    


    —Sam —dijo en voz baja.


    


    Llené mi taza de whisky y salí de la cocina, agarrando mi bebida sólo para ser golpeado con la vista de La Touche en la pared.


    


    Joder, ella estaba en todas partes.


    


    —Sam, estoy preocupada por ti.


    


    Puse mi bebida en la mesa de café que Grace y yo habíamos comprado. ¿Por qué coño tenía una mesa para poner mi jodido whisky? La rabia se desató dentro de mí y lancé la mesa. Mi taza de whisky voló por la habitación, el líquido llovió en un arco de ámbar a través del sofá, la grieta de la pata de la mesa se rompió proporcionando la banda sonora.


    


    —¿Qué fue eso? —preguntó Angie.


    


    Ahora tendría que servirme más whisky—. Nada. Tiré mi bebida —me agaché a recoger la taza blanca. La manija se había roto, pero todavía podía beber de ella. Me dirigí a la cocina a buscar la botella.


    


    —¿Estás bien, Sam?


    


    —Te lo dije, estoy bien. Ni un rasguño en mí. Y Grace está bien. Ha sido dada de alta.


    


    —¿Y cómo lo sabes? Dijo que no ha sabido nada de ti desde que se despertó.


    


    No respondí. No tenía nada que decir. No podía negar lo que Angie estaba diciendo y no tenía ninguna razón para tratar de excusarlo. Pero tenía que poner mi supervivencia por encima de todo lo demás. Era la única manera. Había cometido un error al preocuparme por alguien. No podía soportar el dolor de siquiera pensar en que algo le pasara a Grace. Era más fácil para ambos alejarnos ahora.


    


    Podría extrañar su amplia sonrisa y su generoso corazón. Podría extrañar su cálido toque y sus ligeros besos. Podría extrañar la forma en que me hacía sentir, pero era mejor así.


    


    Puede que haya sobrevivido a la muerte de mis padres, pero me había abierto una grieta que amenazaba constantemente con abrirse.


    


    Alejándome ahora, tenía una oportunidad.


    


    De esta manera estaba a salvo.


    


    Y solo.
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    —Pasa —le dije a quién llamaba a mi puerta. Le dije específicamente a mi asistente, Rosemary, que no podía ser interrumpido. Tenía mucha gente con la que ponerme al día después de estar fuera durante una semana.


    


    Rosemary asomó la cabeza por la puerta—. Siento molestarle, pero pensé que debía hacerle saber que hay una mujer en la recepción que quiere verle. Cuando le expliqué que estaba ocupado todo el día, me dijo que esperaría y se sentó.


    


    Mi corazón comenzó a latir. Sabía exactamente quién era. ¿No podía Grace captar una indirecta? Jesús, ella era terca.


    


    —No sé qué hacer —dijo Rosemary con un encogimiento de hombros indefenso—, parece que podría estar sentada ahí todo el día. ¿Quieres que llame a seguridad?


    


    —¿Conseguiste su nombre? —pregunté, aunque lo sabía muy bien.


    


    —Grace Astor. Creo que ya ha estado aquí una vez.


    


    Miré la pantalla y asentí, tratando de fingir que escuchar su nombre no me había afectado—. Hazla pasar y veré por qué ha venido.


    


    —Bien —hizo una pausa—. ¿Puedo ayudar de alguna manera? ¿Está esperando un pago? No me dijo nada.


    


    —No tengo ni idea de lo que quiere, pero me ocuparé de ella.


    


    Miré por el rabillo del ojo mientras Rosemary iba a decir algo más, entonces, gracias a Dios, lo pensé mejor y cerré la puerta detrás de ella.


    


    Cerré los ojos.


    


    Respira, Sam. Respira.


    


    Ser cruel para ser amable era para su bien tanto como para el mío. Al principio podía doler, pero era un dolor que se podía sobrevivir.


    


    Abrí los ojos con el sonido de la manija de la puerta girando, pero no miré a otro lado de la pantalla de mi computadora.


    


    —Grace Astor —anunció Rosemary mientras Grace cojeaba con muletas. ¿Por qué diablos no había sido yo quien recibió el golpe? ¿Por qué tenía que pasarle a la única mujer con la que había tenido alguna esperanza de futuro?


    


    Mantuve mis ojos mirando a la pantalla, pero todo lo que pude enfocar fue a Grace, tan pequeña y frágil.


    


    Casi podía oír el tic-tac de un reloj en la fracción de segundo que la ignoré.


    


    Tan pronto como la puerta se cerró detrás de Rosemary, Grace usó sus muletas para acercarse a mi escritorio. Me puse de pie, metiendo las manos en los bolsillos, con la mirada fija en la puerta a su izquierda.


    


    —Sam, mírame.


    


    Yo quería. De verdad que sí. Anhelaba abarcar cada centímetro de ella, memorizarla antes de no volver a verla nunca más. Pero al mismo tiempo, quería ir a ella, tomarla en mis brazos, decirle que lo sentía y que todo iba a estar bien.


    


    —¿Por qué estás aquí? Deberías estar descansando en casa —le dije.


    


    —¿Por qué estoy aquí? —preguntó ella en voz baja—. ¿Dónde has estado? —su voz se hizo más fuerte—. ¿Por qué no has respondido a ninguna de mis llamadas o mensajes? Es como si hubieras desaparecido.


    


    Tenía que hacer esto. Tenía que hacer la herida aguda y profunda o ella nunca aceptaría que se acabó. Giré la cabeza y la miré directamente a los ojos—. Las cosas se pusieron demasiado pesadas demasiado rápido entre nosotros —eso era cierto. Su amor me había atropellado como una manada de búfalos—. He tenido la oportunidad de reevaluar —mis oídos comenzaron a zumbar como si mis palabras vinieran de otra persona.


    


    —No te creo —dijo, sus ojos se entrecerraron en confusión.


    


    Me había engañado a mí mismo pensando que podía ser feliz. Que podría amar. Que podría vivir como otras personas. El accidente de Grace me había recordado que esa nunca podría ser mi vida.


    


    —Ha pasado una semana. ¿Qué podría haber cambiado tanto? —preguntó.


    


    Me encogí de hombros—. Lo siento si te hice creer que nuestra breve aventura era algo que no era —traté de mantener mi voz equilibrada y distante, como si estuviera negociando la compra de un nuevo edificio, pero lo que estaba diciendo cortaba profundamente, cada sílaba un golpe separado. No había nada en mi amor por Grace que fuera breve o que pudiera ser descrito como una aventura.


    


    —Sam, no hables así. Sé que no lo dices en serio. Sólo estás asustado.


    


    Apreté la mandíbula—. No quiero ponerme serio contigo, ¿así que estoy asustado? —resoplé. ¿Cómo se atreve a fingir que me conoce mejor de lo que yo me conozco? Nunca había experimentado lo que yo había pasado.


    


    —Sí, Sam. Tienes miedo de abrirte. Miedo de amarme. Pero estoy aquí, a tu lado, y vamos a superar las tormentas juntos. ¿No te acuerdas? Dijiste que lo intentarías.


    


    No estaba asustado.


    


    Sólo sabía lo despiadada que podía ser la vida.


    


    Era realista.


    


    Saqué las manos de los bolsillos y me incliné hacia adelante, poniendo las palmas de las manos sobre el escritorio. La miré directamente a los ojos—. No tengo miedo de nada. Simplemente no siento nada por ti. Tienes que aceptarlo.


    


    Sus ojos se llenaron de lágrimas y sus nudillos se pusieron blancos donde se agarraba a sus muletas—. Bueno, no acepto eso.


    


    Me enderecé y puse las manos en los bolsillos—. No hay nada en lo que pueda ayudarte. No hagas el ridículo.


    


    Ella jadeó y era como si alguien tuviera sus manos alrededor de mi corazón y estuviera apretando y retorciendo.


    


    El crujido y el estiramiento de sus muletas llenaron la habitación. No debería estar de pie. Le ofrecería un asiento, pero necesitaba que se fuera. Cada momento que pasaba aquí, hermosa y cálida y la mujer que siempre amé, podía sentirme debilitándome—. Deberías irte, Grace. ¿Puedo llamar un coche para ti?


    


    Caminé a su alrededor, manteniendo la mayor distancia física posible entre nosotros mientras me dirigía a la puerta. Eso no impidió que su olor llenara mis pulmones. Puse mis manos en puños, clavando las uñas en las palmas, esperando que el dolor fuera suficiente para distraerme de lo que mi corazón me decía que hiciera. Consolarla, tranquilizarla, amarla.


    


    De espaldas a ella, ella gritó—. ¡Sam!


    


    Joder, ¿por qué lo hacía tan difícil? Había sido malo con ella. Frío. Desagradable. Ella debería botarme y seguir con su vida.


    


    Me detuve, de cara a la puerta—. Tienes que irte.


    


    —Sé que estás sufriendo, y sé que el accidente debe haber sido horrible para ti —dijo—. Pero estoy bien. Tú estás bien.


    


    No me moví. A pesar de que la abandoné, a pesar de que le dije cosas tan horribles, ella seguía tratando de darme el beneficio de la duda, tratando de ver las cosas desde mi punto de vista. Era una mujer increíble, pero no podía ser yo quien se lo dijera.


    


    —Te amo —susurró, su voz se quebró y se hizo pequeña.


    


    Mi mano se dirigió a la manija de la puerta. No tenía nada que pudiera decir. Si la miraba ahora, sabía que iría a ella porque también la amaba, y eventualmente sería la destrucción de ambos.


    


    Me di la vuelta para enfrentarla por lo que sabía que sería la última vez. Necesitaba dar un golpe de gracia—. Te he dicho que no siento lo mismo. Deberías irte.


    


    —Sam —su voz estaba llena de lágrimas y se apoyó en sus muletas como si la mantuvieran a flote—. Por favor, no hagas esto. Te necesito.


    


    Esas tres últimas palabras me dieron la fuerza necesaria para abrir la puerta.


    


    No debería necesitarme.


    


    Y yo no podía necesitarla.


    


    —Buena suerte, Sra. Astor —si ella no se iba a ir, entonces yo lo haría. Salí de la oficina y me alejé de la única mujer que he amado.

  


  
    CAPÍTULO 22
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    Grace


    


     


    


    —Por favor, conduce y ya —le dije a Harper mientras cerraba la puerta. De alguna manera encontré la fuerza para dejar el edificio de Sam y me encontré con Harper esperando afuera.


    


    Harper salió y giró hacia el norte por Madison.


    


    —¿Podemos ir por el Upper West Side? No puedo... —Había demasiados recuerdos al otro lado del parque... Frick, el apartamento. No estaba a la altura de una gira de “mira lo que tu vida podría haber sido”.


    


    —No hay problema —respondió Harper, agarrando mi mano con la suya y apretando—. Lo siento mucho.


    


    Su simpatía desató las compuertas y empecé a sollozar, sonidos de bramidos profundos que nunca antes había hecho.


    


    Harper no se detuvo, no me consoló. Comprendió que lo único que me haría sentir mejor era alejarme de Manhattan, de Sam, tanto como pudiera. Aceptó llevarme a la ciudad pero, por su reacción, sabía que mi llegada a su oficina no sería buena.


    


    ¿Cómo pude estar tan equivocada? Sabía que me amaba. No me equivoqué en eso. Pero pensé que sería suficiente. Pensé que ahora que nos habíamos encontrado, ambos estuviéramos comprometidos a hacer lo que fuera necesario para estar juntos.


    


    No teníamos ninguna fuerza si nos habíamos desviado del camino tan rápido y tanto.


    


    —Tal vez sólo necesite más tiempo —dije.


    


    Harper me miró.


    


    —¿Dijo que necesitaba más tiempo? —preguntó, sabiendo muy bien que no lo había hecho.


    


    Las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas de nuevo.


    


    —No, me dijo que no me amaba, pero sé que eso no es verdad.


    


    —¿Importa?


    


    —Por supuesto que importa. Si me ama entonces...


    


    —Se necesita más que amor —dijo—. Si te dice que no te ama, tienes que creerle.


    


    —Pero, ¿no lo ves? Lo hace para protegerse. No quiere amarme, no quiere amar a nadie por si los pierde y tiene que pasar por lo que pasó cuando sus padres murieron. —No le había hablado a Harper de la falta de mobiliario o el círculo social de Sam, pero ahora lo entendía claramente que esas cosas nacían del miedo a perder algo a lo que se había encariñado. Tenía mucho sentido. Sam casi me había perdido en el accidente, y ahora me estaba alejando para protegerse. Lo entendía.


    


    —¿No lo ves tú? No importa.


    


    —¿Qué quieres decir? Por supuesto que importa. —Me amaba. Era demasiado tarde para borrar eso... fingir que no era verdad. Seguramente.


    


    —El resultado es el mismo. Cualesquiera que sean sus razones, lo ha terminado.


    


    —No digas eso —me quejé mientras intentaba recuperar el aliento entre sollozos—. Entrará en razón. Sólo necesito darle tiempo.


    


    —Tienes que darte tiempo a ti. Y luego deberías seguir con tu vida. —La voz de Harper era relajante y simpática, pero sus palabras eran agudas y dentadas. ¿Cómo podía pensar que yo tenía una vida con la que seguir adelante sin Sam?


    


    —Ahora no es el momento de enseñar a golpes. Tengo que creer que Sam volverá a mí. —Aunque llevábamos tan poco tiempo juntos, había esperado toda mi vida a que viniera—. No puedo renunciar a él.


    


    —Mira, creo en el cuento de hadas. De verdad que sí. Mira a mi marido, por el amor de Dios. Pero eres mi mejor amiga y no puedo soportar verte sufrir así. Tanto si te ama como si no, no está contigo, mostrando su amor. Y, si no puedes verlo, no puedes sentirlo, entonces no estoy segura de que importe lo que él sienta en el fondo.


    


    No me gustaba el hecho de que sus palabras tuvieran sentido. No quería creer que lo que decía era exactamente lo que le diría yo si estuviera sentada en el asiento del pasajero.


    


    —No lo conoces como yo. —Las palabras sonaban débiles incluso mientras las decía. ¿Me había convertido en una de esas mujeres que excusan el comportamiento de sus novios y maridos explicando que otras personas no conocen al verdadero él? Qué patético.


    


    —Claro que no, pero sé lo que veo: un hombre que te abandonó cuando más lo necesitabas. Que te rechazó cuando le diste el beneficio de la duda y fuiste a su oficina a decirle que lo amabas. —Suspiró—. Y ese es el único lado de él que necesito ver.


    


    Me senté, silenciosa y derrotada.


    


    —Deberíamos hacer un plan —dijo ella, forzándose a animar la voz—. Hagamos una fogata en la fosa esta noche y hagamos malvaviscos. Pondremos los calentadores del patio y nos envolveremos en mantas. ¿Qué dices?


    


    —¿Este plan involucra el vino?


    


    Harper se giró y sonrió.


    


    —No sería una fiesta sin el vino.


    


    Asentí.


    


    —Suena bien.


    


    —¿Has hablado con Natalie? —preguntó Harper, tratando descaradamente de cambiar mi concentración de mi pasado a mi futuro, a la galería y a mi asistente temporal.


    


    Mi intestino se agitó.


    


    —Le envié un mensaje esta mañana. Todo está bien. Creo que le gusta que la dejen a su aire. Probablemente volveré y no me dejará entrar.


    


    Harper se rio, pero fue un poco forzado.


    


    —Tal vez mientras estés en Connecticut deberías pensar un poco más en tu plan para el lugar. Sé que algunos de los trabajos que más te gustan no los vendes. Ya sabes, las cosas más tradicionales. ¿Has pensado en dividir la galería en dos y hacer ambas cosas?


    


    No tenía espacio en la cabeza para esta conversación. Ver a Sam pero no poder tocarlo, la idea de no volverlo a ver, era todo agotador.


    


    —No funcionará. No tengo los contactos adecuados para conseguir el arte tradicional en la galería. O el dinero.


    


    —Recuerda que dijiste que nunca podrías tener una galería propia sin el dinero de tu padre, y mira cómo resultó.


    


    —Pero tuve que vender mi Renoir. —Empecé a llorar de nuevo al pensar en perder ese cuadro por algún comprador desconocido en el Medio Oriente.


    


    —Vendiste ese cuadro para conseguir Grace Astor Fine Arts. No saques el pie del acelerador ahora. Si lo dejas, la galería podría ser un gran foco de atención.


    


    Hablaba como si lo que yo estaba experimentando fuera una ruptura normal, como si sólo necesitara apartar mi mente de las cosas, canalizar mi energía, y me recuperaría en poco tiempo. ¿No entendía que siempre querría a Sam?


    


    —¿No lo crees? —preguntó.


    


    Asentí.


    


    —Sí, claro.


    


    —Tal vez Max pueda presentarte a algunos de sus clientes ricos. De hecho, ¿por qué no empiezas a hacer fiestas en tu galería? ¿Quizás Max pueda organizar algo allí?


    


    Me encogí de hombros. Entendía que Harper quería lo mejor para mí, pero no podía concentrarme en nada más que en lo que había perdido.


    


    No estaba lista para seguir adelante, y no pensaba que lo fuera a estar nunca.
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    —Sí, tráelo por este lado —les dije a los dos hombres que entregaban las nuevas piezas que había comprado a un par de clientes de Max. Él estaba feliz de que yo las vendiera en su nombre, cobrando una comisión. Siendo tan decidida y terca como ella, la idea de Harper de que Max diera una fiesta para sus clientes en Grace Astor Fine Art se hizo realidad tres semanas después de que lo mencionara. Había hecho bien en empujarme a centrarme en el trabajo. Hice muchos contactos y reservé tres fiestas más desde entonces.


    


    Me mantenía ocupada pero, a pesar de que hacía siete semanas que no veía a Sam, seguía pensando en él a cada momento.


    


    Teníamos nuestro tercer evento de negocios esta noche y quería este nuevo trabajo en la pared antes de que la gente empezara a llegar. El objetivo de las fiestas no era para nada el arte. Era sólo un telón de fondo para una noche de hacer contactos, combinado con un discurso de una persona de alto perfil en negocios o deportes. Max me había dado algunos nombres sugeridos y, con lo que ganaba por el alquiler del lugar, lo usaba todo para pagar a la persona adecuada. Esta noche era un jugador de béisbol.


    


    Saludé a Scarlett cuando la vi cruzar la calle hacia mí, con su pelo casi negro dramático contra su abrigo rojo.


    


    —Hola —dije—. ¿Cómo estás? Estás hermosa.


    


    —Detente. Tú inventaste la belleza. —Miró detrás de mí—. Te traje el almuerzo, pensé que si no lo hacía no comerías. —Sostuvo una bolsa de papel.


    


    —Eres bueno conmigo —le dije—. Pero necesito terminar esta entrega primero.


    


    —No hay problema.


    


    —Oye, ¿me veo bien?


    


    Scarlett frunció el ceño.


    


    —¿Genial?


    


    —Ya sabes, como si fuera un día más y no fuera a explotar de emoción. —Le sonreí.


    


    Ella se rio.


    


    —Sí, nena, siempre te ves bien. ¿Estás emocionada?


    


    —Diablos, sí. —Asentí hacia el camión de reparto—. Hay un maldito Gauguin en este lote. ¿Puedes creerlo? —Todas las piezas entrantes eran hermosas y un paso adelante del trabajo que normalmente podría ofrecer, pero ¿un Gauguin? Me iba a mear en los pantalones. Un arte como este me haría importante.


    


    —Oye, he oído hablar de ese tipo. ¿No está como en los museos y esa mierda? —preguntó Scarlett, sonriéndome—. Sabía que este lugar sería un éxito.


    


    —Bueno, no estoy segura de que un éxito sea la palabra correcta... —Por primera vez desde que abrí sentí que tenía un poco de impulso.


    


    —Deberías estar muy orgullosa de ti misma, Grace.


    


    —Todo fue idea de Harper. Intentaba darme algo en lo que centrarme después de... —Me encogí de hombros—. Ya sabes. —No me gustaba hablar de Sam. Trataba de no pensar en él. Ignoraba cada una de mis llamadas y mensajes. Había tomado su decisión. Cualesquiera que fueran sus motivaciones, como dijo Harper, el resultado seguía siendo el mismo.


    


    —Sí, pero tú lo tomaste y corriste con él. Hiciste que todo sucediera.


    


    Lo que no esperaba es que la gente comprara arte durante los eventos. Esperaba pasar mi tarjeta y que la gente pensara en mí en la hora de bonos o en el cumpleaños de su esposa.


    


    —He conseguido grandes ventas en las dos noches que hemos tenido estas cosas, espero que lo hagamos de nuevo esta noche.


    


    —Bueno, eso es porque la gente no puede resistirse a tu buen gusto y encanto. Hablando de eso, ¿alguno de los hombres son material de novio?


    


    —Creí que tenías las manos llenas con Duncan —pregunté.


    


    —No para mí, tonta. Para ti. Estoy segura de que un par de ellos te han pedido salir.


    


    —Oh, la verdad es que no —Abrí la puerta para dejar pasar la siguiente entrega. No estoy segura de que me hubiera dado cuenta si lo hubieran hecho.


    


    —¿Ninguno de ellos es tu tipo? —preguntó.


    


    —Honestamente, no estoy buscando nada en este momento. Sólo quiero concentrarme en mi negocio. —Sólo pensar que otro hombre me tocara era suficiente para darme ganas de vomitar. Siete semanas y media desde la última vez que vi a Sam, y la idea era todavía inconcebible. Me quitaron el yeso, pero mi corazón aún tenía las cicatrices del accidente. No estaba seguro de que fueran a desaparecer.


    


    —Duncan tiene un amigo al que le gustaría conocerte. A ti te gustaría.


    


    —Gracias, pero no voy a salir con nadie en este momento. —La historia dice que la gente superaba la angustia y tal vez un día quisiera volver a salir, que alguien me bese de nuevo, pero no podía imaginar que ese día estuviera muy cerca—. ¿Podemos dejarlo?


    


    —Hola, Grace —dijo Mark, un artista al que iba a presentar pronto, desde el otro lado de la galería—. He terminado en la parte de atrás y voy a salir.


    


    Miré a Scarlett, que miraba a Mark como si estuviera desnudo, con los ojos y la boca abiertos.


    


    —Bien, ¿los dejaste en orden?


    


    Sonriendo, se acercó a nosotras. Menos mal que existía el rollo del artista sufriente. Mark parecía más molesto que torturado. Y la forma en que me miraba era tan intensa que era incómoda... como si pudiera dar todas las respuestas a las preguntas que tenía.


    


    —Mark, esta es Scarlett. Scarlett, Mark es uno de los nuevos artistas que va a exponer con nosotros.


    


    —Encantada de conocerte —dijo Scarlett, con los ojos brillantes mientras extendía la mano. Mark le dio la mano brevemente pero toda su atención estaba fija en mí. A la vieja Grace le habría encantado Mark. Era talentoso y, aunque su exposición en mi galería no sería la primera, todavía estaba relativamente sin descubrir. Y era guapo de una manera muy bonita, y totalmente encantador. Hacía unos meses me lo habría comido con una cuchara. Pero mi apetito me había abandonado.


    


    —Gracias por dejarme participar en la exposición, Grace, lo aprecio mucho.


    


    Sonreí, tratando de ser profesional.


    


    —No hay problema. Es realmente genial tener tu punto de vista.


    


    —Me preguntaba si podría llevarte a cenar como agradecimiento.


    


    Por el rabillo del ojo vi a Scarlett levantar las cejas y, tan sutilmente como pudo, dirigir su atención al cuadro justo detrás de ella.


    


    —No hay necesidad de hacer eso —respondí—. Todo es parte del trabajo. —Ya no salía con tipos como Mark. Había crecido. Experimenté lo que se siente al tener a alguien que me amara de verdad. Ahora entendía la diferencia entre querer arreglar a alguien y amarlo. Incluso si hubiera querido no podría volver a mi antiguos hábitos.


    


    Parecía genuinamente decepcionado.


    


    —Lo comprendo. Hazme saber si hay algo que necesites, si no, hablemos la semana que viene.


    


    —Claro —dije, saludando mientras se iba.


    


    Scarlett se dio la vuelta.


    


    —Grace, es hermoso. ¿Por qué demonios lo rechazaste? Pensé que era justo tu tipo.


    


    Es curioso cómo Sam me había cambiado tan completa y fundamentalmente, pero nadie parecía entenderlo, no había nadie más para mí que Sam.


    


    —No, no es mi tipo. Ya no.


    


    —Una cena no haría daño. Una chica tiene que comer. Podría gustarte si pasaras un poco de tiempo con él.


    


    —Te lo dije que no voy a salir con nadie. —Los repartidores entraron por la puerta con la siguiente pieza.


    


    —No creo que debas aislarte de los hombres por completo. Han pasado meses.


    


    —Por favor, Scarlett, te pedí que lo dejaras.


    


    Me rodeó con el brazo en el hombro.


    


    —Lo siento. Sólo quiero que seas feliz.


    


    —Y lo aprecio. Así que hazme feliz diciéndome qué nos trajiste para el almuerzo. ¿Incluye alcohol? —pregunté—. Porque me vendría bien algo para pasar la tarde.


    


    Se rio.


    


    —Sí, no estoy segura de que mis empleadores sean tan indulgentes conmigo por beber durante el día.


    


    —Tal vez no. Después de todo, tú estás a cargo del dinero. —Le di un codazo en las costillas y me apretó más fuerte antes de soltarme.


    


    —Tendremos que conformarnos con una ensalada de piñones, rúcula y queso de cabra.


    


    La verdad era que había perdido el apetito.


    


    Había pasado la etapa en la que, a todas partes donde iba, creía haber visto a Sam. Pasaba días enteros sin llorar por él. Pero no estaba ni cerca de poder pensar en él sin que el dolor me recorriera el cuerpo. Estaba desesperada por mi anhelo de que desapareciera. Lista para superarlo. Simplemente no sucedía.


    


    Me preguntaba si alguna vez sucedería.

  


  
    CAPÍTULO 23
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    Sam


    


     


    


    —Ya voy —le grité a los golpes contra la puerta de mi habitación de hotel. Aceché a Jesús, el servicio de habitaciones estaba impaciente y la abrí de golpe sólo para encontrar a Angie en lugar de mi comida. Joder. Debí haber revisado la mirilla—. ¿Qué estás haciendo aquí? —ladré.


    


    No respondió, sólo pasó a mi lado en mi suite. No podía estar en el apartamento de Park Avenue sin recuerdos de Grace rodeándome, ella había elegido los muebles, el arte. Era demasiado.


    


    Dejé que la puerta se cerrara de golpe.


    


    —¿Cómo me encontraste?


    


    Angie se sentó en el sofá, cruzó los brazos y miró fijamente al frente.


    


    —Soy ingeniosa. Cuando tu mejor amigo desaparece por ocho malditas semanas, encuentras una manera.


    


    —No desaparecí.


    


    —Te mudaste. Me senté en tu puerta durante 24 horas, para asegurarme. Y dejaste de responder a mis llamadas.


    


    —Estás aquí ahora. ¿Qué es lo que quieres? —Quería que me dejaran en paz, no necesitaba que Angie interfiriera.


    


    —Quiero que me expliques qué diablos intentas hacer ignorando mis llamadas. Presumiblemente estás evitando que te arranque un nuevo culo porque abandonaste a Grace cuando más te necesitaba.


    


    Mi corazón se estremeció al pensar que Grace me necesitaba. Apreté mis manos en una bola. Por eso me había alejado. No podía abrirme así.


    


    —No se puede evitar esta conversación, Sam. Somos una familia. Y la familia se dice unos a otros cuando alguien comete un gran error.


    


    La familia. Esa fue una palabra tan cargada. Era lo que había perdido cuando tenía doce años. Era lo que había estado a punto de tener de nuevo con Grace. Pero Angie tenía razón, era lo que había tenido con ella desde que nos encontramos en la casa de acogida.


    


    No respondí. En su lugar me incliné sobre el armario de madera brillante junto al sofá y saqué una botella de whisky y dos vasos. Me serví dos copas y me senté a su lado.


    


    Intenté darle un vaso, pero lo tiró. Un chorro de whisky cubrió mi brazo y el vaso chocó contra la alfombra.


    


    —Jesús. Podrías haber dicho que no. —Tomé un sorbo de mi bebida.


    


    —Huele asqueroso —dijo, doblando los brazos delante de ella otra vez.


    


    —No es así en absoluto. Huele a whisky caro. —Tenía tanto temperamento.


    


    —Bueno, a una mujer embarazada le huele a mierda de perro.


    


    Traté de no sonreír. Esto era lo que ella y Chas habían estado esperando durante más de un año.


    


    —Felicitaciones. Me alegro mucho por ti.


    


    —Jódete.


    


    —¿Qué? Me alegro por ti. Lo digo en serio. —Vaya. Angie iba a tener un bebé. Se lo merecía todo.


    


    —Vas a ser el padrino, imbécil.


    


    Me pasé las manos por el pelo.


    


    —No, Angie, no lo haré. —Necesitaba menos que me importara en mi vida, no más.


    


    —No te estoy dando una opción. Eres la única persona en mi vida en la que confío totalmente... la persona que mejor me conoce. —Se giró y me miró por primera vez desde que llegó—. No tengo a nadie más a quien preguntar. Así que no hay forma de desaparecer de mi vida, de nuestras vidas. ¿Lo entiendes? No puedo manejarlo. Te necesito.


    


    Me levanté.


    


    —No es una buena idea. No puedes necesitarme, Angie. Terminaré decepcionándote. O uno de nosotros morirá y...


    


    —Sólo detente —dijo Angie. La miré y ella puso los ojos en blanco—. Eres tan dramático.


    


    Hice una pausa y luego me reí. En nuestras horas más oscuras, Angie siempre me había mostrado el lado divertido.


    


    Me senté de nuevo a su lado.


    


    —Y ahora te necesito más que nunca —dijo—. Tengo este pequeño parásito humano en mí y va a llegar en siete meses. No tengo ni idea de lo que estoy haciendo y estoy seguro de que me voy a derretir al menos una vez al día. Lo único que aprendí de mi madre fue a ser una puta del crack. Quiero guardar esas lecciones hasta que mi hija tenga dieciocho años.


    


    —¿Vas a tener una niña? —Angie sería una madre estupenda a pesar de su comienzo en la vida.


    


    Las comisuras de su boca se enroscaron.


    


    —Sí. ¿Puedes creerlo?


    


    Negué con la cabeza.


    


    —Es increíble.


    


    —Te necesito, Sam.


    


     —Tienes a Chas.


    


    —También lo necesito. ¿Pero no lo entiendes? Ustedes son mi familia. Ya me abandonaron una vez, no me lo vuelvan a hacer. —Empezó a llorar y le tomé la mano. Odiaba pensar que la había dejado como su madre—. Y tampoco puedes hacerle eso a mi hija. Ella también te va a necesitar.


    


    Le apreté la mano.


    


    —Estoy aquí mismo. —Angie siempre estaría en mi vida, para bien o para mal. Era demasiado tarde para cambiar eso. Ella era de la familia—. Siento mucho haber desaparecido.


    


    —Sé que lo haces.


    


    Así de simple, fui perdonado. Éramos Sam y Angie de nuevo.


    


    —Entonces, ¿estás listo para ser un tío para esta niña?


    


    —Ni siquiera un poco. —Le sonreí.


    


    —Todo lo que tienes que hacer es amarla. Es todo lo que pido.


    


    —Creo que le estás preguntando al hombre equivocado. —No era capaz de hacer cosas que otras personas tomaban como cosas concedidas, como amar a la gente. No fue tan fácil.


    


    —No puedes vivir sin amor, Sam. Si lo intentas, podrías haber muerto en ese coche junto a tus padres.


    


    Traté de separar mi mano de la de ella, pero no me dejó.


    


    —No digas cosas como esas. —Sabía lo afortunado que había sido.


    


    —Sé que no te gusta hablar de ellos, pero también sé el hombre que eres. No el tipo que la gente ve desde fuera, no lo que la muerte de tus padres te hizo, el hombre que queda cuando todos los demás, excepto yo, se han ido. —Se inclinó y me pinchó en el pecho—. Sé lo que hay aquí. Sé a quién crearon tus padres mientras estaban vivos. Un hombre que daría su vida por mí. Leal. Determinado. Feroz. Alguien que es capaz de dar un gran amor.


    


    A pesar de que me dejaron tan pronto en la vida, yo era el legado de mis padres. Angie tenía razón... todo lo bueno que había dentro de mí eran ellos.


    


    —Vas a ser una madre increíble.


    


    —Si no lo soy, es todo culpa tuya. Me convenciste de que podía hacer esto. Y estoy decidido a hacer lo mejor por este chico. Se lo debo a mi hija, a Chas, pero sobre todo a mí. Me dijiste que no debía dejar que mi pasado determinara mi futuro. Pero tú tampoco deberías, amigo mío. Te mereces a Grace.


    


     Apoyé la cabeza en el cojín y cerré los ojos.


    


     —Eso es lo que tus padres querrían para ti, Sam. Un gran amor. Alguien que te merezca. Alguien como Grace. Creo que les habría encantado la forma en que ella te ama.


    


    Estaba seguro de que habrían amado a Grace. Y ella a ellos. El interior de mi nariz se quemó como imágenes de lo que podría haberse formado en mi imaginación.


    


    —Ella no me ama. Ya no más. —El pensamiento me golpeó en el pecho con un mazo—. Y así es como debe ser.


    


    —No, Sam, no es así como debería ser en absoluto. Lo que tú y Grace tienen no aparece tan a menudo.


    


    Por mucho que quisiera negarlo, no podría. Lo que Grace y yo teníamos era especial. Pero no era suficiente para protegerme si ocurría lo peor. Miré fijamente al techo agrietado.


    


    —¿Y si algo le sucediera a ella, si me dejara en algún lugar de la línea? No lo soportaría.


    


    —Sé el tipo que ella nunca querrá dejar y deja que el universo decida el resto.


    


    —¿El universo? ¿Esa es tu respuesta? Eso no es una garantía. No sobreviviría perdiéndola. Sé que no lo haría. —Incluso ahora, después de no ver a Grace durante semanas, si me enterara de que le ha pasado algo, me mataría.


    


    —Creo que eres el tipo más fuerte que conozco. Puedes sobrevivir a cualquier cosa. Deja que la muerte de tus padres te enseñe eso. Deja que sea una demostración de tu fuerza. No dejes que sus muertes te hagan vivir con miedo. Honra a tu madre y a tu padre viviendo tu mejor vida, y amando tan duro como puedas.


    


    Me incliné hacia adelante, poniendo mi cabeza en mis manos.


    


    Sabía que mis padres querrían que fuera feliz. Pero ellos entenderían cómo tenía que protegerme. ¿No era suficiente con sobrevivir?


    


    —No creo que pueda.


    


    —Déjame preguntarte esto: ¿habrías preferido no tener esos primeros doce años con tus padres? ¿No haberlos conocido nunca?


    


    Gemí en respuesta al dolor que me desgarró el pecho. No podía imaginar nada peor que no haber conocido a mis padres. Esos años habían valido todo el dolor y el sufrimiento que vinieron después. Habría soportado cualquier cosa por haberlos tenido en mi vida, incluso por un tiempo más corto.


    


    Y entonces supe que tenía que amar a Grace tanto tiempo como la vida me lo permitiera.
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    Observé desde el otro lado de la calle cómo la gente salía por la puerta de la galería. La noche casi había terminado. Había hecho mi investigación en los días desde que Angie me emboscó. Esta noche Grace estaba organizando una fiesta para un banco de inversión de Wall Street con el que yo tenía muchos negocios. Una breve llamada telefónica a un contacto allí había asegurado una invitación. Se había necesitado más que una llamada para que la siguiente parte de mi plan se llevara a cabo, pero yo era muy tenaz. Siempre conseguía lo que quería. Esperaba que esta noche no rompiera mi racha.


    


    Agarré el paquete de papel marrón que había traído en ambas manos y me dirigí al otro lado de la calle.


    


    —Sam Shaw —le dije al tipo de seguridad de la puerta. Pasó sus dedos por la pantalla de un iPad y me asintió con la cabeza. Esperé a que un grupo de cuatro hombres salieran, y luego entré en la galería.


    


    Escaneé las caras de los invitados, tratando de encontrar a Grace. No quería interrumpir su velada, así que mi plan era quedarme hasta que todos los demás se hubieran ido. Mientras tanto, tenía que hacer una entrega.


    


    Me dirigí a la parte de atrás de la galería, tratando de llegar al área secreta donde ella guardaba sus piezas favoritas. Pero algo había cambiado. La disposición era diferente, no tan grande. Había puesto una pared adicional en medio de la galería y el área secreta había desaparecido. Mierda. ¿Qué iba a hacer ahora? Ahí es donde quería dejar mi regalo.


    


    Desde donde yo estaba, la galería parecía más pequeña. El arte era atrevido y moderno y corría a lo largo del espacio. Giré la cabeza para ver un pasaje, más grande que una puerta, en medio de la pared. ¿Dividiría la tienda? Miré alrededor pero aún no había señales de ella, así que me dirigí hacia la apertura. El otro lado era Grace de lado a lado. Pude ver que este era el arte que realmente amaba. Sonreí. La vi en cada pieza. Su colección secreta ya no era tan pequeña, y ciertamente no era secreta.


    


    Bien por ella. Estaba haciendo lo que amaba. Aunque no tenía derecho a estarlo, estaba muy orgullosa de ella.


    


    Me agaché, dejé mi regalo, y me desgarré en el cordel. Deliberadamente había atado el envoltorio con cuerda para poder sacarlo rápidamente, pero ahora el nudo no se aflojaba.


    


    Retorcí la cuerda, tratando de suavizar el nudo, pero la luz era tenue y no podía ver lo que estaba haciendo correctamente.


    


    —¿Sam? —preguntó Grace por detrás de mí.


    


    Dejé caer mis manos y me puse de pie, reforzándome para verla por primera vez. Aunque me había preparado, cuando me di la vuelta la vista de ella fue casi demasiado. Había olvidado cómo su espíritu generoso se reflejaba en su rostro, cómo su calor era contagioso.


    


    —Hola —dije—. Te ves... —Como el amor de mi vida—. Hermosa.


    


    —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó, retrocediendo mientras me acercaba a ella.


    


    —Vine a disculparme y a explicarme. Sólo necesito unos minutos. —No esperaba que me perdonara, no de inmediato, pero tenía que creer que tenía otra oportunidad con ella. Pase lo que pase, seguiré amándola toda mi vida.


    


    Su expresión estaba en blanco, pero no me pedía que me fuera. Tenía que aprovechar mi oportunidad. Respiré profundamente.


    


    —Eres la primera mujer a la que he amado y la única que lo haré. Lo he jodido. —Y pagaría para siempre si no me perdonara—. Si hubiera sabido que te conocería, que me sentiría como me siento, habría practicado. Cometí mis errores, los saqué del camino antes de que tú llegaras. Pero no tenía ni idea de lo que podía sentir el amor. Estás más allá de mi imaginación, Grace Astor.


    


    Mis ojos parpadeaban por su cuerpo. No estaba regalando nada. Pero mientras me dejaba, yo continuaba exponiendo mi caso.


    


    —Me enseñaste a verme como un optimista. Y me conozco como un luchador. No me voy a rendir contigo. Jamás. Te amo.


    


    Su pecho se elevó mientras respiraba.


    


    —Te he traído esto, —Me apresuré, indicando el cuadro, medio abierto y apoyado contra la pared. Tuve que posponer su inevitable rechazo tanto como pude.


    


    Grace negó con la cabeza.


    


    —Sam, no, no necesito nada.


    


    Cristo, ella ni siquiera quería recibir un regalo de mí.


    


    —Es tuyo.


    


    —No, no tienes que comprar...


    


    —Es tuyo. Pase lo que pase, es tuyo.

  


  
    CAPÍTULO 24
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    Grace


    


     


    


    El regalo de Sam era tan innecesario. Todo lo que quería era que viera en su expresión que todavía me amaba. Tenía los ojos muy abiertos, el pelo despeinado y más largo de lo que había visto antes, pero seguía siendo mi Sam. Siempre lo será. A través de todo, nunca dudé de los sentimientos de Sam por mí. Así que esperé, recé y creí que volvería a mí. De vuelta a nosotros.


    


    —Por favor, Grace, sólo ábrelo.


    


    Me arrodillé y deslicé la cuerda del papel marrón. Los bordes estaban duros, como un marco. ¿Me había traído un cuadro? Descarté el papel, luego el papel de burbujas y el pañuelo de papel que era la última capa de embalaje. Sólo un vistazo al marco me dijo lo que había hecho. Las lágrimas comenzaron a rodar por mi cara mientras revelaba el lienzo. ¿Cómo lo había encontrado?


    


    —Mi Renoir —dije, mi mirada revoloteando sobre la pieza, tratando de asimilarlo todo—. Me lo devolviste. ¿Cómo encontraste...? Oh, Sam, el costo.


    


    —Shhh, por favor no pienses en ello. Siempre fue tuyo. Y yo también lo fui.


    


    —Sabes, es gracioso —dije, mirándolo—. Siempre pensé que algún día lo recuperaría. Estaba devastado cuando tuve que venderlo, pero incluso cuando lo entregué al comprador, creí que sería mío de nuevo algún día. Un poco como tú, Sam Shaw.


    


    —Pero... —Su boca se abrió mientras luchaba por encontrar las palabras.


    


    —No necesito los grandes discursos y los cuadros caros, sólo a ti. Sólo te necesito a ti —dije.


    


    Sus ojos brillaban con lágrimas.


    


    —No merezco...


    


    —Mereces ser feliz —respondí—. Y yo merezco estar con el amor de mi vida. Que eres tú. Ya lo sé. Siempre lo he sabido. Pero necesito que entiendas que no puedes huir de mí cuando llegue la tormenta, Sam. Tenemos que permanecer juntos.


    


    Asintió con la cabeza.


    


    —Lo entiendo. De verdad, lo entiendo. Nunca me iré de nuevo.


    


    Alcancé su mano.


    


    —Bien. Odio estar sin ti.


    


    Su mano se enroscó alrededor de la mía y me tiró hacia él.


    


    —Nunca tienes que serlo. Honestamente, Grace, quiero probártelo. Quiero darte todo lo que quieres y mereces.


    


    —¿Y qué es lo que quieres?


    


    —Te quiero. Quiero que te mudes conmigo esta noche. Quiero recuperar el tiempo perdido. Quiero casarme contigo mañana.


    


    —¿Quieres casarte conmigo? —pregunté, luchando por el aliento.


    


    —Por supuesto que quiero casarme contigo. Eres el amor de mi vida, lo quiero todo.


    


    —¿Es una propuesta? —pregunté, la charla de la galería se desvanece, dejándonos sólo a Sam y a mí en los brazos del otro.


    


    —¿Quieres que sea así?


    


    Deslicé mis manos sobre las suyas.


    


    —Acabo de recuperarte.


    


    —Así que hoy tu respuesta es un no, pero voy a seguir preguntando hasta que estés listo. Si toma cien años, un día, Grace Astor, serás mi esposa.


    


    —¿Oh? ¿Y qué te hace estar tan seguro de eso?


    


    —Porque —dijo, inclinando mi barbilla hacia arriba para un beso—, me enseñaste la lección más importante de la historia del Conde. La felicidad es como esos palacios de los cuentos de hadas cuyas puertas están custodiadas por dragones: Debemos luchar para conquistarla. —Me sonrió—. No volveré a dejar de luchar nunca más.

  


  
    EPÍLOGO
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    Sam


    


     


    


    —¿Casarte conmigo? —pregunté al salir del baño, una toalla alrededor de mi cintura, peinando mis dedos a través de mi pelo mojado. Grace me miró desde debajo de las mantas como siempre lo hacía después de mi ducha.


    


    Mañana, tarde y noche, amaba a Grace Astor, pero siempre me dejaba sin aliento a primera hora de la mañana: su cara dormida, sus miembros suaves y su voz ronca. Ella me poseía. A pesar de que quería tomarse las cosas con calma, no habíamos pasado una noche separados desde que fui a la galería hace nueve semanas.


    


    Me sonrió y se sentó en la cama, alisando sus manos sobre el pelo de la cama.


    


    —No. Tú cásate conmigo.


    


    Me congelé. ¿La había escuchado correctamente?


    


    Se mordió la comisura del labio inferior, tratando de detener su sonrisa. Aceché a través de la habitación y la bajé a mi lado.


    


    —¿Qué le dijiste?


    


    Mientras estábamos acostados uno frente al otro en la cama, me pasó el dedo por la nariz y por los labios.


    


    —Dije cásate conmigo.


    


    —¿Me estás pidiendo que me case contigo? —pregunté, apuntalando mi cabeza con la mano.


    


     Ella asintió.


    


    —¿Finalmente estás diciendo que sí?


    


    —No.


    


    Estaba confundido.


    


    —Vas a decir que sí. Espero que sí. Te lo estoy pidiendo.


    


    Me reí entre dientes.


    


    —Bien. Estoy diciendo que sí.


    


    —¿Estás diciendo que sí? —preguntó ella, con su sonrisa ampliándose. ¿Podría realmente pensar que obtendría una respuesta diferente?


    


    —Te he preguntado todos los días durante los últimos cincuenta y ocho días, ¿esperabas que dijera que no?


    


    Nos reímos y la empujé a su espalda y la besé, tomándome mi tiempo para explorar su cálida y suave boca, disfrutando de sus dedos peinando mi cabello.


    


    —Esto significa que estamos comprometidos —dije.


    


    Ella asintió.


    


    —Necesito un anillo.


    


    —Compré tres.


    


    —¿Tienes tres anillos de compromiso? —Inclinó la cabeza hacia atrás y se rió—. ¿Cuándo?


    


    La besé de nuevo, persistiendo sobre sus labios.


    


    —Hace 57 días. ¿Quieres ver? —Empecé a moverme, pero ella me tiró del brazo.


    


    —En un rato. Ahora mismo, estoy bien contigo en nada más que una toalla, besándome.


    


    Le bajé las correas de la camiseta y le di un beso en cada hombro.


    


    —¿Besarte dónde?


    


    Tiró de la parte inferior de la parte superior y la levantó por encima de su cabeza.


    


    —En todas partes.


    


    Ningún hombre tuvo más suerte que yo en este momento. La mejor mujer que he conocido había prometido pasar el resto de su vida conmigo. La vida no era mejor que eso.


    


    Le besé el vientre, tiré de sus pezones y la hice jadear. Sonreí por los sonidos que hizo. Yo le hice. Podía hacerla sentir así de bien. Y seguiría haciéndolo para siempre.


    


    Enganché mis pulgares en los bordes de su ropa interior y los bajé, besando de un punto a otro del muslo, lamiendo la salsa en su piel donde empezó su pierna. Su piel olía a cerezas maduras.


    


    —Sam —llamó, con su voz ronca y sin aliento, pero contenta. Cierto. De mí. Habíamos recorrido un largo camino.


    


    Alisé mis manos sobre su muslo interno, presionándola para abrirla, preparándola. No estaba seguro de quién sentía la anticipación de lo que vendría después, si ella o yo. Ella arqueó su espalda y yo deslicé mi lengua sobre su clítoris. Grace ya estaba lo suficientemente mojada como para que yo bebiera y siempre estaba sediento de ella.


    


    Mi erección se introdujo en el colchón mientras me deslizaba por su hendidura. Gimió, empujando sus pequeñas demandas en una ráfaga sin aliento de por favor, no te detengas, sí, justo ahí.


    


    Empujé mi mano sobre mi polla. Me preguntaba si el sabor de ella, los sonidos que hacía, me harían sentir así de duro para siempre. Sonreí contra ella mientras continuaba su charla. Sí. No hay duda. Siempre me ponía duro.


    


    Me agarró de los hombros.


    


    —Sam, te necesito.


    


    Esas palabras me asustan, me hacen correr. Ahora, no había nada más que quisiera escuchar. Que alguien tan hermoso, generoso, amable y cariñoso me necesitara. Era nada menos que un honor.


    


    Besé su clítoris y subí a la cama.


    


    —¿Me necesita, princesa?


    


    Me alcanzó la polla.


    


    —Sí —susurró mientras se zambullía en mi boca, hambrienta y lista para mí. Me puse encima de ella y presioné mi polla hasta su entrada. Ella respondió enrollando sus piernas alrededor de mis caderas.


    


    —Es la primera vez que hacemos el amor como una pareja comprometida”, dije mientras la empujaba. Ella gimió, con sus palmas contra mi pecho.


    


     Cerré los ojos por un segundo, sólo para mantenerme firme al sentirla.


    


     —No —dijo ella—. No lo creo.


    


    Me incliné para besarla.


    


    —¿Me he perdido algo?


    


    Ella sonrió.


    


    —Todo compromiso significa que pasaremos el resto de nuestras vidas juntos... y creo que ese ha sido el caso desde nuestra primera vez.


    


    El arrastre de ella a mi alrededor mientras me retiraba combinado con sus palabras me dejó sin aliento.


    


     —Sí —respondí mientras la empujaba y comenzaba mi ritmo. Ella tenía razón. Había sido mía desde el momento en que la toqué. Había sido suyo antes de conocerla.


    


    Nos moldeamos juntos como por arte de magia. El calor de nuestros cuerpos nos envolvió, nos unió. Mientras me mecía dentro de ella, mirándola, ella me tomó la cara.


    


    —Te amo —dijo mientras mi orgasmo comenzaba a retumbar en la distancia—. Te amo —repitió, el estruendo se hizo más fuerte, y comenzó a pulsar debajo de mí.


    


    —Te amo —dije y ella jadeó como si fuera la primera vez que lo escuchaba.


    


    —Sam —llamó, su voz inestable diciéndome que estaba cerca—. Oh Dios, te amo, Sam. —Arqueó su espalda y me ordeñó la polla, arrancándome el orgasmo cuando empecé a dar vueltas, con el pulso golpeándome los oídos. Me incliné y besé su hombro, chupando, saboreando, respirándola, deseando tanto de ella como pudiera conseguir mientras nuestros orgasmos se unían, sacando el placer.


    


    Nuestra respiración se ralentizó y rodé hacia un lado, deslizándola hacia mí, nuestras piernas enredadas.


    


    —Eres mi mayor felicidad —dije, citando a Dumas—. Ahora lo entiendo. Sin saberlo, incluso a través de la más oscura pena de mi vida, esperé y esperé. Por ti.


    


    Pasó sus dedos por encima de mi tatuaje.


    


    —Creo que yo también esperé y esperé por ti toda mi vida.


    


    —El día que apareciste, una parte de mí sabía que siempre estabas destinado a ser tú.


    


    —Tu alma —dijo. Nunca dejó de sorprenderme—. Destaqué ese pasaje. —Ella sonrió—. Hay dos formas de ver: con el cuerpo y con el alma. La vista del cuerpo a veces puede olvidar, pero el alma recuerda para siempre.


    


    —Te amo, en cuerpo y alma —respondí.
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